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Este archivo contiene material de carácter sexual sólo pensado para aquellos lectores entrados en años o que hayan superado los síntomas de la pubertad. No dejar al alcance de los hijos, para que no sepan que leen sus mamis…

Este documento puede crear adición, sudoración, taquicardias, ligeras lipotimias y sobre todo ganas de sobeteo con la pareja. Pero a disfrutar que sólo son dos días.
Prólogo

En alguna parte de México en los laboratorios experimentales de la casta en un futuro cercano.

Jacob salió de la pequeña ducha adjunta a su celda, con una toalla envuelta alrededor de su cintura, mientras se secaba los largos mechones de su pelo con otra.  La ducha caliente le había tonificado los músculos agotados por el entrenamiento diario, pero hizo poco para mitigar la tensa  premonición que lo había acuciado durante los días pasados.  Palpitó en su vientre, y apretó su pecho.  La frialdad de la advertencia parecía infundir su ser.  

Él no podía apartarla.  Era inusual que su sexto sentido le golpease tan fuerte cuando no estaba implicado en alguna de las misiones sangrientas del Consejo. Mientras que encarcelado en los laboratorios, la capacidad altamente desarrollada de detectar peligro era normalmente reservada.  Ahora sin embargo, apretaba su pecho y enviaba una punzada de advertencia que se extendía a lo largo de su columna vertebral.  Su avanzado sexto sentido era algo que mantenía cuidadosamente oculto. 

Las premoniciones habían llegado a ser más fuertes cada mes, el desarrollo de uno de los talentos latentes, permanecía a escondidas en el borde de su mente de una manera que estaba fuera de control.  No se lo había dejado saber a sus creadores.  La evolución de cualquiera de sus sentidos adicionales podía ser el clavo final en los ataúdes para las castas del lobo.  

La vida ya era lo suficientemente difícil como experimento genético; prefería no hacerla aún más dura.  Al paso que iban, de todos modos estarían listos antes del año.

  A pesar de los años de entrenamiento sangriento y de las crueles condiciones, las castas todavía no habían desarrollado el sentido del odio y salvajismo sanguinario que sus creadores buscaban.  A excepción de lo que se refería a sus creadores. Si tuviesen una ocasión, cada casta dentro de las celdas aferraría  las gargantas de los miembros del Consejo, de los científicos y de los soldados que manipulaban sus energías pervertidas. 

 Un gruñido silencioso,  y oculto, resonó en su mente ante el pensamiento de sus captores, cuando entró en el área principal de su pequeña celda. 

Se detuvo al momento que cruzó el umbral del cuarto de baño.  Su cabeza se levantó, las aletas de su nariz se agitaron mientras que su mirada quedó inmediatamente fija en la joven mujer, que furiosa se sentaba en el grueso colchón situado en la esquina de su celda.  

Una mujer que no debería estar allí.  Por un momento, el deseo agudo y repentino se agitó dentro de él.  Un instinto de posesión que tuvo dificultad por ocultar para asegurar la subsistencia, bajo un aire protector de pasividad.  Los instintos animales que luchaban por la supremacía cada vez que estaba en su presencia eran más difíciles de ocultar con cada dia que pasaba.  

Su pecho se apretó con furia, mientras que la realidad quemaba en  su cerebro.  El día que había temido había llegado, había esperado evitarlo, pero ahora estaba aquí.  Echó un vistazo a través de la separación de cristal que separaba su celda de su líder de la manada.  Wolfe miró fijamente detrás de él, y en su mirada furiosa, Jacob vió la preocupación y la cólera del otro hombre.  Wolfe, el líder de la manada del pequeño grupo de lobos le envió una advertencia silenciosa, su mirada reflejaba enfado.  

Jacob echó entonces un vistazo a su izquierda, viendo a Aiden apoyado contra la pared lejana de su propia celda, su expresión era estoica, sus ojos grises lo miraban furiosos.  La mujer que estaba en la celda de Jacob nació de la misma hembra que Aiden.  Eran más que solo miembros del grupo, ellos eran hermanos de sangre.  Y esa era una relación que Aiden tomaba seriamente. Llevaba más de una cicatriz en su cuerpo por proteger a su hermana contra las crueldades de los soldados de los laboratorios.  

La mirada fija de Jacob fue de nuevo a la mujer.  Sus puños estaban apretados, y sus ojos anegados de lágrimas.

 Él inhaló cuidadosamente el olor de su lujuria.  Era caliente, dulce y tentador.  

En su vida él nunca lo había sentido tan potente, era el olor débil de la necesidad.  Como si su carne se desenfrenara por ella, a pesar de la cólera que se derramaba de su cuerpo en ondas.  Se arremolinó sobre sus sentidos, frotándolos ligeramente, calentando su cuerpo.  

El animal en su interior rugió su demanda y él luchó por mantener inmóvil su llamada voraz.  Sintió una sacudida eléctrica, confundido.  El olor a lujuria se derramaba a través de su cuerpo.  

Solamente con un control extremo evitó la erección de su miembro, el efecto era así de instantáneo.  

La sangre tronaba a través de sus venas, enviando un mensaje embriagador a sus sensitivas terminaciones nerviosas y a sus primitivos deseos. Su mujer.  El pensamiento quemó su cerebro.  

Ella era suya, y a pesar de sus miedos por ella, y por el grupo, él abiertamente reconocía esa demanda, no podía evitar la necesidad de su cuerpo por tenerla.  La habían vestido con una camisa de algodón y unos pantalones blancos y debajo de la camisa sus pechos se elevaban y caían ásperamente, eran montones llenos, hinchados e inclinados con pequeños pezones duros.  

Su miembro se crispó bajo la toalla, cautivado por el olor de la necesidad que se difundió por las aletas de su nariz.  

Su boca se humedeció con el pensamiento repentino de la prueba, por el deseo de enterrar su cabeza entre esos muslos lisos que su dinero oculto había pagado para mantener suaves y sedosos.  

Él deseaba empujar su lengua por la hendidura de su clítoris y lamer allí la humedad, pegajosa y dulce, que sabía encontraría. Su lengua palpitó literalmente con la necesidad. Sacudió su cabeza. La conocía demasiado bien, sabía que ella no estaba lista para sus deseos.  

Faith era un miembro del grupo, y entrenado con él regularmente.  

Ella era un poco inmadura para sus dieciocho años de edad y llena de cólera, pero era bastante bonita con sus grandes ojos negros, y su grueso cabello castaño cortado a la altura del hombro.  Su cuerpo era delicado, pequeño y agraciado, con huesos delicados y su aspecto era frágil.  

Ella estaba lista y condicionada, y era mucho más fuerte de lo que aparentaba, lo sabía, pero no podía sofocar sus miedos, sabía que ella acabaría fácilmente destrozada con el hambre que barría a través de él.  

Jacob se dio la vuelta cuidadosamente, su mirada fue al exterior de las barras de acero que formaban la puerta y la parte delantera de la celda.  

Bainesmith estaba allí parada, el científico a cargo de los laboratorios, con sus pequeños ojos negros brillando de satisfacción, ella  cruzó los brazos sobre sus pechos minúsculos y lo miró.  Sus facciones asiáticas, ásperas estaban estiradas en una expresión de ávido placer.  Él la había visto así bastante a menudo y podía ver el entusiasmo en su expresión diabólica.  

Si la lujuria por Faith no le abrumara tanto, Jacob sabía que él olería el hedor de las perversiones de la otra mujer.  

Delia Bainesmith era el más odiado de todos los científicos que trabajaban en los laboratorios de la casta. Su hambre de poder los destruiría todos, Jacob a menudo lo pensaba.  

Ella consideraba a las castas como su propia escuadrilla personal de la muerte, y su furia por negarse a matar con abandono sanguinario pronto los condenaría a todos absolutamente.  

Jacob sabía que si él no tenía mucho cuidado, entonces Faith y él podrían convertirse en las primeras muertes en caer por sus castigos demoníacos.  Él levantó una ceja.  

— ¿Está ella aquí por alguna razón, Bainesmith? —Los finos labios de la científica se curvaron con diversión.  La perra, la llamaban.  Sus placeres sádicos habían sabido hacer un infierno de sus vidas.  Llevaban todas las cicatrices de los azotes que les había dado cuando la contrariaban.  Todos habían sabido del olor repugnante de su lujuria por ellos. El hedor de su depravación.  

—Ella es un regalo, Jacob— le dijo burlona— La he preparado toda para tí.  Espero que la hagas criar esta noche— Jacob echó un vistazo detrás a Faith. 

 Ella no parecía tan dispuesta para criar, a pesar del olor de su cuerpo.  Le miró furiosa y violenta.  Él se arañó su pecho ausente, observando el hambre codiciosa en los ojos de Bainesmith cuando él dio la vuelta para enfrentarla.  

  Pensaba que el era su juguete personal. Le dirigió a la científica una mirada enjojada, que sabía la encendería. No podría revelar todavía sus necesidades, y no deseaba dar al científico ninguna razón para volverse contra Faith. La manipulación de la calculadora mujer que gobernaba sus vidas ya era suficiente infierno. Sabía que si él demostraba cualquier atención, cualquier preferencia por Faith, después su vida no valdría vivirla.

  El pensamiento de las muchas maneras en que Bainesmith podría lastimarla lo aterrorizaba. No podría arriesgarla, ella era demasiado importante para su propia supervivencia. 

—He decidido compartir un poco—  Bainesmith se encogió de hombros, pero él podía ver la cólera en sus ojos.  ¿Maldición, qué infiernos habría hecho para contrariarla ahora?— y no finjas, mi lobo salvaje;  He visto cómo miras a nuestra pequeña Faith. Estoy segura de que pasarás un rato maravilloso con ella.

Él luchó para mantener su expresión suavemente divertida, que se reflejaba en sus ojos. No había tenido bastante cuidado; al parecer había revelado de alguna manera su atracción por la mujer más joven. 

—Estoy bastante cansado, Delia, —suspiró, buscando frenéticamente los medios para evitar lo que él sabía vendría — ¿cómo combatiría mañana? Ella es bastante bonita, pero sus maniobras de entrenamiento están siendo más duras cada día.

Bainesmith encogió sus finos hombros, pero sus ojos destellaron con malévola diversión.  

—No importa, Jacob —A el le preocupó ese aire satisfecho en la sonrisa que se formó en sus labios —la dejaré allí contigo, haz lo que tienes que hacer. —Él entrecerró sus ojos cuando ella dio la vuelta despreocupadamente. Los soldados que la flanqueaban sonrieron con sastisfacción pero siguieron su estela como los perros entrenados que eran.  

Las luces se apagaron, quedando solamente la débil iluminación que cada celda tenía para su uso personal.  

— ¿Alguien desea decirme qué está sucediendo?

 Él echó un vistazo a Faith, después a los dos hombres a cada lado de su celda.  Wolfe suspiró con repugnancia, pero la mirada que él le echó a Faith estaba llena de furia compasiva.

—La han narcotizado.

El corazón de Jacob golpeó pesadamente en su pecho.

— ¿La han drogado?

Él le echó un vistazo otra vez, mirando como ella se mordía el labio, apretando sus rodillas más cerca de su pecho y envolviendo los brazos alrededor de sus piernas de forma defensiva.  Jacob ahogó una maldición áspera y violenta.

A las mujeres que le habían traído a él y a los otros les habían dado un afrodisíaco para asegurar su excitación y su capacidad para acomodar la anchura del miembro de una casta, que era más grueso de lo normal.  Pero nunca se habían atrevido a traer a una tan joven.

Su entrenamiento sexual había comenzado a una edad temprana, como parte de su educación para derrotar a cualquier enemigo.  Faith era la hembra más grande, pero no habían comenzado tales lecciones con ella todavía.

 Él había temido el día que comenzasen.  Y se temió que debería ser el primero de una larga línea de amantes para Faith.

La furia se elevó dentro de él.  Moriría antes de permitir que otros la tocasen.  Él sabía que su rabia sería como la de una bestia sanguinaria para la lujuria de Bainesmith si otro se atrevía a tocarla después de que él la tomara como suya propia.

— ¿Cuál es el motivo de esto?— le preguntó a Wolfe furiosamente— ¿porqué  comienzan su entrenamiento así?— El líder de la manada gruñó con irritación.  Sus labios se levantaron, exhibiendo sus colmillos agudos mientras que su cólera se elevaba también.

—No estás entrenando, Jacob —gruñó. Bainesmith está convencida de que ella puede forzar Faith a concebir.  Que todo lo que necesitará es el afrodisíaco para forzar sus ovarios a producir, y también cree que la mínima cantidad de esperma normal que poseemos la fertilizará.

Jacob miró la expresión de Faith mientras que Wolfe hablaba.  El terror puro brillaba tanto en sus ojos negros como su cuerpo estremecido.

— ¿Quieren que viole a esta niña y la preñe?—   rió burlón— ¿qué les hace pensar que me forzarán a esto?

El olor del despertar de Faith era embriagador en su cabeza, y su cuerpo respondía a él, pero él controlaría a quién tomaría y no la malévola  doctora llevada por sus esquemas de grandeza.  Y él estaba seguro como el infierno de que no iba a darle un niño suyo para que lo torturase.  Wolfe gruñó.  

—El afrodisíaco es potente, Jacob.  ¿La verías sufrir? Y no es como si ambos no supiésemos que Faith habría estado dispuesta. 

La cara de Faith enrojeció. Jacob echó a su líder una mirada de contrariedad, pero solamente recibió un encogimiento de hombros.  

Todos estaban enterados del cariño de Faith por él, ella no lo había hecho secreto en los últimos meses cuando su cuerpo había madurado.  Había coqueteado con él y bromeó abiertamente varias veces, probando su atracción por ella.

Una atracción sobre la que él no habría actuado hasta que ella fuese mayor, y el peligro de la furia de Bainesmith ya no existiese. La furia relampagueó a través de él. Ella era virgen, a pesar de sus coqueteos anteriores, y era tímida en sus interacciones con otros.  No habría manera de ocultar su interés por su persona.  Ninguna manera de proteger su modestia.  Conocía a los soldados, conocía a Bainesmith, y él sabía que esta noche sería utilizada para atormentar a la muchacha de cada manera posible.

— ¡No deseo esto!— gritó ella, finalmente hablando. Jacob la miró con compasión —No deseo piedad, Jacob.  La violencia palpitó en su voz, junto con el ardor indeseado de su excitación.  Las lágrimas chispearon en sus ojos.  

Él podía ver que le atormentaba el deseo y el dolor de la emoción en sus ojos.  Hizo una mueca, luchando contra la necesidad de gritar  de furia. ¿Quién demonios habría podido planear algo tan malvado como Bainesmith? Que dios les ayudase todos, pero lo forzaban a destruir la inocencia de Faith, y su anterior actitud amable.  

A partir de esta noche ella no sabría nada más sino de vergüenza y furia después de que los científicos acabasen de atormentarla.  Jacob echó un vistazo a Wolfe otra vez.  ¿Qué era lo que podría hacer?  ¿Cómo podría ahora protegerla? Wolfe sabía de su ternura por ella, sabía que se preocupaba.  ¿Qué infiernos podría hacer?  Wolfe se dio vuelta, sacudiendo su cabeza en renuncia mientras que desaparecía en el único sector privado de su celda.  

Jacob dio vuelta entonces hacia el hermano de Faith, viendo su furia en los remolinos oscuros de las nubes tormentosas que eran sus ojos.

—Jacob —la voz de Aiden era un gruñido duro, amonestador— si le haces daño te mataré. Jacob pasó sus dedos a través de su pelo en la frustración. 

—Maldición Aiden, ¿piensas que la dañaría a propósito? —le preguntó airadamente — ¿qué podía hacer?  La mirada fija de Aiden fue a su hermana, y a él, Jacob vislumbró una rabia desamparada, la necesidad impotente de protegerla se reflejaba a través del cuerpo y de las emociones del otro hombre.  Jacob sabía la furia del hermano porque era similar a la fría y dura emoción que se alojaba en su propio pecho.  Faith sufriría esta noche con él, y él lo sabía.  Jacob sentía su mandíbula endurecerse mientras que luchaba contra una maldición particularmente vil.  

Sus manos temblaban con la necesidad de tocarla, pero su corazón le dolía, destrozado con los pensamientos de lo que vendría mañana.

—Yo debería de protegerla, y sin embargo tu debes hacerlo— dijo furiosamente antes de dar vuelta y desaparecer en el cuarto de baño privado.  

No habría manera de amortiguar los gritos, pero por lo menos se aseguraría de que quienes eran importantes para ella no presenciarían el acto.  Sin embargo le darían la falsa ilusión de aislamiento para facilitarlo, sabiendo que la vergüenza la llenaría a la mañana siguiente.  Y Wolfe sabía lo que él sentía.  Solamente unas horas antes, Bainesmith había arrastrado a su propia hija a la celda de Wolfe después de intentar forzarlo a la crianza con ella.  Su propia hija.  Era un demonio, salido del mismo infierno.  Jacob suspiró con fatiga.  Su miembro estaba grueso y duro, hinchado por el olor de la excitación de Faith, nunca había estado así antes con las otras mujeres que le habían traído.  Pero Faith lo había atraído durante meses.  La conocía, la había deseado de todos modos.  Ella era una parte de su grupo, y una parte de quién era.  

Él la habría tomado eventualmente.  Jacob había sabido durante casi un año, que llegaría el momento en que Faith estaría debajo de él. Habría preferido darle la opción, para darle un despertar que ella podría controlar.  Le habría ocultado sus necesidades violentas, para no hacerla apartarse de él. ¡Maldita Bainesmith!, maldijo silenciosamente. ¿Cómo lo haría para proteger la inocencia de esta mujer contra el salvajismo del mundo en que había nacido?  

—Faith —Él se movió más cerca de ella, arrodillándose en el colchón mientras miraba fijamente en los ojos excesivamente brillantes que lo miraban llenos de vulnerabilidad —Lo siento.—

Ella mordió su labio, mirandole fijamente, y Jacob sintió su corazón apretarse por la emoción de su fija mirada.  Puso su dedo a sus labios antes de que ella hubiera hablado, expresando esas emociones.  

Ella creería probablemente en el amor, en vivir feliz para siempre, a pesar de la realidad de su vida.  Él podía ver los sueños en sus ojos, su creencia que él haría que todo fuese bien.  ¿Qué podría hacer cuando no pudiese protegerla, cuando no pudiese apartarla de la miseria que él sabía que vendría? 

—No podemos permitirnos mostrar ninguna debilidad, Faith —articuló, recordándole los micrófonos dentro de las celdas, y deseando que no estuvieran.  

Él no le hablaría de las cámaras de vigilancia que sabía los vigilaban.  Ella lo sabía. No habría ayuda para ella.  Incluso los cuartos de baño estaban equipados de forma semejante.  Una lágrima se deslizó de su ojo.  Él sentía su cuerpo temblar, transpirando por el comienzo de su dolor interno, y gritando silenciosamente su miseria.

—Confía en mi, Faith.  Relájate, no deseo hacerte daño —dijo, moviendo sus manos a sus piernas, apartándolas lejos de su pecho cuando él la ayudó a ponerse detrás en el colchón.  

Ella todavía estaba, rígida mientras que él la forzaba prácticamente a desenroscar su cuerpo y reclinarse.  

Él estaba furioso con Bainesmith, consigo mismo, y con Faith.  Con el científico por su crueldad,  consigo mismo por su debilidad, y con Faith por su creencia en él.  

Ella se estiró lentamente, las lágrimas resbalaban de las comisuras de sus ojos, humedeciendo su carne y el fuego oscuro de su pelo en sus hombros.  

Odiaba las lágrimas, las odiaba porque sabía que habría más de donde ésas habían salido.  Jacob se acomodó al lado de ella, enterrando su boca en su oído mientras que tiraba de su cuerpo en un abrazo.  

Era pequeña y delicada, frágil en sus brazos.  Sus manos  acariciaron su espalda y sus caderas mientras que intentaba calmar sus miedos.  No podría tranquilizarla.  No podría demostrarle amabilidad, o sería utilizada contra ella más adelante.  

Bainesmith gozaba explotando sus debilidades.  Ella gozaba de jugar con ellas cara a cara.  Él no podría permitir que Faith fuese una debilidad, o su vida no contaría para nada.  

Ella se estremeció, lloriqueando cuando sus labios presionaron en la piel delicada de su cuello.  Su cuerpo tembló, él sentía el calor de su piel  mientras su excitación aumentaba. 

—Estoy asustada – susurró ella, con voz temblorosa, y gruesa por las lágrimas—  ¿qué me han hecho, Jacob?

—No tienes nada que temer, Faith. —Le prometió, deseando gruñir por el placer increíble de la sensación de su cuerpo junto al suyo — Relájate.  Pronto habrá pasado todo.  Confía en mí en esto—  Su respiración estaba agitada mientras luchaba por tragar sus lágrimas.

—Realmente confío en ti, Jacob— le prometió.  Él volvió su cabeza, gimiendo por la confianza y la profundidad de las emociones reflejadas en sus ojos antes de cubrir sus labios con los propios.  

 Sus pestañas se agitaron contra sus mejillas mientras que gemía ávida.  Sus labios se abrieron para él, su lengua se entrelazó con la suya inmediatamente.  Jacob se encogió por el increíble placer que se clavó en él. Su lengua se acopló tímidamente con la suya, haciendo las glándulas situadas en un lado de su lengua pulsar y doler.  

 Él aferró sus caderas, haciéndola tumbarse hacia atrás mientras que se situaba encima de ella.  Sus labios se cerraron en su lengua y crearon una gentil succión, mientras que ella se arqueaba contra él.  Él introdujo su lengua en su boca, animándola a que hiciese igual.  Dulce misericordia. Se estremeció, sintiendo su apretón que le comprimía en ella mientras que su cuerpo sacudía con una inexplicable y repentina lujuria. 

 Todo lo que sabía era que el gusto y el tacto de ella lo conducían más allá en su necesidad, algo que ninguna otra mujer había hecho durante el curso de su vida sexual.  Su mano se movió desde sus caderas, aflojando desesperadamente los grandes botones de su camisa para que su mano pudiese ahuecar su pecho.  Estaba caliente e hinchado, el pezón duro en punta por la necesidad contra su palma.  

  Ella gritó su nombre, intentando amortiguar el sonido contra su hombro mientras que sus dedos la pellizcaban.  Era fuego en sus brazos, y su control repentinamente era desesperadamente débil.  Jacob nunca había tenido problemas en contener sus impulsos sexuales.  Nunca le había importado antes cómo de necesitada estaba la mujer, cuando gritaba desesperadamente por él, su control nunca no había sido probado.  Ahora, con esta pequeña virgen, con su cuerpo temblando bajo de él, Jacob sentía a su propio cuerpo estremecerse. 

  Sus labios resbalaron sobre los suyos, sobre la delicada y obstinada barbilla, a lo largo de una garganta tan suave que el sentía la increíble necesidad de pellizcar la piel, de marcarla.  Marcarla a ella.  Sus labios se detuvieron brevemente en el área donde el cuello y el hombro se unían, no podría contener mucho más tiempo esa necesidad.  Sus colmillos se detuvieron allí, en ella ásperos, arañando su piel y ella se arqueó violentamente en sus brazos, gritando su nombre otra vez.  

  Él cubrió la herida con sus labios, la frotó ligeramente con su lengua y la acarició dentro de su boca para permitir que su saliva borrase cualquier dolor.  Con el impulso de marcarla satisfecho, se movió a las curvas hinchadas de sus pechos.  Estos estaban inclinados, teñidos de un ligero color rosado, con los pezones hinchados y su mano curvada alrededor de un montículo pálido, rellenito de carne. 

— ¡Jacob! —su grito era desesperado ya que él bajó su cabeza y cubrió la extremidad caliente.  

Ella se arqueó hacia él, ayudándola él movió de un tirón su blusa, casi rasgándola en su necesidad de desnudarla.  

Sus manos fueron al lazo de los pantalones, aflojándolos, empujándolos más allá de sus caderas, desesperado por hundir los dedos en la carne suave de su clítoris.  El olor de ella lo intoxicaba.  Podía sentir su sangre tronar a través de sus venas, hacia su palpitante miembro.  Maldita fuese, ¿qué le hacía?  Su lengua lamió un pezón cuando ella le golpeó con el pie con los pantalones libres de su cuerpo, después lamió el siguiente mientras que él empujó sus piernas apartándolas.  

Apenas podía apenas respirar por el placer exquisito que encontró en el tacto de ella. Sus pezones se endurecieron bajo su lengua, enrojeciendo con los movimientos de su boca.

—Fácil —gimió con las manos de ella aferradas a través de su pelo, y su cuerpo que intentaba arquearse aún más cerca.  No había nada fácil con ella.  El despertar natural y la droga inducida se vertían a través de su cuerpo  sintiéndola temblar contra él, oía sus gritos desesperados en sus oídos.  Jacob luchó con la necesidad y la desesperación de sus propios instintos que le acometían.  

Él deseó esta vez darle placer a ella, no un orgasmo forzado.  Si no podía proporcionarle nada, al menos deseaba darle el recuerdo de su deseo por ella, de su necesidad de proporcionarle el placer más grande posible.  Su mano se alisaba sobre su abdomen, sus dedos lo sacudieron, sorprendiéndolo, cuando acariciaron más cerca de la carne desnuda de su sexo.  

Las castas no tenían ningún vello en sus órganos genitales, ya fuesen varón o hembra.  No había explicación para ello, pero cuando sus dedos tocaron la perfección lisa como un pétalo de su clítoris, su presión arterial aumentó poderosamente.  

Él podía sentir su sangre hervir en sus venas, acometiendo a través de su cuerpo como si también lo hubiesen narcotizado.  Sus jugos cubrieron los labios de seda con un jarabe caliente, suave.  Sus dedos resbalaron a través de la estrecha hendidura, acariciando la seda mojada en su estela y sus labios, resbalando de los pechos hacia el abdomen, moviéndose infaliblemente hacia el celo fragante de su clítoris.

— ¿Jacob? —La confusa pasión llenó su voz cuando él se movió, apartando sus muslos más lejos aparte, determinado a probar la perfección líquida de su necesidad de él.

—Está bien, Faith—  Él luchó por no jadear, por mantener su voz uniforme, confortando. –Todo está bien, amor.  Solo deseo probar.  Justo  tu gusto, Faith—  Él se colocó entre las piernas de ella extendiendo sus muslos, mirándola con una mirada fija, oscura.  

Ella volaba de lujuria. Bombeando su cuerpo con el ardor de su necesidad y del placer desesperado que la invadía. La necesidad lo determinó a hacerlo pronto.  Porque no había manera en el infierno en que él pudiese permanecer tranquilo durante mucho tiempo.  Pero primero, primero tenía que probarla.  Su cabeza bajó, su lengua lamió a través del jarabe dulce y sin poder detener el sonido de lujuria que permitió que retumbara contra su carne.  Su clítoris tembló;  él podría ver su latido.

  Ella sabía dulce, terrosa, como el olor de las montañas después de una lluvia del verano.  Y él estaba desesperado por más.  Jacob permitió que su lujuria lo gobernara, mordisqueó su carne blanda con los labios hambrientos y su lengua indagadora. Chupó en la fuente de su vagina, con su lengua que penetraba en el canal caliente, apretado mientras que ella culminó violentamente.  Su cuerpo se estremeció y lloró más líquido de seda en su boca.  Cuanto más consumía de ella, más necesitaba.  

Era adictiva, caliente, y él había sido un hombre muerto de hambre e inconsciente de ello.  Su lengua se movió dentro de su clítoris furiosamente, resbalando y empujando dentro de ella, mientras que la mano que sostenía los labios dulces del trasero resbalaba en sus suaves jugos, deteniendose en la abertura de terciopelo de su ano.  

Él gimió presionándose contra ella. Empujó su lengua más profundamente dentro de su vagina, y oyó su grito mientras que su pulgar resbalaba dentro del paso apretado, caliente.  Estaba fuera de control.  El instinto y la lujuria lo gobernaban, y aunque luchó con las profundidades increíbles de su necesidad, el placer superó cualquier pensamiento de motivaciones apacibles. 

 Él se alzó sobre sus rodillas.  Sus manos fueron a sus caderas, y aunque luchó para actuar con gentileza, estaba aterrorizado

—Vuélvete—, gruñó, agarrando sus caderas y moviéndola de un tirón sobre su estómago.  —Sobre tus rodillas—.  No existía ahora, ningún control.  

Ella se puso sobre sus rodillas, gritando en su despertar, ahora pidiéndolo.  Sus caderas empujaron más cerca de él los montones firmes de sus nalgas que apretaban, echando a la entrada pequeña de su culo hacia él.  Debajo de éste, los labios lisos y relucientes de su sexo tentaron a sus deseos más carnales.  

Ella era suya.  El pensamiento chamuscó su cerebro.  Su mujer y su cuerpo, y la necesidad de su sumisión completa eran repentinamente supremos. Temía la sumisión, pero no había nada más que desease, nada que necesitase más.  Su dedo fue al pequeño agujero.  Bien lubricado por los líquidos de su cuerpo.  Su dedo se hundió adentro, empujando el jarabe en el agujero apretado, lubricando más el área.  

Él tiró de un tubo de lubricante situado en un estante a su lado y procedió a prepararla. Tenía que someterla, dominar su cuerpo, después tomaría el canal apretado, y plantaría su semilla dentro de su matriz.  Pero primero.  Primero, ella sabría quién controlaba su lujuria.  Sus movimientos eran desiguales, su necesidad voraz.  Era todo lo que él podría hacer para proporcionar la preparación de su cuerpo, para estirar la carne delicada con primero uno, después dos amplios dedos.  

Él miró cuando ella lo tomó, el agujero minúsculo que se estiraba, los músculos apretando calientes en él mientras que él empujaba dentro y fuera del canal apretado. 

— ¡Jacob!—, gritó ella con desesperación cuando su miembro se alojaba en la entrada a su culo.  Jacob ahora luchó mientras que él miraba el grueso de su miembro y del pequeño agujero que él se preparaba para invadir. Era posible.  Lo había hecho muchas veces antes con otras mujeres.  Pero no a una virgen.  Nunca a mujeres inconscientes de lo qué se avecinaba.  

Ella presionó contra la extremidad embotada gruesa de su erección, su cuerpo que temblaba en su necesidad de tomarlo.  

Él luchó con la necesidad.  Luchó con la desesperación que aferraba a su lomo hasta que ella movió hacia atrás hacia el.  La cabeza de su miembro desapareció dentro del minúsculo agujero mientras que ella gritaba.  ¿Dolor o placer?  No podría estar seguro del qué, y no tenía el control necesario como para preguntarlo.  

Jacob presionó más profundo, sintiendo la mordedura caliente de sus músculos cerrándose dentro en él, ordeñando su miembro. Estaba enterrado, solamente a medias entre el líquido caliente que fluía en el pequeño canal.  Él no se corría.  Ella sabía que él no se corría, pero sucedió otra vez, entonces otra vez más, lubricando el área mientras que él se hundía dentro hasta la empuñadura.  Su cuerpo, mucho más grande que el suyo, entonces fue encima ella, cubriéndola, sus labios se deslizaron a su cuello, infaliblemente localizando la marca que él había hecho anteriormente.  

Ella oyó el gruñido de batalla que retumbó en su garganta, entonces sintió dentro una necesidad tan violenta que lo destrozó.  Su boca se abrió, sus colmillos perforaron la piel de seda y ella gritó debajo de él, arqueando su cuerpo a él, desgarrándolo con sus súplicas.  

Ella ahora cantaba su nombre.  Pedía por él.  Repitió los gritos junto a él hasta que él sintió todo alrededor estallar.  

El cuarto se sacudió, una luz brillante explotó alrededor de ellos mientras que las tuberías reventaban con un silbido de vapor.  La tierra osciló mientras que las paredes se desmenuzaron en una cascada del vapor, rompiendo el cristal y llenándose todo de gritos.

CAPITULO 1

Seis años más tarde 

Ella podía sentir la mirada de Jacob.  Podría sentirlo siempre mirarla.  Faith tenía recuerdos, tenía recuerdos de Jacob y de ésos ojos azules que la seguían dondequiera que fuera.  O lo hacían, hasta su evasión de los laboratorios.  Hasta que él la dejó seis años antes.  Puesto que el estaba de vuelta desde hacía varias semanas, sin embargo él nunca estaba lejos de ella.  

Se cernía sobre ella ahora, haciéndola sentir cohibida y en tensión.  

Ella era un enlace de la seguridad de la manada, no un Ejecutor.  Negociaba la paz entre los grupos, y llevaba información de los varios informadores, dentro de los miembros secretos del Consejo de genética que todavía existía dentro de América.  

No era una asesina.  No era un soldado.  No es que ella no pudiera hacer ese trabajo.  Haría lo que tuviese que hacer.  Pero la preocupación obvia de Jacob, que pensaba que ella no podía hacerlo, dolía.  Eran castas de lobo.  Creados en un laboratorio, erigido bajo la desdeñosa consideración de los científicos, de los doctores y de los fríos e insensibles soldados asignados allí.  Su DNA había sido dirigido a la concepción, su sexo determinado, su fuerza realzada, sus sentidos alterados.  Se preguntaba si incluso los científicos que los crearon habían sabido qué esperar.  

Ella sabía que los soldados que ahora los buscaban no podrían tener ninguna idea de hacia qué se encaminaban. Faith miró a soldados moverse silenciosamente a lo largo de la cara de la montaña.  Sostuvo el rifle automático cercano.  

Los miró con los prismáticos, recordando muchos más como ellos.  Los soldados en los laboratorios.  Aquellos que la sujetaban mientras que Bainesmith le inyectaba drogas que torturaban su cuerpo, y la conducían a una insana necesidad.  Los mismos soldados que perversamente antes habían azotado a Aiden, su hermano, por detener su tentativa de violarla.  Soldados que de muchas manera, habían hecho un infierno de las vidas de los miembros de la manada.  Todos merecían morir.  Pero por el momento, los soldados no se movían en su dirección, afortunadamente.  Había dos equipos, seis hombres en cada uno, barriendo el punto más bajo de la montaña. 

Estaba razonablemente segura de que ellos no la encontrarían, pero uno nunca sabía.  Tocó el disparador.  Serían tan malditamente fáciles de matar.  Podría soplar sus cabezas extinguiéndolas con una bala y nadie los echaría de menos. Eran malvados.  Tenían negro el corazón, inhumanos, más animales de lo que la llamaban a ella.  

Podría sentir la adrenalina bombear en su sistema, la rabia y la cólera llenándola.  Estaban allí para destruirla, para destruir a su grupo, y se suponía que debían tener misericordia. Tener misericordia para asegurar la aprobación de un gobierno que se había echado hacia atrás secretamente por el horror de los laboratorios de genética. Tener misericordia para asegurarse la supervivencia.  Ella se estaba quedando rápidamente sin misericordia.

—Tienes autorización, Faith? —La voz de Jacob era una intrusión suave en el receptor de cabeza que usaba.  Ella respiró hondo profundamente.  Luchó por detener el compás furioso de su corazón, el odio que hacía que desease cubrir el bosque de balas, con los gritos resonando en sus oídos, recuerdos, oscuros y brutales, amenazando con llenarla.  

—Aidan, toma su puesto...

—Comprobación de posición — silbó en el micro.  —Estoy bajo control, Jacob—.  Su voz era dura y fría.  Por un segundo imaginó el destello del calor y la cólera que su tono traería a sus ojos.  Otra respiración profunda.  Éste no era el momento de permitir que la cólera tomase el control de ella, dejando que sus emociones se apoderaran peligrosamente de ella.

—Tres están irrumpiendo, dirigiéndose a la cima de la montaña— radió ella, mirando las figuras camufladas de cerca y como se movían a través del bosque. —Parece una avanzadilla de  exploradores—.  

No podían dejarlos conseguir ascender demasiado alto en la montaña.  Las cabañas, aunque bien ocultas, no eran imposibles de encontrar.  Estaban sin embargo fuera del territorio de la manada, de modo que hiciesen más difícil asegurar su localización, y su seguridad.

—Los tengo —La voz de Aidan sugería que sus labios estaban retorcidos de cólera.  Por supuesto, él estaba más cerca, pero era la necesidad de violencia que estimulaba su decepción.

—Vamos a ver si podemos encontrar una manera de empujarlos hacia atrás sin una confrontación, o enviarlos lejos— Jacob les dijo prudente— No disfruto el pensar que tendremos que encontrar otra montaña para ocultarnos en ella.  No dispararemos a menos que rompan los perímetros de las cabañas.  Recordad eso—.  

El recordatorio estaba dirigido a ella, Faith lo sabía, ésa era también una orden a moverse.  Permaneciendo agachada, comenzó una lenta trayectoria paralela a la de los soldados que cambiaban de lugar en un movimiento de rastreo a través del bosque.  Como si esperasen encontrar a uno de ellos ocultándose detrás de un árbol.  O subidos en un árbol, o en un arbusto.  Eran estúpidos.  Fijó sus ojos en ellos, el rifle listo, su dedo en el disparador.  Ella mordió su labio, deseando sacarse esta misión de encima, que Wolfe y su compañera estuviesen seguros, así ella podría volver a casa, de vuelta a las comodidades con las que ella se había rodeado.  

Eran comodidades frías.  Los reemplazos para el hombre que nunca había vuelto, pero ahora, eran todo lo que tenía.  La marca en su hombro palpitó en recordatorio.  La marca de Jacob.  Su sangre tronó, su clítoris se apretó.  Faith luchó por respirar.  Ya había hecho eso antes.  Cuando los bastardos sin piedad le inyectaron con sus drogas, haciendo que su cuerpo y su mente la traicionasen.  Su pulso tronó, desenfrenado cuando el despertar se hizo rígido y todo se consumió, llenándole de nuevo la memoria.  Haciendo su respiración agitada. 

—Faith —Su voz era suave, reposada, pero ella podría oír la orden debajo del tono. —ven detrás de mí, Faith.

—Estoy muy bien— susurró casi tropezando con los recuerdos oscuros vertidos en ella.  ¿Era realidad o un sueño? A menudo se había preguntado sobre sus recuerdos de esa tarde.  Jacob, con su voz dura y la oscuridad, gruesa de su necesidad cuando la tocó.  Sus manos no habían sido ásperas, con todo no habían sido tampoco apacibles.  Su boca había sido voraz, su lengua destructiva, frotando sobre su clítoris, hundiéndose en su vagina.  Entonces sus manos se volvieron más duras, más ásperas cuando él le dio vuelta, colocándola delante de él, preparándola, no para la invasión que ella había temido, pero siendo más, mucho más dominante de lo que ella siempre había esperado.  

Un sonido a su derecha, débil pero lo advirtió, tenía que dar la alarma.  Un pesado cuerpo masculino la abordó.  Por un momento, Faith no supo si era realidad o se trataba de recuerdos que tenía de estar debajo de un cuerpo pesado con unas manos duras tocando a tientas en sus pechos.  

Ella podría oír a Jacob que gritaba en su oído, la réplica del fuego, los gritos de los heridos.  Dejó caer el rifle, retorciéndose lejos del peso del hombre, y fue a sus pies, tomando su daga que cayó en su mano de la envoltura en su muslo.  Sonrio abiertamente mientras que hizo frente al bastardo que le apuntaba con su rifle a su cara.  La furia, densa y espesa corría por sus venas cuando gruñó, dándole una vista clara de sus colmillos.  

Ella casi se aterrorizó de si misma, mientras gruñía bajo y amenazante.  La muerte ahora no la asustaba, nunca más.  Todos los años perdidos se extendieron delante de ella, lejos de su compañero.

—Hazlo —susurró ella. –Morirás de cualquier manera—  

 Su dedo apretó en el disparador.  Faith sintió como un tiro rompió el silencio repentino, y la sangre rociada a su alrededor. No su sangre.  La sangre del soldado.  Ella todavía estaba de pie, silenciosa cuando él se cayó a sus pies, con sus ojos abiertos de par en par por la sorpresa.  Respirando pesadamente, ella miró hacia arriba.  

Jacob estaba de pie, alto y feroz a treinta pies de ella.  Sus ojos estaban entrecerrados de furia;  su cara cincelada de mármol duro frío cuando reparó en la sangre que ella sabía le recorría su cara y cuello.  

Él inhaló profundamente, gruñendo con un sonido bajo, gutural que reverberó en su matriz.  Sus ojos azul pálido brillaron en su cara oscura, su expresión era tensa, salvaje.  Ella sostuvo la mirada. 

—Vete—  Su voz se elevó de furia, de lujuria, y de dolor. —Tenemos que llegar a las cabañas.  Éstos son soldados de Bainesmith.  Trataré contigo más tarde—.

CAPITULO 2

La Dra. Delia Bainesmith estaba muerta.  Eso era todo lo que ahora importaba.  El mal que ella había hecho con sus estudios de ingeniería del DNA humano.  El placer cruel, malévolo que ella encontraba en su dolor había sido enorme.  

Y ahora, con Hope encrespada en su regazo, Wolfe finalmente se encontraba con la compañera que él había dejado atrás seis años antes.  Su segundo en comando y Ejecutor de seguridad de la manada, Jacob, estaba con ellos, luchando con la alegría y la envidia que se alternaban en lo que él sentía por su líder.  

Wolfe había esperado casi demasiado tiempo para reclamar a la mujer a la que lo habían forzado dejar.  Ahora, podría compensar esos años que habían perdido.  Jacob rechazó mirar a la pareja que dejaba detrás de el cuando dejó a la cabaña.  La cólera y la necesidad lo atormentaron con fuerza, la necesidad estaba golpeando constantemente llenando de sangre su miembro latente.  Pero no era la mujer de Wolfe la que hacía que el cuerpo de Jacob estuviese en un estado constante de excitación.  Era quién lo esperaba fuera.  

Cuando cerró la puerta detrás de él, Faith se movió desde su posición en el extremo de la casa, con sus ojos negros mirándolo cautelosamente mientras que él se acercaba hacia ella.  

Ella era un miembro de las casta del lobo, delgada, las líneas compactas de su cuerpo eran ligeramente musculosas, sus pechos altos y firmes, debajo de la camiseta negra que usaba con los pantalones vaqueros negros.  Su pelo marrón rojizo era un descuidado casquillo de tacto de seda y enmarcando su cara delgada de una manera que le daba una mirada vulnerable, intocable.

— ¿Todo está bien?— preguntó ella mientras que él se acercaba.  Jacob gruñó, descubriendo sus dientes en advertencia mientras que ella retrocedió detrás de él.  Ella caminaba siempre hacia atrás, nunca delante. 

—Estaban allí, deberías haberlo sabido—, dijo, furioso con ella de nuevo.

—Bien, muérdeme, ¿porqué no lo haces?—, espetó, frunciendo el ceño.  —Era una pregunta razonable.

—De una hembra poco razonable—  la acusó áspero— ¡Vuelve a la cabaña con el resto! ¡No has dormido en días y estoy cansado de ver sombras bajo de tus ojos!

Las sombras, y la luz del miedo que frecuentemente había en su mirada mordieron en su alma.  Ella seguía siendo pequeña, delicada, su imagen hizo que él temblase con hambre.  El pensamiento de cómo debía haberla lastimado le hacían estremecerse de aprensión.

—Descansa tú—  Su cuerpo se tensionó inmediatamente, la cólera que pulsaba a través de ella, perfumando el aire— ¿Te digo yo acaso cuanto debes dormir?— Él se dio vuelta, luchando contra la necesidad de alcanzarla, de arrastrarla hacia él.

— ¡Haz lo que te he dicho!— él se puso rígido.

— ¡Jodete, Jake!, ¡ve tú a dormir...!—.

—No te preocupes, ya llegará el día en que harás eso, Faith.  Hasta que puedas digerirlo, sugiero que ahora te muevas y que te muevas rápidamente, o puedes aprender lo que se siente el que tu compañero te monte sin tu permiso.

La furia se encajó en su cuerpo.  Su desafío continuado excitó a la bestia y le hizo dar un aullido.  Él miró su rostro pálido.  El terror destellaba en sus ojos un segundo antes de que ella  corriera.  

Jacob maldijo violentamente, arrastrando sus manos a través de su pelo mientras que sometía a la bestia que le exigía que la tomase.  Él no podría.  Nunca podría.  Ella era su compañera, pero le negaría por siempre su tacto.  Su voraz, aullido afligido fué repetido a través de las montañas, repitiéndose en su alma.  ¡Malditos fuesen Bainesmith, los laboratorios y Faith!  Por esas tres razones él había permanecido lejos de su grupo, y de la mujer que le tentaba y atormentaba.  Por dos de esas razones se iría otra vez.  

Él no podría confiar, no podría confiar en la carencia de control que había rabiado a través de su cuerpo la primera vez que la había tomado.  Y no podría ahora hacer frente a su miedo de él.  Lo veía en sus ojos cada vez que estaba cerca de ella, lo oía en su voz cuando ella le hablaba, y lo odiaba.  Odiaba oírlo, y se odiaba por causarlo.  Se acercó al jeep que lo esperaba a varios pies de distancia.  Empaquetó y se preparó para marcharse.  Wolfe no lo necesitaría más, al menos durante un tiempo.  Los otros podrían limpiar el lío, y Wolfe los tendría todo recogido  pronto.  No le quedaba mucho más por hacer. 

Jacob puso el coche en marcha, miró fijamente hacia Faith que lo observaba desde la cabaña dentro de la cual había permanecido, sacudiendo su cabeza.  Maldición, si solamente ella fuese un poco mayor, un poco más experimentada.  Si solamente hubiesen nacido en vez de ser creados, crecido en vez de entrenados.  Si solamente él hubiese podido quedarse.

* * * * *

Faith miró como el jeep se iba desde la ventana de la cabaña, sus ojos se estrecharon de cólera y de dolor cuando Jacob se fue.  Él no miraría atrás.  Ella sabía que no lo haría.  Su compañero.  El pensamiento era un desprecio silencioso.  No lo había visto en seis años.  Había esperado cada día con la respiración acelerada, pensando en que llegaría el día en que él volvería para buscarla.  Que él se daría cuenta de que la necesitaba.  Se daría cuenta de que ella lo necesitaba.  Sus dientes se apretaron con cólera quemando su interior, tan caliente y devastadora como el despertar que también la llenaba a menudo.  Ella no lo necesitaba.  No hizo caso de la pequeña voz dentro de ella que le aseguraba que lo hacía.  Podría vivir sin él fácilmente.  Aprisonó la protesta de su corazón y de su cuerpo de que ella no podría.  

Ella tenía sus vibradores; tenía su hogar, su café y su libertad.  ¿Quién necesitaba a un compañero? Ella, por supuesto, le dijo sarcásticamente, su voz interna.  Suspiró con fatiga, tristemente.  Era hora de volver a casa pronto.  Wolfe y Hope conseguirían llevar al exterior a Nuevo México la manada, y entonces ella volvería a Nueva York.  De nuevo a su vida.  De nuevo a su trabajo.  De nuevo a su soledad.

CAPITULO 3

Seis meses más tarde 

Él conocía ese culo.  Jacob miró a mujer cuando ella cambió de lugar sus caderas, mirando alrededor de la barra, después se dio la vuelta de nuevo hacia el camarero.  

Su pelo castaño estaba corto, enmarcando su cara de forma irregular y dándole casi una mirada de pixie.  Ella medía apenas cinco pies y cinco pulgadas, vestida con pantalones vaqueros negros suaves, una chaqueta de cuero negra y mochila de excursionista.  Y ella seguía teniendo la parte posterior más bonita que él había visto nunca en una mujer.  Tentaba a la seducción, a la caliente lujuria y a una advertencia que él no necesitaba. Gimió silenciosamente.  

Ella cambió de lugar otra vez.  Flexionando sus nalgas haciendo que su pene palpitara.  Infiernos, él no necesitaba esto.  Había tardado más años de los que él deseaba recordar, antes de que él parara de despertar sudando, con la sensación de ese culo apretado que aferraba su miembro, volviéndolo loco.  Infiernos de una época para un rescate, él había pensado siempre.  Y aquí estaba ella, seis meses después de que se forzase a marcharse lejos de ella otra vez, en un lugar donde ella no debería estar, tentando el frágil control que lo había mantenido apartado de ella.  

Y éste era el lugar malditamente incorrecto y la época malditamente errónea para tentar a su control.  La pequeña barra sudamericana estaba llena de ladrones, de asesinos, de mercenarios y de putas.  

Él estaba aquí para comprar información, conseguirla y salir, en ese orden.  Y ella estaba allí dentro.  Suspiró con fatiga.  Su barómetro interno de peligro se salía de las escalas, y los seis individuos de la mesa más cerca a ella parecían demasiado interesados en ese lindo culo para satisfacerlo.  

Ése era su culo.  

No importaba que él nunca hubiera acabado de tomarlo, o tentar un poco el clítoris debajo de él.  Él todavía lo consideraba suyo si estaba en cualquier lugar de su vecindad. ¿Y quién infiernos era ese hombre que estaba con ella?  ¡No debería estar con un hombre!  Cada instinto posesivo que él poseía rugió en protesta.  El gruñido suave, salvaje que retumbó en su pecho no era ninguna sorpresa.  Era todo lo que él podría hacer para enviar una advertencia suave en vez del fuerte gruñido que él deseaba lanzar.  

—Jake, ¿qué infiernos pasa contigo?—  Su compañero, silbó al lado de él.  

—Problemas— Jacob hizo una mueca entonces sacudido detrás el resto de su whisky— Tendremos que luchar para salir de aquí.

— ¿Porqué? –La voz de Danson se llenó de confusión.  Jacob echó un vistazo al otro hombre, viendo el cálculo en los ojos pardos que lo miraban.  Él cabeceó hacia Faith.  

— ¿Ves ese culo apretado?—  Había silencio un momento.  Jacob echó un vistazo al otro hombre, solamente bastante tiempo para conseguir enojarlo más de lo que él lo estaba ya.  Danson, echó una mirada atenta e intensa a esas curvas tentadoras que era un insulto a los instintos posesivos de Jacob.

—El culo está bien — la voz de Danson era demasiado elogiosa para satisfacer Jacob.  

— ¡Que ese es mi culo, Danson!, el que se está moviendo alrededor en esa barra!  ¡Mi culo, mi mujer, y ella está a punto de conseguir meternos en un lío infernal!—.  Él estaba de pie, haciendo una mueca al notar el repentino ajuste apretado en la entrepierna de sus pantalones vaqueros.  

Sus ojos se estrecharon mientras que los seis bastardos delante de él se unieron para enfrentar al pequeño y bonito culo que se curvaba mientras que la mujer miraba alrededor del cuarto otra vez. Maldito hermoso culo, suspiró.  Él le iba a dar un vapuleo en la primera ocasión que pudiese por ser tan malditamente estúpido de estar en esa barra. 

* * * * *

—Vas a meterte en una lucha—  dijo Hawke su amigo y compañero adoptado de la manada, con voz cansina perezosa cuando se inclinó  contra la barra y miró al pequeño grupo de hombres que habían estado diciendo en voz alta obscenidades y sugerencias imposibles durante los últimos minutos.  Había seis de ellos, y Faith podría oler el olor rancio de cuerpos sucios y de violenta lujuria.  Eran hombres que buscaban una pelea y a una mujer a quien poder dañar.  Evidentemente, las putas en este lugar eran también fáciles, malditos fuesen si pensaban realmente que tomarla, ahora era una buena idea.  

Ella cambió de lugar incómoda.  No necesitaba esto.  Estaba aquí para encontrar Jacob, eso era todo.  A pesar del pulso de adrenalina que se aceleraba a través de sus venas, luchó por tener el bastante sentido común de no empujar a esos bastardos más lejos.  

— ¡Maldito sea!—  pensó— Wolfe, por enviarla aquí. Ella estaba bien donde estaba. Un pequeño y agradable apartamento, un trabajo en el que ella podría ocuparse según lo necesitase, y ningún problema.  

Cuatro años eran mucho tiempo sin entrenamiento, y seis años fuera de la manada eran incluso más largos. Su triste pasado fallido, como Ejecutor, después del secuestro de Hope hacía solo seis meses, debía haberle demostrado le eso.  

Ella dudaba de su decisión en esta pequeña misión que él le había encomendado.  ¿Por qué maldita razon no tenían todos teléfonos?  Y para rematarlo todo, ¡él envió Hawke con ella!  Ese Hawke era un maldito buen combatiente  y un infierno de buen guía cuando ella necesitaba uno.  Pero él era un hombre, y una casta masculina.  Dominante, mandón, particular, y una fuente de problemas después de otra.  

Los hombres humanos eran bastantes normales para ella hoy en día, pero un varón de la casta, era un insulto a la independencia que había establecido durante años.  

—Faith, digo que volvamos después—, murmuro Hawke cuando los hombres detrás de ella se pusieron un poco más agitados— no deseo defender tu virtud, hoy—.  Total para qué luchar con su buena voluntad,  suspiró.  En cualquier otro momento él estaría a la cabeza de la batalla.  Ahora habían estado buscando a Jacob durante dos meses, y ella estaba cansada de estar contusionada y sangrienta por las peleas que él había instigado.  

Echó un vistazo sobre su hombro, refrenando el impulso de poner los ojos en blanco.  No sería ni su primera ni su última pelea, estaba segura.  Pero no estaba definitivamente de buen humor esta noche.  

Deseaba encontrar a Jacob, darle la información y el mensaje que tenía y después volver a su hogar y dormir de vuelta durante un mes.  ¿Porqué tenía que  ir a moviendo el trasero de aquí para allá, no sabía? 

Órdenes. Ella era un enlace, dijo imitando las palabras de Wolfe silenciosamente.  Era su trabajo.  

Como si Jacob desease que ella estuviese a su  alrededor.  Él le había demostrado una y otra vez cómo de importante era ella para él cuando se había marchado lejos de ella, otra vez, hace seis meses. 

—No te preocupes por mi virtud, Hawke, está en duda desde hace años — contestó burlona.  Empujó su mano impacientemente a través de su pelo corto.  Ella no iba a pensar en él, se prometió.  Tenía cosas más importantes a tratar que la memoria de su virtud perdida o del hombre que la había tomado. 

O si incluso contaba como la había perdido.  Ella cambió de lugar impaciente, su mano tocando el revólver atado con correa a su muslo, agradecida de haberlo comprobado antes de entrar en la pequeña y sórdida barra.  Si las cosas se iban de la mano demasiado, estaba allí, solamente para estar segura, pues infiernos, no deseaba tener que ocuparse de los problemas que vendrían después de usarlo.

—Faith, ésta podía ser una mala cosa, —dijo Hawke con voz cansina— despertamos  demasiada atención y nos rodean.  Así nunca encontraremos a tu hombre. 

—Él no es mi hombre— murmuró ella sorbiendo impaciente su cerveza— y se supone que estará aquí esta noche.  Mejor que esté, estoy segura como el infierno de que pagué bastante dinero por la información—.  Era una maldita buena cosa que fuese el dinero de Wolfe y no suyo, pensó.  Ella se ponía irritable cuando estaba implicado su dinero.

—Uh oh, se están levantando de la mesa.  Tiempo de violación en grupo, amor.  Tenemos lo mejor del infierno de aquí, —Hawke la advirtió con un borde duro de diversión.  Maldición, él sonaba como si disfrutase del pensamiento de la pelea que se avecinaba.  La energía pulsó a través de sus propias venas, la agitada anticipación, cargó dentro de ella, el anhelo convirtiéndose en furia que llevaría a la dura lucha que se avecinaba.  

— ¡Mierda!—.  Ella dio una palmada a su cerveza en la barra y se dio vuelta, furiosa de que esos machos idiotas, fuesen a ensuciar esto  por ella.  No necesitaba otra lucha.  No necesitaba todo el despertar que la consumía y que se produciría después.  Ningún vibrador, ningún compañero. Estaría en el infierno. Mientras se daba la vuelta, hizo frente al primero de los imbéciles.  Repentinamente, hubo un área grande despejada alrededor de la barra, de las dos docenas de individuos y del patrón que miraba ahora con interés, pero con pocas ganas de intervenir cuando los seis matones le hicieron frente.  

El más grande, que clasificó como un desarrollado jugador de fútbol miró fijamente a Faith con los ojos marrones lujuria, embotados.  

— ¿Estar lista para jugarrrr, chica?—Le preguntó en un inglés espantoso. Faith maniobró apenas para apartarse del movimiento de sus ojos.  Oh sí, ella realmente deseaba jugar, la ambición de su vida debía ser jugar con un aspirante a rey Kong con el cerebro de un mosquito.

— ¿Contigo?—.  Ella arqueó una ceja delgada, castaña con imprudente diversión — Lo siento, amor, pero yo tengo ya una cita esta noche. — Ella se movió hacia atrás cuidadosamente, enterada de los otros tres hombres que se alineaban a lo largo del otro lado de la barra.  Si él no entendía las palabras totalmente, entendía definitivamente el desprecio en su voz.  Una mano agarró la carne entre sus piernas cuando él sonrió, exhibiendo los dientes putrefactos que él parecía tan orgulloso de enseñar.  

—Digo que jugarrass, chica, — gruñó con áspero acento. 

—Y yo te digo jódete—, dijo, fácilmente su cuerpo preparandose para la lucha.  

—Faith, tus modales, —le record Hawke sarcástico. — No todas las mujeres reciben una invitación tan gentil.

— ¡Malditos sean los modales!—.  Grunó — ¡voy a golpear el culo de Jacob por meterme en esto!

* * * * *

Hawke sonrió abiertamente.  Él la necesitaba enojada.  

La antipatía de Faith comenzaba a preocuparle a Wolfe y el resto de la manada.  Ella vivía, y eso era todo.  Hacía su trabajo según lo requerido, recogía su paga, y el resto del tiempo permanecía recluida en ese apartamento de mierda que ella había conseguido.  

Ella era uno de los pocos miembros de la manada que no vivía dentro de los perímetros que Wolfe había precisado para ellos.  Era su mensajero, informador, y más espía de entre todos  los espías que él podría calcular.  

Pero le gustaba.  Si estaba lo suficientemente enojada podría golpear el culo mejor que él.  Su entrenamiento sin embargo estaba tan oxidado, como Wolfe le había advertido que lo estaría.  

Él había requerido dos meses hasta ponerla nuevamente en forma antes de darle la localización verdadera de Jacob.  No es que ella no le hubiese impresionado con sus esfuerzos de ponerse de nuevo a capacidad máxima.  

Toda lo que ella lo hizo era llenarse de contusiones y de rasguños.  Siempre esperó que ella se enfadase con él y le partiese la cabeza.  ¿Esta era la maldita mujer, que él debía llevar de nuevo a su compañero?  Él controló su resoplido.  Él estaría mucho mejor con una compañera mucho menos obstinada.  

Hawke suspiró, su atención divertida momentáneamente mientras que una sombra se movió a lo largo del extremo de la barra.  Sus ojos se ensancharon, un temblor bailo sobre su columna vertebral mientras que su sentido del olor agudo olió al animal que se había acercado.  Quizás no era un animal, al menos no más de lo que él mismo lo era, Hawke lo sabía, era un varón alfa.  Su grueso pelo marrón oscuro y pesado caía lo largo de sus hombros y sus ojos azules pálidos miraron la escena con interés.  

Él se reclinó contra la barra, determinado claramente a no prestar ninguna ayuda a pesar de su conexión obvia con Faith.  Y había una conexión.  El hombre que estaba en el local llevaba el mismo olor que Hawke olía a menudo cuando estaba cerca de Faith.  El olor era oscuro y evasivo, una advertencia.  Una marca de que Faith pertenecía a otro, al hombre que no hacía ningún movimiento por cuidarla.  Hawke finalmente había conducido a Faith a su compañero, y él tenía la sensación de que Jacob no estaría precisamente satisfecho con sus esfuerzos. 

* * * * *

Jacob hizo una mueca al ver el cuerpo de Faith tenso para la lucha, con su atención centrada en los seis hombres que estaban determinados a violarla.  Su cuerpo, esbelto y capaz, ligeramente musculoso y afilado como una cuchilla, seguía siendo pequeño, frágil.  

El varón que estaba con ella estaba preparado también, echando a Jacob otra mirada, ésta llevó un mensaje.  Jacob sonrió y sacudió su cabeza, gruñendo de furia que llegó a la expresión del otro hombre.  Esta nueva Faith era un enigma.  

Él inclinó su cabeza, mirándola, viendo la irritación y la impaciencia que se reflejaban en su cara.  El placer salvaje de la lucha que se avecinaba estaba ausente, pero seguía siendo algo que ella miraba sin temor.  

Ella se probaba, pensó.  Con una cierta cólera interna, una oleada desesperada de emoción contra los bastardos que se atrevían a tocarla.    Su acompañante por otra parte, parecía más que preocupado.  

Jacob no tenía ninguna intención de dejar que Faith saliese herida.  Aunque la mirara como si ella estuviese a punto de luchar, de romper un clavo en los bastardos, él rasgaría sus gargantas.  Ésa era su mujer.  Su compañera de sangre.  Sus dientes habían marcado su piel, su sangre había llenado su boca mientras que ella gritaba debajo de él.  Eso no era poco.  Había pasado tiempo desde entonces y ahora no importaba.  Si su grito era de placer o de dolor, era otra cosa.  El hecho era hecho.  Ella era  suya.  Y cuando él la miró, se dio cuenta de que estaba cansado de esperarla.  Cansado de necesitarla.  Maldita fuese en el infierno, era hora de librarse de su mirada, del miedo con el que lo miraba cada vez que lo veía.  Si podría mantener su control el suficiente tiempo como para demostrarle la dulzura él deseaba tan profundamente darle.

  Conseguir llegar más allá de los miedos de ella podría ser difícil.  Él la había lastimado aquella noche en los laboratorios, lo reconocía. Los efectos de las drogas que le habían dado, y el olor que dominaba su lujuria lo habían conducido más allá de cualquier pensamiento de control.  Cualquier pensamiento de dulzura.  Pero estaba cansado de esperar.  Se había dado cuenta de eso después de dejar el grupo otra vez, seis meses antes.      

Estaba cansado de esperar, esperar que ella lo perdonase y dejase de temerle.  Él había planeado hacerlo lentamente.  Pero ahora, ella estaba aquí y él reclamaría lo que era suyo.  Es decir, después de que consiguiera apartarla de ése maldito varón que la acompañaba.  Hawke.  Eso era todo lo que él deseaba.  El grupo en el que el había nacido, ahora estaba bajo control de Wolfe después de Wolfe, Aiden y Jacob habían destruido los laboratorios donde eran mantenidos antes de su exterminación.  Sus pocas conversaciones con Wolfe le aseguraron que Hawke era bastante capaz como combatiente, y un infierno de manipulador. Como Ejecutor, uno de los miembros de élite de la manada y encargados de la seguridad y la protección del número creciente de de crías de  lobo, Hawke era conocido por su crueldad y lealtad al grupo. 

Jacob suspiró.  Él esperaba como el infierno que Hawke no pelease por la pequeña y  bonita  Faith.  Él odiaría tener que matar al otro hombre, pero ese pedacito tentador de mujer ahora era suyo.  

Ella se había atrevido a venir a buscarlo, y ahora lo había encontrado.  Calculó que era un momento tan bueno como cualquier otro para acabar con lo qué lo había atormentado durante seis largos años.  Él no podría olvidarse de ella, no podría dejarla ir, y estaba malditamente cansado de despertar en la noche, profundamente caliente y hambriento por ella.

— ¿Necesitas ayuda, querida Faith?—,  dijo él en voz alta, preguntándose si ella estaba enterada que él estaba allí.  Por un momento, el silencio llenó el cuarto.  Un compas de espera cuando todos los ojos se volvieron a él.  

— ¿Finalmente decides mostrarte, idiota?—, le preguntó, la diversión tensa en su voz casi ocultaba su nerviosismo.

—Tu lengua se ha deteriorado, puedo ver —dijo él mientras levantaba una botella de whisky de la barra e indicó al camarero por un vaso –espero tu placer, amor, o te echo una mano?—.  Él oyó su resoplido por su elección de palabras.  Un sonido atractivo desafiante que hizo que su erección latiese con anticipación. 

—Son gusanos.  Dame cinco minutos y estaré contigo.  Él casi hizo una mueca de dolor por el entusiasmo que se mezcló con su voz. Un latido de expectativa que no había estado allí antes de que ella lo asimilara y mirase el juego exhibido ante él.  

Ella ahora era una mujer, confiada;  pensaba que tenía el control.  El conocimiento llenó su voz y la postura preparada de su cuerpo.  ¿Él había estado equivocado todos estos años?  ¿Faith había crecido, la había tenido más allá eso hace tiempo, en la  noche y el dolor que él le había dado?  Él se bebió un trago de whisky doble.  Tenía la sensación que iba a necesitarlo.  Por todo el interés que tenía en los cambios que la habían alcanzado, él todavía libraba una batalla y no quería entrar y matar a esos estúpidos seres humanos que habían pensado que podrían dañar algo que era suyo.

—Permanece fuera de esto, gringo—, uno de los hombres le advirtió firmemente, su cara marcada con una cicatriz torcida con desprecio —ella es nuestra.  El inglés gutural, áspero del aspirante a Romeo le hizo a Jacob hacer una mueca.  Él tragó el líquido de su vaso, haciendo un gesto de dolor por el fuego que llenó su garganta.

—Id a por ella. —Él agitó el vaso hacia ellos —si podéis tomarla.  Como si su permiso fuese todo que necesitaban, los seis asaltantes atacaron.  Jacob se olvidó del vaso e inclinó la botella a su boca mientras que Faith y Hawke zanjaban la oleada de los cuerpos sudorosos, sucios que convergieron en ellos.  

Si él no embotaba la rabia que hervía dentro de él, después no había manera de que manejase con cuidado este pequeño problema de la toma de Faith.  Se dio la vuelta, inclinándose detrás contra la barra, y mirando con los ojos entrecerrados.  Los gruñidos, de seres humanos y los colmillos que llenaron el cuarto.  Los gritos sorprendidos de dolor masculino seguidos, cuando Faith se convirtió en una máquina animalistica de luchar.  Y Hawke no era ningún torpe.  El luchaba Con una mezcla de técnicas asiáticas y juego sucio de pandillas, golpeando con el pie, y los dientes gruñendo, las dos castas lucharon contra la resuelta lujuria de los matones de América del sur.  

No era una lucha bonita.  Jacob inclinó la botella a su boca, sus dedos estaban apretados, su cuerpo lleno de la necesidad de matar cuando un bastardo intentó sujetar Faith hacia abajo sobre una mesa. Un rodillazo en la ingle, y el plano de su palma a su nariz lo convencieron de otra cosa.  Con sorpresa, Jacob miro como las doscientas libras del varón caían arrugadas en el suelo.  

Él levantó sus cejas con asombro mientras que el hombre permanecía allí.  Uno había caído, quedaban cinco.  Ella mejoraría deprisa, el hedor de su lujuria lo volvía loco, lo compelía a saltar hacia ellos y a destruirlos.  

—Bastardo.  Esa era una chaqueta nueva, —maldijo Faith cuando Jacob oyó la rotura del paño.  Un roto grito masculino siguió.  Levantando su cabeza para ver mejor, él hizo una mueca al ver el blanco de los nudillos por el apretón que ella tenía en la entrepierna del hombre.  Ella le retorció.  Haciéndole palidecer y caer sobre sus rodillas cuando lo empujó, mientras que el hombre comenzaba a vomitar repugnantemente.  

Faith era como una mujer salvaje.  No hizo caso de los dos hombres con los que Hawke luchaba, e hizo frente a los dos que fueron hacia ella desde cada lado.  El orgullo lo llenó mientras que una pierna delgada golpeó con el pie a uno.  Tiro del pecho.  Jacob tenía una sensación, viendo la energía detrás de ese retroceso, que el muchacho ole casi no pudo sobrevivir aquél golpe.  Él cayó difícilmente.  

Hawke acabó con ellos de forma similar.  

El pesado, el más grande y el instigador del ataque, comenzó a moverse hacia atrás, lejos de los dos lentamente, el horror y el conocimiento que él no debería haber tenido se revelaba en su cara.

—Los "demonios"—, murmuró antes de dar vuelta y de marcharse.

—Bien, infiernos — dijo Jacob con voz cansina, él estaba de pie y se movió adrede hacia la puerta —vamos a salir de aquí antes de que los soldados locales interrumpan la diversión. Por no mencionar antes de que su miembro reventase su cremallera que lo confinaba.  Mirando ese culo crisparse, ella iba a matarle.

CAPITULO 4

Jacob empujó a Faith fuera de la puerta del bar, dejando a Danson y a Hawke atrás.  Dentro, sonaba como si el lugar entero entrase en erupción en una lucha.  Nada le sorprendía, Faith lo sabía.  Demasiado alcohol, demasiada testosterona.  La combinación era segura para causar un alboroto.  

—Te llevó bastante tiempo mostrarte. — gruñó Faith mientras que él la introducía en el negro y sucio SUV aparcado detrás del bar.  Su brazo se enroscó alrededor de su cintura, sosteniéndola cerca de su cuerpo tirando de ella hacia el estacionamiento.  Ahora no era momento para que su maldita lujuria  se encendiese y girase con fuerza completa, con todo ella sentía el calor, humedeciéndola, preparándola para él.  

— ¡Danson, dejo al acompañante de Faith contigo! ¡Llamaré por la mañana!  Cuidaros.  No tengo tiempo para sacar a vuestros culos fuera de la cárcel local! —Dijo Jacob, con voz densa, mientras la mano que la sujetaba detrás empujó más rápido hacia el vehículo.

—Hey, que es mi socio, —Faith protestó violentamente cuando Danson siguió a Hawke rápidamente al otro vehículo. —Maldito traidor.

—Entra adentro. —Él abrió la puerta y la empujó en el asiento polvoriento rápidamente antes de trasladarse al lado del conductor y de saltar adentro —No tenemos tiempo para discutir sobre él.  Faith gruñó.  

–Mandón—.  Jacob encendió el vehículo  y aceleró rápidamente para salir del estacionamiento.  Estaban en el camino principal, dirigiéndose fuera de ciudad cuando las sirenas que destellaban en un sedan pasaron más allá de él.  Exhalando profundamente, ella echó un vistazo a su renuente salvador.  Maldíción, él era tan hermoso como lo había sido siempre.  

Sus hombros eran anchos, cubiertos por una camiseta oscura que conformaba cada línea de los músculos debajo de ella.  Su pecho musculoso se afilaba hacia las caderas y los muslos de gran envergadura.  Su pelo era grueso de un marrón tan oscuro que era casi negro.  Enmarcaba los contornos duros de sus facciones y caía sobre sus hombros donde era echado detrás de su cara por los dedos descuidados.  De perfil, sus características eran salvajes e implacables.  Con altos pómulos, una nariz recta, arrogante, y unos labios que eran apenas tímidos por completo.  Él tenía labios pecaminosamente besables que hacían que su boca se hiciera agua.

—¿Qué infiernos haces aquí? — Él finalmente gruñó, arrastrándola lejos de la admiración de sus formas masculinas, mientras que comprobaba el espejo del retrovisor para estar seguro que el policía local no volvía atrás — ¿eras tu la que intentabas conseguir ser violada, Faith?—  Su mirada lanzaba destellos de furia.  Parecía enfurruñado y atractivo a la vez.  Un varón primitivo, irritado y apuesto, y apenas un poco excitado.  O muy excitado si el bulto que ella había vislumbrado bajo esos pantalones vaqueros significaba alguna cosa.  

—Buscándote. — Ella se inclinó hacia atrás en el asiento, cruzándo los brazos sobre sus pechos mientras que él maniobró a través de las calles estrechas de las afueras de la pequeña ciudad — ¿qué infiernos estás haciendo aquí?  ¿Sabes que te he estado buscando durante más de dos meses?  Cada vez que estaba segura de que te había encontrado, te esfumabas otra vez.  Y no, Jacob, no intentaba conseguir que la turba me violase, como debes saber. — Él le dirigió una mirada sesgada.  Faith decidió que debía cuidarse mucho de esa mirada.  La manera que sus ojos brillaron debajo de sus cejas le afectaba demasiado.  Por un momento, ella recordó los laboratorios, la lujuria, caliente y violenta, mientras que el placer se derramaba a través de su cuerpo.  

Inspiró profundamente.  La marca en su cuello, la herida que nunca se curó, palpitó con el recuerdo. Había un pulso correspondiente en su vagina, y en la humedad preparada, pulida.  No necesitaba eso.  Había luchado por olvidarse de él durante seis años.  Por olvidarse de los recuerdos de su tacto, del hambre y de la lujuria que encendieron como un infierno mientras que su miembro empujaba el interior profundo de su entrada anal. La memoria del acto de abrupta dominación, de la sensualidad increíble de él, dejándola sacudirse con la reacción. 

— ¿Estás acostándote con Hawke?—. Su voz era un estruendo áspero cuando hizo la pregunta.  El choque y la sorpresa se señalaron por medio de un enrojecimiento en ella, la pregunta era ofensiva.  Ella se sentía más que un poco insultada por la acusación áspera que oyó en su voz.  

— ¿Cuál es tu problema? –Gritó— No tienes ningún derecho sobre mí, Jacob.  Incluso Wolfe no me pregunta nada personal.

—Wolfe no te ha tomado, así que no es asunto suyo, —  gruñó — lo único que deseo es una respuesta.

— ¿Por qué?  Podría haberme tomado realmente cualquiera, Jacob, — le recordó, preguntándose si el acto que habían compartido hace tanto tiempo había sido sexo realmente.  

—Es por si necesito matarle o no—.  Faith chisporroteó, no enteramente segura de si lo había oído bien.  No estaba segura de si el latido de violencia y del despertar en su voz era verdadero o un engaño de su imaginación.  No es que ella imaginase cosas a menudo, pero seguramente no habría podido escucharlo bien.

— ¿Matarle? —Ella pidió la clarificación — ¿por qué exactamente?  Ella miró sus manos apretar el volante, entonces echó un vistazo hasta ver los músculos en su mandíbula apretarse con ira.

—Por tomarte. — Ése era definitivamente un frío filo de violencia en su voz, decidió.  Faith sacudió su cabeza con asombro.  

— ¿Vas a romper mis vibradores también?—, le preguntó ella con falsa inocencia.  El silencio llenó el vehículo.  El despertar, caliente y la pulsación, envolviéndola.  El de ambos.  Ella podría sentir el celo ahora que irradiaba de él.

— ¿Tienes un vibrador?—.  Su voz bajó, espesa.  Faith entrecerró sus ojos, mirándolo cuidadosamente. 

—Varios, —le aseguró burlona. —metí la caja fuerte en el país.  Vamos sellar nuestro negocio y así podré volver con ellos, o puede ser que esté forzada a tomar a Hawke.  Ya sabes, Jacob, una mujer tiene sus necesidades—  Sus labios se retrajeron.  Faith se apartó lejos de él.  Ella no deseaba mirar sus labios, no deseaba recordar la sensación de ellos.  Pero la carne entre sus muslos lo recordaba.  Claramente.  Pulsó y palpitó y la imagen de su humedad, tenía ya su humedad en las bragas.  Maldición, deseaba que no se hubiese perdido su maleta esa semana en ese agujero del infierno donde Hawke la había arrastrado esa última vez.  Algún estúpido estaría probablemente gozando de su pequeña SACUDIDA ahora.  La vida no era justa.  

—No me has contestado— le recordó  él.  

—Vuélveme a repetir la pregunta—. Faith se encogió de hombros, luchando para no enfadarse  más—.  –Reformúlala—.  Su gruñido era oscuro y profundo.  Un sonido primitivo, salvaje.  Él era alfa, y la demanda de una respuesta acababa de ser expresada.  —No, no me estoy acostando con Hawke, — gritó, resentida de que él se lo preguntase.  —Solamente sigue sin ser asunto tuyo, Jacob—.  Él le echó una mirada sesgada, sus ojos pálidos que brillaban con lujuria desnuda.  Faith sentía a su cuerpo responder con una oleada de humedad que pulsó desde su clítoris, y de un dolor duro en sus pezones.  Él nunca la había mirado así antes.  Como si sintiese un  anhelo, hambriento por ella, y no le importase si lo veía.  Entonces la mirada desapareció rápidamente.  Su mirada fija se veló, reflexionando.  

— ¿Todo va bien con Wolfe y Hope entonces?—  él finalmente le preguntó dándole vueltas, con sus ojos volviendo de nuevo al camino.

—Joden y luchan, después joden mas, de lo que oigo. —  Ella encogió los hombros negligente.  —no he visto tampoco mucho de ellos desde el día que él mató a Bainesmith.  Gracias por estar cerca para ayudar a salir del lío, a propósito. —  Él le envió otra de esas miradas calientes que fueron derecho a su lomo.  El dolor entre sus muslos era una advertencia, un preludio a la lujuria caliente que torturaba de vez en cuando su cuerpo.   El reparto de exhibiciones de lujuria masculina que ella había encontrado hasta ahora le ponía enferma, utilizaba la fría comodidad de sus vibradores.  Ella iba a buscar la acción de Duracell pronto.  

El silencio llenó el vehículo mientras que él circulaba por los callejones estrechos y los caminos ásperos hasta que giró en un áspero camino que conducía a la selva que rodeaba la ciudad.  

— ¿Donde estamos?—  finalmente le preguntó impaciente —necesito volver a casa tan pronto como te dé los papeles que Wolfe ha enviado.  Tengo una vida, cosa que trato de recordar a nuestro renombrado líder. 

—Vamos a una casa que he pedido prestada.  Entonces leeré los papeles de Wolfe. —  Su voz era oscura, profunda y atractiva.  

Rodeada por la selva, el cielo bochornoso y los sonidos salvajes de la noche, Faith sentía una mezcla incómoda de necesidades y de primitiva lujuria.  Necesidades que ella sabía que ella que no tenía la fuerza suficiente para luchar.  Después de minutos, llegaron a un pequeño claro, rodeado por un alta cerca de piedra.  De un tirón él sacó un control, apretó un interruptor y las pesadas puerta hechas de hierro comenzaron a girar abriéndose.  

—Bonito lugar— le dijo mientras que él condujo por la calzada de la piedra en círculo, hasta donde se levantaba una casa de dos pisos con un balcón envolviéndola alrededor. 

—Adelante. — Él abrió la puerta, deslizandose suavemente del asiento y caminando alrededor del vehículo.  Faith le siguió el juego, remetiendo las manos en la chaqueta de cuero ligera, sintiendo la presión del celo en la piel, empapando su cuerpo.  Su matriz se agitó, su piel se sensibilizó, la carne de sus pechos se hinchó debajo del ligero algodón de su camisa.  La reacción era similar a las drogas que le habían suministrado en los laboratorios.  Las drogas que rabiaron en su cuerpo y que hizo a Jacob estar perdido para ella para siempre.  

Ella entró en la casa, mirando fijamente alrededor el amlio vestíbulo, la escalera curvada y las grandes habitaciones abiertas.  El interior estaba más fresco que el aire afuera, pero no mucho.  Ella se abrió la chaqueta en cuanto entraron, sosteniéndola delante de ella incómoda mientras que seguía a Jacob por el largo vestíbulo, a una cocina espaciosa, bien iluminada.  

— ¿Cerveza?—  Él sacó dos del moderno refrigerador y las dejó en el la barra de la cocina para ella.  Faith tomó la fría lata y la abrió, bebiendo de ella agradecida.  La cerveza en el bar había sido tibia y amarga.  Esta era natural y refrescante, pero hizo poco para apagar el calor que ella sentía entre sus piernas.  Sosteniendo la cerveza cuidadosamente con una mano, rebuscó en el bolsillo interno de su chaqueta y sacó el sobre sellado que Wolfe le había dado meses antes.  Estaba arrugado, polvoriento, pero aún en bastante buena forma.  Ella lo sacudió en la mesa y lo miró expectante mientras que él la miraba desde el otro lado del fregadero.  

— ¿Tienes prisa?—.  Él arqueó una ceja, su expresión era burlona. 

—Tengo una vida a la que volver— ella le recordó suave.  

—Por no mencionar a tus vibradores, — él gruñó, claramente con el pensamiento en sus juguetes.  

—Sí, no mencione a mis sacudidas.  Las echo de menos ya.

— ¿Sacudidas?—preguntó él, frunciendo el ceño, sus cejas frunciendose en advertencia.  

— Novios Funcionando a Batería—  Ella sonrió firmemente.  

—Sacudidas. — gruñó.  Moviéndose desde el fregadero, hacia la mesa de la cocina echándole una mirada de enfado.  Sacó una silla y fue hacia ella antes de trasladarse al otro extremo para tomar otro asiento.  Faith tomó la silla ofrecida después bebió otro largo trago de cerveza.  El líquido estaba fresco, pero más que eso, su potencia parecía suavizar el nudo apretado de nervios en su pecho.  Jacob siempre la había hecho sentirse nerviosa.  Desde que era joven, lo había mirado, idolatrado, y después conoció su tacto.  Había conseguido más de lo que ella había pensado de eso. 

Él rasgó el sobre abriéndolo y comenzó a leer la carta, Faith acabó con su cerveza y apoyó la cabeza en la mesa.  Estaba cansada.  Los dos meses pasados la habían dejado con poco tiempo para dormir mientras que buscaba a Jacob.  No es que hubiese dormido mucho antes eso.  Y maldito si esa lucha no la había agotado.  Su cuerpo le dolía todo, encima.  Desafortunadamente no todos los dolores eran debidos a la disputa. 

* * * * *

Jacob miraba a Faith mientras que leía las páginas de la carta.  Él suspiró resignado. Se había preguntado porqué Wolfe no acababa de utilizar el maldito teléfono para entrar en contacto con él.  Ahora él sabía porqué, Faith.  Ella parecía delicada y tan frágil como siempre.  Había crecido los últimos años, sus pechos y las caderas eran más llenas, sus piernas definidas y atractivas como el infierno.  Pero ella no era la muchacha que había conocido seis años antes.  La muchacha que él recordaba se habría asustado de los seis matones que deseaban violarla.  Ella no se habría metido en una lucha con tanta impaciencia.  

Era un negociador, y buena, maldición, no una asesina.  Como enlace de la manada, Faith había coordinado los grupos conocidos, trabajando entre los líderes de la manada y ayudando a traer paz entre ellos en vez de la guerra abierta en algunos casos, muchos de los grupos estaban impacientes por la matanza más que por la paz.  

Ella era también mensajera entre los informadores del Consejo y Wolfe.  Pero Faith no era un combatiente.  Hasta este momento.  Él se limpió el sudor de su cara con un movimiento irritado.  Maldita vida, intentaba golpear su culo en cada ocasión que podía, y esta vez con el pie podría ser la final.  ¿Qué infiernos se suponía que debía hacer ahora?  Él le echó un vistazo detrás en los papeles, leyendo sobre ellos de nuevo.

La información que he recogido indica que Faith está en celo, un preludio al frenesí sexual violento que comienza alterarle genéticamente en los ovarios.  Tú la marcaste y como, al parecer, ella no puede soportar ningún otro tacto, ella irá contigo para que la cuides.  

Estoy enfermo de pagar las cuentas de ella por los malditos vibradores.  Cuida de ella.  Sé a partir por el tiempo que ahora he pasado con Hope que la marca que le hiciste a Faith es igual que la de Hope.  Ella es tu compañera, limitada a ti y a tu cuerpo.  No estamos seguros cómo trabaja todavía, o qué significa el frenesí de acoplamiento en términos de nuestra casta, solamente que es una condición lo bastante seria como para ser causa de alarma.  

Cuenta con una medida de cólera, furia.  Sus oscilaciones de humor llegarán a ser salvajes, y no tengo ninguna duda que ella está tan enojada con tu deserción como Hope lo estaba y sigue estando, muy excesiva.  

La marca significa mucho más de lo que nosotros pensamos y que lo hicieron, seis años antes.  

Sus efectos son inmediatos, y los remanentes de ella nunca salen enteramente del sistema.  

Todavía estoy recopilando la información, pero en el caso de Faith, los síntomas aparecen más fuertes de lo que estaban en Hope.  

Faith está sintiéndose más bien impulsiva, temperamental y agresiva.  Esto me preocupa cada día más, pues parece ir a peor. La cafeína y el alcohol parecen hacer estos efectos peores, y el excedente estimula el cuerpo.  

La suma de ambos en Faith es excesivamente alta.  Harán el despertar más agudo, el grado de excitación más alto.  

Confía en mí, Jacob, desearás limitar esto tanto como sea posible a menos que desees que su estamina sea igual a la de un conejo.  

Era mi intención dirigir claramente tu relación con Faith, como ya sabes.  Estoy más que enterado que sientes que acoplándote como ocurrió en los laboratorios estaba también cerca de violación.  Nunca he estado de acuerdo, pero la época de tratarlo nunca parecía presentarse.  Me fuerzan ahora, como líder de la manada, a tratarlo de todos modos.

  Aiden y yo estamos de acuerdo en esto.  Es hora de hacer las paces con esa noche, y con Faith, antes de que ella sufra un daño serio.  Cuento con un informe tuyo pronto.  

La carta era mucho más larga, las explicaciones más profundas de lo que para él era cómodo, pero Jacob entendía claramente porqué su líder de la manada había enviado Faith en la misión de un tonto.  ¿O era una misión para encontrar a un tonto?  

Él sacudió su cabeza con burla.  ¿Habría podido él estar equivocado?  ¿Era ella más fuerte de lo que parecía?  ¿Capaz de soportar su forma de vida, y también su lujuria? No en el estado en que ella estaba ahora, durmiendo como un amor, con su cabeza apoyada en su chaqueta.  Parte de la carta de Wolfe estaba llena de su preocupación por ella. Sus hábitos nocturnos y su carencia del sueño.  

El borde de la fatiga que la cubría como una capa, sus cansados ojos negros, dándole a la piel cremosa un aspecto pálido.  Pero ella seguía siendo la mujer más hermosa en la que él había puesto sus exaltados ojos.  

Su pene le recordó poderosamente cuán mujer ella era.  Durante años él había despertado cada noche sudando, con su miembro brotando a borbotones cuando él soñaba con ser rodeado por el celo mojado de su culo, con sus músculos apretando en él, sosteniéndolo en su interior apretándolo en ella mientras tomaba cada pulgada de su miembro y se movía hacia atrás en él para tomar más.  Lo que había confundido siempre Jacob era que normalmente su semen no salía a borbotones.  El líquido había salido, la cantidad no era demasiado grande, pero lo bastante para preocuparlo.  Desafortunadamente, no había explicación para aquello en la carta.  

 Él respiró con fatiga, sus ojos posándose en la lata vacía de la cerveza mientras que hacía una mueca.  No más de alcohol para Faith.  Los efectos secundarios sonaban agradables, aunque él dudaba que su sistema necesitase la carga adicional.  Su miembro se había crispado en anticipación mientras que leía esa parte de la carta, pero él rechazó inmediatamente el uso de tales medios para controlar su lujuria.  La primera vez que él la había tocado, tomado, había sido debido a la potencia de las drogas que vertieron a través de su sistema.  La próxima vez que la tomase, no deseaba ninguna influencia del exterior, ningún efecto, y ninguna droga.     Se levantó de la mesa y fue hacia ella.  Sentándose a su lado, miró fijamente su cara delicada.  Sus húmedos labios estaban separados y le tentaban.  Sus mechones castaños acariciaban sus mejillas. Sus altos pómulos y ojos inclinados le daban un aspecto misterioso, seductor. 

— ¿Faith?  Él se permitió el placer de mover suavemente un mechón de pelo de seda desde su mejilla, dejando su dedo acariciar la seda de su piel.  Se preguntaba si ella todavía utilizaba la loción que él le había regalado cuando era apenas una adolescente.  Wolfe se había encargado de controlar los detalles, pero había sido la acumulación preciosa del dinero que Jacob mantenía oculta con la que se la había comprado.  Costosa, no perfumada, pero con bastantes cremas hidratantes para mantener su piel de satén lisa.       

Siempre le había maravillado el tono cremoso de su piel.  Ella no era oscura como lo eran los varones de la manada.  Tenía la tez como una mezcla de melocotones perfectos y crema, era hermosa y tan malditamente seductora que le quitaba la respiración.  Sintiéndola ahora, la textura de seda, y la viveza de su piel hicieron arder en la sangre su celo con el pensamiento de la prueba, moviendo sus labios y lengua sobre ella.

—Faith?—  Él susurró su nombre otra vez.  Ella no contestó, inspirando simplemente profundamente como si su voz la satisficiese de alguna manera. — Despierta, amor— le susurró —si haces que te lleve a acostarte puede ser que termine por tomarte en tu sueño—.  Ella se lamió los labios e inspiró suavemente, pero no despertó.  Él podría detectar el cansancio que la llenaba.  

Ella estaba absolutamente cansada.  Agotamiento, alcohol y nervios.  Jacob sacudió su cabeza.  Por lo menos estaba demasiado cansada para la lujuria que Wolfe había advertido que podría acompañar al alcohol.  Evidentemente, los Felinos habían estado estudiando las anomalías de acoplamiento de su clan mientras que las castas del lobo debían luchar por su supervivencia.  Los malditos gatos, gruñó silenciosamente.  

Él se había reunido con su enlace, Tanner, varios años antes.  Un felino engreído, arrogante. Su secuestro de la hija de un miembro influyente del Consejo había causado casi un incidente internacional. Su acoplamiento con ella había producido tanto conflicto para el clan felino como para los grupos del lobo.  

Suspirando con fatiga, Jacob se levantó, entonces la levantó en brazos de la silla.  Ella se quejó un poco, pero se apoyó en su pecho y suspiró otra vez.  Era demasiado ligera, demasiado fácil de llevar.  Wolfe dijo que ella había perdido peso recientemente, y parecía que era más peso del que podría perder sin ponerse enferma.

Sosteniéndola con seguridad en sus brazos, subió la ancha escalera y fue hacia el dormitorio al lado del suyo.  La cama era grande, cubierta con una mosquitera, estaba hecha perfectamente para el caso de que tuviese compañía.  Los criados entraban diariamente y mantenían todo preparado.  Él tiró de la  colcha ligera, de las sabanas de seda, de las almohadillas y la colocó en la cama.  

Él había pensado dejarla dormir vestida, pero empezó a desnudarla, cualquier cosa excepto hacer lo qué él sabía  que iba a hacer.  Jacob tuvo que reprimir fuertemente el temblor de sus dedos mientras acababa de sacar la camisa de sus pantalones vaqueros. Los pequeños botones resbalaron fácilmente de sus ojales, el movimiento suave de la tela, bajando sobre su estómago, pero enredándose en sus pechos mientras que el botón pasado resbalaba libremente.  

La parte posterior de sus dedos resbalaron sobre su piel, una carne tan suave como la seda más fina, con un resplandor dúctil de perfección cremosa.  Levantándola, él le sacó la camisa de su cuerpo mientras que un quejido silenciado susurraba más allá de sus labios.  Ella cambió de lugar en sus brazos, haciendo las extremidades duras de sus pezones pujasen contra su camisa, se quemaba a través de su pecho.

Él la puso boca arriba en la cama, mirando fijamente, los montones llenos, maduros de sus pechos.  Estaban hinchados y firmes, los pezones se elevaron duros.  Inspirando cuidadosamente, sus manos fueron a sus pantalones vaqueros. Los broches de presión resbalaron libre y fácilmente, revelando la piel blanda de su abdomen. Inspirando profundamente, la movió en brazos acomodándola sin complicar la situación demasiado gravemente.  

Él volvió entonces a los pantalones vaqueros, que resbalaron de su cuerpo con facilidad, dejándola vestida solamente con un triángulo de humedad, melocotón coloreado de seda.  Sus piernas cambiaron de lugar, y en la débil luz él podría ver fácilmente los labios regordetes de su clítoris, y la humedad que había empapado a través de la tela.  Jacob tragó con dificultad. Podría oler su despertar, apenas como él lo sentía desde hacía horas.  

Su miembro se hinchó, embebido de su necesidad de ella.  Él sabía que si no conseguía apartarse lejos de ella, si no salía del cuarto, la tocaría.  Y si la tocaba, Jacob sabía que la tomaría.  

Logrando colocarla en la cama, él arrastró la colcha sobre la perfección de su cuerpo. 

—Maldición— murmuró, dando vuelta lejos de ella —maldita sea, por todos los infiernos—  Estaba rendida hasta los huesos y él lo sabía.  

Estaba tan cansada que cayó sentada dormida, su cabeza se apoyó en sus brazos mientras que intentaba reclinarse, y sin embargo, todo en lo que él podría pensar era en ella.

* * * * *

Faith oyó su maldición, y miro por debajo de los mechones como él salía del cuarto, cerrando la puerta suavemente detrás de él.  Una lágrima resbaló de la comisura de su ojo antes de que ella tratara de contenerla de otras maneras.  

Ella giró de lado, encogiéndose en una bola mientras que luchaba con el despertar que pulsaba a través de su cuerpo.  

Estaba muy caliente, apartó la manta de su cuerpo, deseaba un acondicionador de aire, preferiblemente fijo en la temperatura más baja posible.  

Maldíción.  

— ¿Le habría lastimado por tocarla, por haber notado la agonía que verlo había creado?  ¿Se dijo con auto desprecio? 

Como si ella desease pedirlelo otra vez, sólo hacer que se fuese antes de que él pudiera facilitar el sufrimiento.  

Había sobrevivido sin su tacto, sin su miembro durante seis años, y sobreviviría sin él el resto de su vida.  Sus manos todavía se apretaban con cólera, y la necesidad oscura, vibrante todavía pulsaba a través de su cuerpo.  

Su vagina dolió, una comprobación, el vacío casi doloroso que sentía habitualmente.  Ella necesitaba marcharse lejos de Jacob, y marcharse lejos de él rápidamente, antes de que hiciese más el tonto de lo que lo había hecho ya.  Lo dejaría en la mañana, lo había decidido.

Había encontrado a Jacob y le había dado lo que Wolfe había enviado;  ahora era hora de irse.  

Faith reprimió su gemido de anhelo.  

Ella ahora se quejó.  

Sus ojos se cerraron firmemente mientras que rodaba hacia atrás y miraba fijamente hacia el techo.  Escuchó Jacob en el cuarto de al lado.  

Cajones cerrarse, una puerta, la ducha.  Ella lo imaginaba desnudarse, su cuerpo duro y musculoso, amplio y alto.  

Sabía que la vista de su miembro erguido era más que impresionante.  Su pelo marrón largo, oscuro fluiría más allá de sus hombros y debajo del chorro de la ducha convirtiéndose en negra oscuridad.  

Sus ojos azul pálido se cerrarían, el olor del jabón y el hombre se mezclaría con el vapor, dominando los sentidos, haciéndola deslumbrarse con la necesidad de probarlo.  Ella susurró su nombre, un sonido hambriento que le provocó un dolor en el pecho con su necesidad de tocarlo, de ser tocará por él.  

Entonces el sonido de la ducha se apagó.  

Pasados largos minutos la puerta se cerró más adelante y ella lo oyó regresar abajo.  

Suspiró con fatiga, apretó sus dientes y se preparó para otra larga noche, en blanco.

CAPITULO 5

Esa mujer lo iba a volver loco. No había duda de ello. Jacob la escuchó moverse a por el recibidor a la mañana siguiente, tenía el receptor del teléfono pegado a su oído mientras que ella escuchaba a Wolfe.  Él había sabido que su líder de la manada la llamaría, pero no contaba con la lenta cólera que él vio quemarse en ella.

Estaba vestida con esos malditos pantalones  vaqueros que ella había intentado lavar el día anterior.  Estaban manchados con sangre.  La suya y la de otros, él lo sabía.  Estaban rasgados en la rodilla, pero se adaptaban a su trasero perfectamente.  Jacob se inclinó contra el marco de la puerta, mirando como ella se detenía brevemente delante de las grandes ventanas que daban a los jardines laterales, y escuchaba la conversación de Wolfe.

Maldición, era hermosa como el infierno.  No podría ganar  en lo relativo a ella.  Bien y redondeado, sin pegarse demasiado.  Apenas un conjunto perfecto.  Su miembro le recordó que era un ajuste apretado agradable allí, también.  Él había pasado la noche revolviéndose y dando vueltas, atormentado por los recuerdos de sus recuerdos de que tan fierme era ella. 

— ¡Que mierda!— Jacob hizo una mueca de dolor al escuchar la cólera en su tono.  Ella no escuchaba Wolfe más.  – ¡Maldita sea, Wolfe, no tengo una semana para quedarme aquí y para tratar con él...!—.

Jacob levantó una ceja mientras que la miraba pasarse los dedos impacientemente a través de su pelo.  ¿Tratar con él?  Una manera agradable de expresar cómo ella podría manejar sus intenciones hacia ella.  

— ¿Quién vigila?  Tengo cosas allí –.

¿Cosas?  Una forma única de expresar su afecto para con sus vibradores.  Él debía llamar a Wolfe y traerle las malditas cosas del infierno para ella.  

—Él es un...gran chico— ella gruñó, y Jacob hizo una mueca de dolor.  Maldición, ella seguía enojada.  —Wolfe.  No.  Wolfe.  ¡Ése es mi maldito hogar!  ¿Tienes la menor idea de lo difícil que fue de encontrar?  ¿De conseguir a ese precio? ¡No  no lo hagas!–.

Ahora había una alarma definida en su voz.  Jacob podía sentir prácticamente su aumento del miedo.  Su cuerpo se apretó con él, sus puños se apretaron a sus lados mientras que luchaba por mantener el control.

Ella escuchó durante un rato, pero Jacob podría sentir aumentar su cólera con cada palabra del líder de la manada.  

—Dejaré la manada, Wolfe—.  Jacob frunció el ceño ante el tono endurecido en su voz, entonces una sacudida eléctrica lo llenó a medida que ella continuaba. —No.  Evidentemente, tienes un problema con la eficacia con la cual realizo mi trabajo.  Eso está muy bien.  Puedo digerir eso.  Pero nadie, Wolfe, aunque tu seas el  líder de la manada, puede decirme cuando y con quién joder..., no lo estoy discutiendo, Wolfe... me dejó sola durante seis años y ahora quieres que separe las piernas para él—, gritó.  –encuéntrale a otra puta.  Mejor todavía, déjalo solo, por lo que he oído de él es bueno en encontrarlo por sí mismo—.

  Su voz se levantó con cada palabra hasta que vibró con rabia.  ¿Ella estaba enojada porque él se fue?  ¿No estaba furiosa por la noche en que él la había tomado, pero estaba enojada porque él había permanecido lejos?  Eso no tenía ningún sentido.  Ella debería odiarlo, desdeñarlo por la manera en que él la tomó, por la violencia de su lujuria, no sonar furiosa porque él la había dejado después de lastimarla.  Jacob miró a su cuerpo ahora temblar, podría oír el daño y el dolor en su voz y decidio que ya era bastante.  Cuando su voz comenzó a espesarse con las lágrimas,  era hora de entrar y resolver esto.  

Maldito, Wolfe después de enviar a Faith con Jacob, él no tenía más derechos sobre ella.  Jacob ahora era su compañero de sangre, su alfa.  Wolfe no tenía ningún derecho sobre ella.  Él acechó sobre ella, sorprendiéndola cuando le arrebató de un tirón el teléfono, apartando el receptor de su cabeza y acercando el receptor a su oído.  

—Ya esta bien, Wolfe—, él gruñó.  Había silencio en la línea.

—Hope piensa que ella mantendrá el apartamento y los juguetes, Jacob, en vez de adaptarse a estar contigo—.  La voz de Wolfe era dura, ordenando.  —necesitamos el lugar para otro enlace también.  No tenemos tiempo para cuidar sus sentimientos en exceso—.  Jacob frunció el ceño.  En ese momento, él no consideraba nada más importante que cuidar mucho sus sentimientos.  Era una toda una sorprendente revelación para él.  

—Te olvidas de que la manada no posee ese lugar.  Pagaré el alquiler de otro apartamento—, gruñó, infiernos él ya pagaba el alquiler del que Faith ahora tenía.  —tómalo de mi cuenta, e instálalo.  Pero deja libre su casa.  En este instante—.

—Puedo luchar mis propias batallas, Jacob—, silbó Faith, con sus manos apoyadas en sus caderas, y la furia irradiando a través de su cuerpo.  —no necesito tu ayuda.  Déjalo poner a algún otro en mi lugar y él verá cómo de bien puedo luchar—.

—  ¿Qué es lo que pasa con ella?—.  La confusión llenó la voz de Wolfe mientras que escuchaba su furiosa declaración.  —ella no sabe hacer otra cosa mejor que desafiarme.  No entiendo a esa mujer—.

—Ella no puede desafiarte, Wolfe, sino yo—.  Jacob mantuvo su voz baja, su mirada fija en Faith mientras miraba el fuego el brillar en sus ojos negros.  —deja sus cosas solamente.  No tienes autoridad para hacer esto—.  

Como líder de la manada, las órdenes de Wolfe eran obedecidas automáticamente, pero Jacob no podía dejar a Faith trastornada con esto.  La jerarquía del grupo estaba establecida.  Wolfe era el alfa de la manada, pero Jacob no era solamente un miembro de la periferia.  

Él era alfa ejecutor, el jefe de la seguridad de toda la manada, y tenía tanta autoridad como Wolfe.  Hubo otro silencio.  

—Podríamos perderla, Jacob—. Su voz era dura. —no puedo permitirme perder a cualquier miembro de manada.  Especialmente a una hembra—.

—Voy a golpear tu trasero, Jacob—, Faith rabió cuando el entrecerró sus ojos, su cólera llameando hacia Wolfe, impaciencia aumentando.  —si tuvieses cerebro, serías un peligro para ti—.  Él entonces oyó la voz de Hope al fondo.  

—  ¿Qué la hembra no tiene nada que decir de esto?  Ella es parte de la familia, Wolfe.  No una maldita hembra de cria—.  Jacob puso los ojos en blanco.  Él oyó el gruñido de exasperacion de Wolfe.  

—Déjalo ya, Wolfe—, Jacob le aconsejó. —por esto no merece la pena luchar.  Y no veré a Faith trastornada de esta manera—.

— ¿Así que te necesito para luchar mis batallas?—,  ella le preguntó, furiosa, su cara enrojecida, sus pechos alzandose debajo de su camiseta.  No llevaba sujetador.  Maldición, y sus pezones también estaban duros.  En el otro extremo de la línea, Hope rabiaba también;  evidentemente inconsciente de lo que Wolfe había estado haciendo hasta el momento.  

Él deseó sentirse apenado por su líder de manada, pero en este caso, Wolfe se lo había buscado.  Además, parecía que él tenía su propia hembra furiosa con la que tratar en este punto. 

—Deja el apartamento, Wolfe.  Faith puede decidir por ella misma qué hacer con el. — ¿Y a quién a joder, creo?—  Él se preguntaba eso mas que Wolfe. 

 —Eres un hombre valiente. — Suspiró Wolfe.  –Yo solo pensé en hacértelo más fácil.  Ella parecía bastante enojada contigo.  Pensé que quizás si te diese un...— el podía escuchar que Wolfe disminuía la voz.  Entonces escuchó el comentario sarcástico de Hope detrás de él.  Ésta no parecía ser la semana de satisfacer al compañero.  Jacob se preguntaba si era una fase de humor, o algún PMS( extraño.  

—Como necesitaba decirle eso—, Exhaló Faith. —  ¿Quién te pidió que hicieses de sir Galahad, idiota?  No te he necesitado en seis años, y que me maldigan si ahora te necesito.  Y dame el teléfono—.  Se lo quitó de un tirón de su mano antes de que él pudiese hacer otra cosa que gruñir por sus comentarios sarcásticos. 

* * * * *

Faith juró que iba a matar a Jacob y a Wolfe.  Malditos hombres.  Primero un arranque indecible, de ordenarla joder con Jacob, después amenazar su apartamento. Su hermoso y luminoso hogar, en donde ella almacenaba todos sus tesoros.  Donde sus vibradores descansaban sobre terciopelo, su molinillo de café molía sus granos de café a la perfección, y su refrigerador, como el sueño moderno que era, le recordaba cuando su stock de cerveza y de cola estaba bajo.  Conquistar su corazón, ella iba a cortarlo.  

—  ¿Wolfe querido?—.  Su voz era dulce como el azúcar, pero había muerte en su corazón.  ¿Podría por favor hablar con Hope?  Cosas de chicas, ya sabes—.  Wolfe vaciló.  

—Faith, dejaré las cosas como están para ahora.  No tiene sentido enfuerecer más a Hope——  ¿Porqué haría esto a mi líder de manada?—.  Queria decirlo en forma desdeñosa pero se limitó a enseñarle sus dientes a Jacob que la miraba  divertido.  Malditos hombres. Tontos arrogantes.  Wolfe suspiró.  

—Faith?—  La voz de Hope era furiosa.  Faith se alejó de Jacob, con su cuerpo sacudiéndose de cólera, con dolor.  Ella había pensado que Wolfe entendía todos los años en que ella había sufrido. Pensado que él conocía el infierno que ella había experimentado al vivir sin Jacob.  

—Él me ordenó joder con Jacob, Hope—, gruñó, manteniendo su voz baja, su dolor oculto de todos menos de la mujer que, durante las últimas conversaciones nocturnas de teléfono, la había mantenido cuerda durante los últimos meses.  —me pidió que le deje a otro tener mi casa.  No le dejes quedarse con mi casa, Hope—.  Era toda lo que ella tenía que era suyo, suyo solamente.  Cada centímetro de él, adornada para satisfacer su gusto, limpiado cariñosamente y cuidado para ella sola.

—No te preocupes, Faith—.  La voz de Hope también temblaba de furia. —cuídate, y de tus propias necesidades.  Yo me encargaré de mi compañero—.  La cólera resuelta en la voz de Hope disolvió el nudo de miedo que había ido creciendo constantemente en Faith desde que Wolfe había comenzado su pequeña discusión privada con ella.  Ella inspiró profundamente, calmándose 

—Gracias—, susurró. 

—Eres muy amable, Faith.  Hablaré contigo más tarde.  Ahora tengo un compañero con el que tratar—.  El teléfono se desconectó.  

Faith quedó de silenciosa, ella se volvió de nuevo a Jacob, luchando con la furia y del dolor que continuaban creciendo en ella.  

—  ¿Desde cuando has decidido hacer de mi protector?—, le preguntó, luchando por no gritar, por mantener su voz calmada, uniforme, a pesar de su temblor.  

Ella colgó el teléfono detrás en su base, después dio vuelta para hacerle frente, con sus puños apretados para mantener la expresión de perplejidad de su cara.  

—Él estaba equivocado—.  Jacob se encogió de hombros. –Simplemente intentaba ayudar, Faith—.  

—No necesito tu ayuda—.  Ella luchó por respirar con normalidad, por detener los golpes duros, furiosos de su corazón.  —No te he necesitado en seis años, y a pesar de la creencia de Wolfe por lo contrario, ahora no te necesito—.  Él cruzó sus brazos sobre su pecho, mirandola fijamente con diversión, sus labios crispandose en esa pequeña media sonrisa de superioridad que ella odiaba tanto.  

—Tu cuerpo lo hace—, dijo con tal confianza que ella rechinó sus dientes de furia.  —pero, no creo que Wolfe tenga el derecho de pedirte ir  a mi cama.  Te deseo allí porque tú no puedas negarte, no porque te lo ordenen—.  Sus ojos se desorbitaron.

—  ¿Piensas que no pueda negarme?—.  Ella gritó, tan furiosa, tan rabiosa con su paciente diversión para con ella que tuvo que controlarse para no atacarlo. — ¿Tu piensas que joder conmigo es un trato un hecho?—.  Él se rió entre dientes.  Bastardo.  Él se reía de ella.  

—Mi querida compañera, no tengo ninguna duda de que así es.  Pero asi ha sido siempre.  Ahora eres una niña grande, yo pienso que ahora ya puedes tomarme—.  La furia la recorrió como una sacudida eléctrica llenando su sistema.  Él estaba de pie tan alto, tan seguro ante ella.  Como si él supiese las respuestas de todas las cosas importantes en su propio conocimiento.  Ella deseaba poder refutar su demanda, pero sabía que se estrangularía con tal mentira.  

—Según recuerdo, yo no tenía ningún problema para tomarte antes—, le recordó ella, sintiendo la necesidad de violencia aumentar poderosamente dentro de ella.  —Pienso que —dijo con desprecio— tu trato hecho es más una picazón que necesita ser rascado en su caso—, ella.  — ¿Qué pasó, faltó tu ración semanal ayer por la noche?—.

Sus ojos estrecharon en ella.  La diversión en su expresión decayó varios grados.  

—Tienes una bonita boca, Faith, que podría meterte en un lío—, le advirtió, el tono bajo de su voz la irritó.  

—Y tú has desarrollado una actitud tan dominante que podría patearte el trasero—, le aseguró Faith furiosa.  —Permanece fuera de mis cosas, Jacob—.  ¡Basta de esto!  Maldito hombre testarudo, no había manera de hacer que él viese el sentido, de hacer que él entendiese que ella no necesitaba ayuda en sus tratos con Wolfe.  Y que ella no necesitaba que Wolfe le ordenase joder a su compañero.  

Maldición.  Maldito Jacob.  ¿Quién les dio a cualquiera de ellos el derecho de decidir repentinamente que era mejor para ella, después de seis años?—.

—Tú eres mi asunto—, gruñó él, enfrentandose con irritación cara a cara con ella, su propia furia creciendo a la par.

—  ¿Lo soy?—  ella exigió. —  ¿entonces por qué me dejaste, en vez de mantenerme a tu alrededor?  Tú eres quién te equivocaste.  ¿Recuerdas?—.  Su cara se ruborizo y durante un segundo, apenas por un segundo, su mirada parpadeó.  

Faith entrecerró sus ojos, su pecho llenandose de dolor.  

—No te preocupes Jacob.  Estas a salvo.  Tú y Wolfe ambos podeis iros al infierno—.  Se movió alejandose lejos de el, y del dolor intolerable irradiando repentinamente dentro de ella.  Jacob la detuvo cuando paso a su lado.  Tiró de ella hacia él, sus manos deslizandose en ella, en una caricia lenta.  

Sus manos la tocaron.  Faith inspiró profundamente, estremeciendose mientras que sus dedos se movian más abajo, cayendo hasta ahuecar sus caderas, tirando de ella hacia sus muslos hacia la dura longitud de su erección que presionaba contra su parte posterior.  

El calor quemó su cuerpo, atravesando violentamente sus venas como una explosión de fuego salvaje.  Ella jadeó, sintiendo como su matriz se contraía hambrienta y su clítoris comenzaba a palpitar de necesidad.  Dios querido, solamente un roce y ella estaba lista para que él la montase. 

Ella apenas podía respirar por las demandas físicas de su cuerpo.  Podría estar apenas en pie por la agonía del suspenso, las necesidades primordiales, tanto fisicas como emocionales, la destrozaban.  

—Lo sientes—, gruñó Jacob, sus manos se apretaron en sus caderas.  —puede ser negado solamente por algún tiempo, Faith.  Lo sé.  He luchado por huir de el durante seis años; aguardando la llamada de Wolfe, rogando diariamente para que alcanzases la madurez de tu cuerpo, y estuvieses lista para mí.  ¿Piensas que eso fue fácil para mí?  ¿Piensas que mi lujuria  casi no me ha destruido?—.

—Tú estabas con otras—,  gritó ella, sus manos iban a las suyas donde se reclinaban sobre sus caderas, incluso cuando su cabeza cayó hacia atrás en su pecho.  Su aliento le hacía cosas perversas contra su cuello, enviando escalofríos de placer sobre su cuerpo.  Estaba caliente, susurrando sobre la marca que le había dejado mientras que estaban aún cautivos dentro de los malditos laboratorios.  Ella se quemó en respuesta.  Tanto tiempo,  había ella soñado con su tacto, tanto tiempo.

—No podría venir a tí antes—, susurró el con sus labios frotando ligeramente sobre la pequeña marca.  —no podría confiar en mi, Faith.  Recordaba demasiado bien el gusto de tu miel que fluía en mi boca como empujé mi lengua dentro de tu apretado canal, como chupé en tu clitoris y oí tus gritos del clímax, tus súplicas por más.  Eras tan joven.  No estabas lista para el acoplamiento que nuestras naturalezas requieren.  Demasiado joven para saber de la violencia de mi pasión.  Tenía que irme, o te habría tomado y dañado más de lo que lo había hecho ya—.

—  ¿De dónde sacaste la idea de que me habías hecho daño?  Ella deseaba protestar por sus sentimientos, pero no podría parar el placer que se derramaba repentinamente sobre ella.  –No—.  Ella no sabía si protestaba por esa decisión, o por la mano que se deslizaba lentamente dentro de la cintura de sus pantalones mientras la otra se deslizaba bajo los flojos dobleces de su camisa.  

—Sí—.  Sus dientes rasparon su cuello.  —no habría podido esperar.  No habría podido prohibirte la época de crecimiento, de aprendizaje que necesitabas.  Tú lo sabes, ¿tienes idea del infierno que aguanté  al intentar permanecer lejos, al esperar hasta que estuvieses lista para mí?—.  Su voz sonó, feroz en su hambre.  Cuando él habló, una mano se ahuecó sobre su pecho hinchado, aunque la otra se detuvo brevemente más abajo en su estómago para viajar más lejos hacia su sexo que palpitaba.  

Ella ardía.  Necesitaba que su mano la tocase, la frotase ligeramente.  Los relámpagos del torturado deseo no parecían diferentes de las drogas que le habían inyectado hacía tanto tiempo.  

—Yo no pedí que te refrenaras—.  Sus ojos estaban cerrados cuando ella gimió con su necesidad.  Se había olvidado de cuan fuerte podrían ser las necesidades, cómo atacaban, frotando ligeramente y flameando a través de su sistema con apenas la amenaza del roce de Jacob.  

—Te habría hecho daño, Faith.  No tenía ninguna otra opción que irme—.  Su lengua frotaba ligeramente sobre la marca.  Faith gritó, su cuello que se flexionaba más para concederle un mayor acceso cuando la mano que llevaba a cabo su presión a su muñeca, intentaba empujarla de su abdomen entre sus muslos.  

—Tú tenías una opción—, susurró, apenas podía hablar.  Respiraba con dificultad, pesada, su cuerpo estaba ardiente, sensibilizada y lleno de un dolor casi punzante.  La cólera y la furia se disolvían bajo el impacto de la lujuria.  Se sacudía, necesitándolo tan desesperadamente que no sabía si sobreviviría al dolor.  

—Dios, Faith, te sientes tan bien.  Sabes tan bien—, susurró él, con su propia respiración áspera, pesada.  Su pecho se levantó y cayó, respirando con dificultad, su lengua frotaba ligeramente sobre la pequeña cicatriz, sensible que él había dejado debajo de su cuello.  —deseo marcarte otra vez.  Lo necesito, Faith—.  Su voz era desesperada, tan caliente y oscura que ella no podía hacer otra cosa que derretirse solamente contra él, presa de las necesidades de su cuerpo, sostenido por las cadenas del despertar tan fuerte, tan caliente que ella solo podía temblar  contra él.  

Ella sus dientes raspando su cuello, los agudos colmillos arañando sobre su piel, enviando sensuales dagas de eróticas sensaciónes a través de su cuerpo.  Ella sabía qué venía, recordaba con perfecta claridad, la rabiosa lujuria  que llenaría su cuerpo.  Más aguda, más intensa que incluso la necesidad que la atormentaba ahora.  Emociones que ella había negado largo tiempo, le aplastaban ahora.  Su pecho se apretó con ellas, su carne se quemó con el disfrute en su tacto.  Estaba débil, demasiado débil para luchar con él, y con su propio cuerpo.  

—No—, ella susurró su negación ante las sensaciones que la atormentaban incluso con su cuello arqueado para otro raspado de sus dientes, y atrayendo su mano para empujarlo contra la suya más cercano a ella para atormentar su sexo.  Su mano resbaló más, debajo del borde de sus bragas de seda, echando un vistazo sobre los lisos labios de miel,  de su sexo.  

Ella se arqueó sobre las puntas de sus pies para conseguir estar más cerca, sintiendo la raspadura caliente de sus dedos sobre su clitoris.

—Más—, susurró.  Él gruñó, respirando fatigosamente, luchando la misma batalla que ella por el oxígeno en medio del aumento, del despertar doloroso que se elevaba entre ellos.  

—Voy a hacerlo. Voy a tomarte, Faith, y a demostrarte todas esas cosas que no podía antes—, le prometió ásperamente, mientras sus dedos resbalaban en la pulida raja cubierta miel.  –Estás tan caliente—, él jadeó en su oído, pellizcando en el lóbulo mientras que ella empujaba contra la palma de su mano.  —Tan caliente y dulce que te quemas viva—.  

— ¡Es demasiado!—,  gritó ella, apenas capaz de respirar, con su cuerpo igualmente jadeante, incontrolado, montando en una cresta de placer que la aterrorizó.  Podía sentir su vagina sacudirse, sus jugos escaparse de su entrada, cubriendo sus dedos, empapando sus bragas.  

Ella deseaba más.  Necesitaba el alivio del hambre abrumadora que ahora atacaba su cuerpo.  Sus dedos se movieron más lejos.  Faith perdió la respiración cuando sentió uno dedo circundar la entrada a su vagina, separando la crema de su despertar, embromándola, tanteándola.  

—Por favor...—, susurró, su petición se convirtió en un grito de asombro agonizante ante la sensación pura mientras que él penetró la entrada de su base ardiente.  Jacob gimió en su oído.  Sentía el dedo llenarla, empujando dentro de ella, laboriosamente y caliente.  Temblaba, con sus rodillas que se debilitaban, su respiración ruidosa y áspera en el silencio del cuarto.  

Oh Dios, era mejor de lo que ella había pensado siempre que podría ser.  Más caliente, más intenso, chamuscándola desde el interior hacia fuera.  Oh infiernos, control.  ¿Dónde estaba su control?  

—Mía—, él gruñó en su oído, su lengua le lamió el lóbulo con un barrido lento, sensual.  —Mi mujer. Mi compañera—. Las palabras la penetraron deslumbrando sus sentidos lentamente mientras que su mano se movia en su carne que empapaba el empuje de sus flojos pantalones.  

—No—.  Ella sacudió su cabeza en el rechazo deslumbrado, negando su demanda.  Si él ahora la demandara, la tomaba, sabía que nunca sobreviviría otra deserción.  

–Sí—,  gruñó el en su oído, ignorando sus débiles tentativas de evitar que el bajara el pantalón sobre sus caderas.  Él la reclamaría.  Tomándola.  La cólera se aflojó a través de ella de nuevo.  

Ella no podría permitir que él le hiciese esto.  Si lo dejara ahora reclamarla, nunca escaparía de la presa que él pensaba que debía tener en ella.  

—Detente—.  Recobrando su fuerza, Faith se empujó lejos de él áspera, luchando no solo con Jacob y su lujuria, sino con ella misma también.  Se apartó, con su carne protestando en voz alta contra la separación del cuerpo de Jacob, Faith puso rápidamente varios pies entre ellos, mirándolo de cerca.  

Él observaba su intento, peligroso.  Con la sensualidad del deseo estampada en su cara, con su mirada eroticamente peligrosa.  Esa mirada que taladraba través de su matriz, haciéndola apretarse de forma casi dolorosa.  

—Faith, eres mía—, él inspiró áspero. —sabes que lo eres...—.

—No pertenezco a nadie, Jacob—.  El asombro y la cólera se aflojaron a través de ella.  —No puedes decretar esto, tú y Wolfe, después de seis años, de apestar de otras mujeres, y reclamar tus derechos como compañero.  No lo permitiré—.  Ella sacudió su cabeza, poco dispuesta o quizás incapaz de entender su aseveramiento de que él podría tomarla.  

—Tú me deseas también, Faith.  No puedes negarlo—, él comenzó a avanzar hacia ella, con su cuerpo, listo para atraparla.  Respirando difícilmente, Faith lo miró cautelosamente.  Si él la tocaba otra vez, si él la atraía a él, no podría oponerse.  

—Jacob, no seré forzada en esto—, le dijo furiosamente.  —no puedes pedirme que vaya a tu cama, y no permitiré que lo intentes—.  Jacob se movió más cerca, sus intentos de seducirla estaban reflejados en la brillantez de sus ojos azules pálidos.  

—Tú me deseas, Faith, tanto como yo te deseo—, él gruñó— he sufrido durante seis años en que esperé a que madurases...—.

—Oh pobre Jacob—, ella se movió rígida hacia atrás lejos de él, ignorando la mirada fulminante en su cara.  —porqué, solo la dejaron que siguiera su camino, a través del mundo en espera de que la pequeña pobre Faith creciese.  Bien, las noticias te llegan tarde, muchachote, Faith creció hace mucho tiempo.  Sin ti, y sin tu ayuda—.  Por un segundo, el asombro destelló en sus ojos.  

—Faith, me fui por ti—,  discutió él, con la irritación apretando los músculos de sus hombros.  

—  ¿Por mi causa?—,  preguntó furiosamente.  –¿Te pedí acaso que te fueras, Jacob?—.  

—Eras demasiado joven—.

—Tú no sabes eso—, gritó ella.  —  ¿y cómo hizo Wolfe para saberlo?  Tú  y tu malditos prejuicios—con—toda exactitud.  No estaba en ti decidir  si estaba lista o no para tener sexo.  Bien, pues te diré algo Jacob.  Hace seis años que estaba lista.  No estoy lista ahora—.  Esa era una mentira enorme.  Ella la dijo con la esperanza rápida, ferviente del perdón.  Algunas mentiras eran malditamente grandes.  

—Tu cuerpo dice algo diferente—.  Él comenzó a avanzar hacia ella otra vez.  Faith se alejó de él.  Ella no iba a huir de él.  No estaba asustada de él, y maldita fuese si ella mentiría debajo de él, el hedor de la vieja lujuria todavía se aferraba a su cuerpo.  —Mi cuerpo ahora no me controla, Jacob—, ella se encendió detrás.  –Tú no me controlas.  Tú tenías más oportunidd antes—.  Jacob la alcanzó para tocarla.  Faith se apartó lejos de sus manos inmediatamente.  

Ella no podría producir mas leña de lujuria a través de ella para arder más lejos.  Los labios de Jacob se inclinaron en una media mueca mientras fruncía sus cejas sobre sus ojos brillantes.  

—  ¿Lucharás ahora conmigo?—  La diversión cubrió su voz.  —puedo tomarte, Faith.  Tú me conoces—.  

—Puedes intentarlo—, le dijo suavemente relajando sus músculos, preparándose para su siguiente movimiento.  

—Te montaré en cuando te tome, prepárate—, le prometió.  

—No conseguirás llegar tan lejos. Ven por ello—, susurró con una sonrisa.  La adrenalina fluyó a través de ella.  Ardientemente, la lujuria ardiente pulsó en su sexo.  Sus ojos se estrecharon en él, su cuerpo se preparaba para él.  

Él no estaría preparado para ella.  Ella sabía que no lo estaría.  Cuando él se movió, con una flexión natural del músculo, con su brazo quiso rodearla alrededor de su cintura.  Faith lo eludió debajo del brazo, enganchando su tobillo alrededor del suyo en un movimiento rápido como el relámpago que lo hizo tambalearse cuando ella empujó su cuerpo en su espalda y le dió un rápido y duro empuje al hombro opuesto moviéndose rápidamente par apartarse.  

—Mierda—.  Él se cayó.  Ella sabía que lo haría.  Moviendose de un tirón alrededor, ella lo miró mientras que él estaba a sus pies, sus ojos se estrechaban en ella, su cuerpo grande agraciado y peligroso, mientras que preparaba su venganza.  —Buen movimiento—, la felicitó.  —lo recordaré—.  Ella inclinó su cabeza mofándose con la aceptación del elogio.  –Deberías haberte movido cuando tenías la ocasión—, le advirtió, el gruñido suave en su voz, hizo que su ritmo cardíaco se acelerase con entusiasmo.  —porque cuando consiga cogerte, Faith, voy a hacerte pagar esa pequeña maniobra—.

—Violación es una palabra sucia, Jacob—, se burló. —te dije que no, y eso significa—.  Él se detuvo brevemente, repentinamente pareciéndo indeciso.

—Tú me deseas, Faith—.

—Mi cuerpo está reaccionando a ti—, corrigió ella ásperamente. –tú eres mi compañero biológico, Jacob.  No mi amante, no mi amor o mi amigo.  Y rechazo tu reclamo de mí.  Tú te fuiste, viviste tu vida y ganaste experiencia mientras que te ajustabas a la libertad.  Creo que ahora es mi turno de vivir mi vida pues necesito obtenerla.  Te exijo que me dejes ir—.

CAPITULO 6

El shock mantuvo a Jacob inmóvil.  Ella sonaba seria, furiosa.  Él sacudió su cabeza en negación inmediata.  ¿Dejarla ir?  Había sido algo que nunca había considerado en todos los años que habían pasado apartados.  

Jacob se dio cuenta entonces que él siempre había esperado que ella lo perdonase por herirla, nunca se le había ocurrido que ella estaría enojada con él por la violencia del acto.  

Él incluso ahora se avergonzaba, de lo áspero que había sido con ella.  No la había ayudado, no le había demostrado el ardor que sentía por ella.  No había podido.  De no haber sido rescatados entonces, Bainesmith lo habría utilizado atormentarla, para lastimarla.

—No te dejaré marchar, Faith. —  Él sacudió su cabeza mientras que devolvía su mirada fija enojada. —No puedo dejarte.  No sabría como hacerlo. —

— ¿Porqué?—  Ella arrastró sus dedos despiadadamente a través de su pelo, enviando los mechones de seda cada en una dirección – Tú no me deseas, Jacob.  No realmente.  Si lo hicieses, habrías venido por mí.

—No deseaba hacerte daño— gruñó él —  ¿Es eso tan duro de entender, Faith?  No tenía ninguna idea que no estuvieses aterrorizada de mí. Que no deseases ser dejada sola.  Te violé prácticamente... 

—Oh, por el amor de dios—.  El fastidio llenó su voz, llenándose de reproche su expresión —  ¿Me tomas por tonta, Jacob?—.

Él cruzó los brazos sobre su pecho, mirándola con cólera mientras que detectaba el aumento de su excitación.  Él podía olerlo, desde la  noche anterior en el jeep.  

Y a pesar de la carta de Wolfe, todavía lo confundía el que ella pudiese desearlo, lo deseaba, a pesar de haberla tratado con aspereza. ¡Pero ¡maldito si iba a mantenerse lejos por más tiempo!  Era diferente cuando él pensaba que ella le temía.  Ahora que él sabía que no era así, no estaría sin ella mucho más tiempo.

—No te tomo por tonta, Faith— le aseguró suavemente. — pero no me tomes a mi por uno tampoco.  Pueden haber sido equivocadas mis razones de darte tiempo para crecer, pero eso no significa que repita mis errores dándote más tiempo.  Considéranos acoplados, Faith.  No te dejaré ir. —  Él miró sus ojos ensancharse. Vio la sorpresa que llenó su expresión. Ella había esperado realmente que él dejase ir de alguna manera.  

Él no hizo caso del dolor agudo que creó en su pecho ese pensamiento.  La naturaleza se la había dado.  Había tomado una creación del hombre y la había hecho perfecta, delicada y suave, la trataría con suavidad.  

No habían comenzado bien, pero maldita fuera, si él procuraba ayudarla a darle una manera de escapar.  Jacob había admitido que ella lo habría podido hacer mejor que él.  

Él era un asesino, un Ejecutor.  Era su trabajo buscar las castas prisioneras, rescatarlas, y destruir a los monstruos que los habían creado.  Tenía más sangre en su alma de la que podría limpiar jamás.  Pero el olor de su necesidad, el celo de su cuerpo, limpiaba los recuerdos de esa matanza.

—No puedes obligarme, Jacob— gritó, haciéndole frente furiosamente.  Nunca la había visto tan enojada.  Nunca había visto enrojecer la línea a lo largo de sus pómulos, el brillo en sus ojos, de la furia y del despertar.  

Su cuerpo estaba preparado para la batalla y para el sexo, y él estaba más que queriendo darle ambos. Aunque no al mismo tiempo. Y maldición si él dejaba a su propia naturaleza salvaje tomara el control de la situación otra vez.

—No te violaré— la corrigió—  No te dejaré ir.  Tengo un trabajo que terminar aquí antes de  poder volver al grupo.  Pero cuando volvamos, Faith, volveremos como compañeros. —

Sus ojos se entrecerraron.  Él podría ver el funcionamiento de su mente, las discusiones que ella intentaba emitir.  

—  ¿Y si no estoy de acuerdo en compartir tu cama?—  le preguntó ella, con sus dientes cerrados fuertemente.  Entonces él se giró lentamente un idiota perdido, gimió silenciosamente.

—  ¿Puedes ser honesta y negar que me deseas?—   le preguntó— y antes de que hables, dejame decirte, Faith.  Que puedo oler tu necesidad, la lujuria que incluso ahora llena tu cuerpo.  ¿Me mientes, para ahorrarte simplemente vergüenza?—.

Una risa amarga se le escapó.  Amarga y enojada.

—Nunca negué desearte, vete a la mierda— gritó explícitamente, haciéndolo a el encogerse con la maldición— pero eso no significa que tenga que hacerlo—.  Jacob frunció el ceño.  Ocuparse de esta nueva, agresiva Faith era más difícil de lo que él había pensado que sería.  La carta de Wolfe no le había dado las suficientes explicaciones para prepararlo para ella. 

—Esto es verdad.  No es algo que tú tengas que hacer—.  Ella se encogió.  ¿Infiernos, qué esperaba que dijera?  Él no iba a ordenarle hacerlo.  

Sus labios entonces se pusieron firmes, mientras sus ojos se entrecerraban más.  

Ella todavía no parecía contenta.  Él tenía que intentar encontrar la estabilidad en medio de la tempestuosidad que ella exhibía.  No podría hacer su parte en su cama.  Aunque ese era un pensamiento intrigante.

—  ¿No es algo que tengo que hacer?—,  le preguntó lentamente, apoyándola las manos en sus caderas mientras lo miraba. —Dime, Jacob, ¿qué quieres exactamente de mí durante esta estancia para cumplir contigo?  ¿O estoy aquí simplemente para que me atormentes? 

—  ¿Atormentarte?—  Jacob sacudió a su cabeza, confundido y encontrando más que difícil seguir su razonamiento. —Faith, no tengo ningún deseo de atormentarte. ¿Yo no te déje patearme el trasero? ¿Tomé represalias? ¿Te monté y te forcé tomarme?  Maldición, eres mi compañera, no mi esclava.  Haz lo que permanecerá el infierno usted por favor.  

Su voz se levantó lentamente mientras que su propia frustración comenzaba a llevarse lo mejor de él.  Avanzó en ella hasta que estuvieron casi nariz con nariz. Teniendo que refrenarse fuertemente para no tocarla, probando el celo que los rodeaba en ondas.  En toda su vida, su control nunca había sido probado de tal manera.  No podría recordar una época en la que hubiese estado tan lleno de deseo y de necesidad ambas sensaciones estaban tan en conflicto que su cuerpo casi se estremecía por ellas.  

—Eres demasiado mandón, Jacob— gritó ella ferozmente. —Arrogante, mandón, y un idiota.  No tengo ningún deseo de estar debajo de tu pulgar ni un día, y no digamos siete. —.

— ¿Prefieres mi pulgar o mi cuerpo?—  gruñó él.  —no me empujes, Faith.  Mi control nunca ha sido el mejor en lo que a ti se refiere, y enfurecerme de este modo no ayuda. —  

— ¿Ahora es culpa mía?—, discutió ella, sus ojos negros insondables, calientes y excitados. Maldición, a ella incluso no le incomodaba ocultar el hecho de que su cólera la excitaba. —Pobre Jacob no puede controlarse, todo es por culpa de Faith.  ¡Por favor, Jacob!, seguramente ¿no esperarás que me crea eso?—.

—Faith, me estás empujando. —  Su voz bajó, un sonido áspero que retumbó en su pecho y que lo sorprendió.  Solamente la tensión o la furia extrema hacían que el gruñido animal vibrase en su pecho de esa manera.  Los ojos de Faith se ensancharon, y maldición, él podría probar literalmente el celo que fluía de su cuerpo.  El olor de su despertar que lo envolvía con un vínculo de lujuria que él encontraba realmente difícil de negar. 

—Jacob, eres tú quien me está empujando. —  Un dedo delgado empujó en su pecho.  Este alfa ejecutor se está haciendo aburrido.

—  ¿Aburrido?—  él gruñó.  Él era un Alfa Ejecutor.  ¿Esto ahora lo hacía aburrido?  Él no pensaba eso—. Estoy a punto de demostrarte, Faith, lo poco aburrido que puedo ser, si no quitas ese bonito pequeño dedo de mi pecho. —  Ella miraba abajo su dedo, después el respaldo de él. 

Una ceja castaña delgada se arqueó en desafío.  Su dedo presionó más profundo mientras que una expresión atrevida cruzaba su cara.  

—  ¿Y Qué hará el gran alfa Ejecutor? Te he pateado ya en tu culo una vez.  ¿Buscas una repetición?—, preguntó ella suavemente, la diversión y suponía que el desafío femenino llenaba su expresión.  Antes de que ella pudiese reaccionar, antes de que él incluso supiera lo que había pensado, sus brazos la alcanzaron. Ella era un relámpago rápido en su tentativa de evitarlo, usando sus pequeños trucos diseñados para esquivarlo.  

Antes de que ella pudiese alcanzarle las piernas en la posición anterior, él la tenía con los brazos en su espalda, su cuerpo quedó arrellanado bajo el suyo con el sofá a sus espaldas.  Él se movió rápidamente entre sus muslos, presionando su gruesa erección contra su piel caliente, contra su clítoris cubierto por los pantalones vaqueros tentándola más allá de la cordura.  Él miró fijamente su cara produciéndole una sacudida eléctrica, viendo el anhelo que brillaba en sus ojos, el rubor del despertar enfurecido en sus mejillas.  

—Ten mucho cuidado, Faith—, le susurró amenazante arqueándose y apretando su pecho sobre sus pechos hinchados, gozando de la sensación de sus pezones endurecidos. —recuerdo bien cómo es de caliente y mojado tu clítoris, y cómo de apretado es tu culo alrededor de mi miembro.  Es tu elección, quien te toma cuando llegue la ocasión, el hombre o la bestia.  Empuja a la bestia mucho más en el futuro, y puede que repitas la conclusión del acto forzado sobre ti en ese maldito laboratorio hace seis años.  No, Faith, no empujes mi necesidad de ti de este modo. —  

Ella le miró fijamente, sus labios divididos, su respiración áspera y desigual.  Entonces s se lamió los labios.  Un golpetazo lento, mojado de su lengua, un acto deliberado, desafiador.  No había nada que decir.  Los labios de Jacob cerraron de golpe los suyos con un gemido desgarrado de su garganta.  

Su lengua fue forjada en su boca, en las profundidades excitadas que calmaban el dolor repentino de ella cuando sus labios se cerraron en él.  Jacob inclinó los labios sobre los suyos, la mano que sostenía las suyas detrás de ella se arqueó, la otra se curvó despiadadamente alrededor de su pecho con sus dedos agarrando el pequeño y duro  pezón que empujaba contra el paño de su camisa. 

Ella gimió, un sonido lleno de anhelo y despertar mientras intensificó su beso con fuerza.  Sus muslos apretaron los suyos, conduciendo su miembro más apretado contra la cuña de sus muslos con sus caderas arqueadas hacia él. Ella era una llama viva en sus brazos, quemándolo, chamuscando su cuerpo mientras el luchaba para tomar su placer de esos labios.  Y  lo obtendría.  Él tomaría placer de su cuerpo, su lujuria, si, él lo había hecho en una ocasión.  Mientras que su mano se introducía debajo de su camisa, la alarma de la casa comenzó a sonar insistentemente.


* * * * *


Jacob se puso de pie, moviendo de un tirón a Faith para levantarla detrás de él un segundo después, mientras que se movía hacia el gabinete de madera de nogal situado en la esquina de la habitación.  

—Visitantes— dijo él ante su mirada sorprendida.  Él sacó dos revólveres, y el comunicador que se ligaba en el pecho, empujándolo hacia ella.  

Ella no habló, pero el breve vistazo que él le dio, le aseguró que ella seguiría sus instrucciones eficientemente.  

El revólver estaba en posición en su hombro, el intercomunicador unido con seguridad a su cabeza.  

—  ¿Esperamos a alguien?—  le preguntó, apenas en un susurro, cuando se movieron por el vestíbulo, deslizándose a lo largo de la pared hacia las delgadas ventanas dobles teñidas que daban a la puerta delantera.  

Jacob gruñó sarcásticamente mientras que sacaba su propia unidad de intercomunicador.  No deseaba que Faith se enterase del hecho de que el resto de la zona estaba vigilada.  El la quería cómoda, relajada y protegida.  No tuvo que hablar.  Cuando él cambió de canal, sabía que los otros estarían enterados que era él, y que estarían preparados para emitir.  

—No se puede ver una mierda, jefe. —  La voz de Stygian sonó disgustada, enojada— conseguí llegar junto a la alarma en un minuto, pero no hay nada  aquí. — No es posible.  Las alarmas están extendidas completamente alrededor de los límites de la hacienda, y fueron programadas para apagarse solamente en ciertos casos.  —ningun animal, ni nada.  Encontramos la unidad disparada, y está disparada definitivamente, pero maldición si hay cualquier cosa alrededor aquí, —el otro ejecutor continuó. —Si son las castas del coyote, se estan volviendo  más astutas, o las unidades de alarma están funcionando incorrectamente. — Las castas del coyote ya eran lo bastante astutas como eran, — pensó Jacob  furiosamente, no necesitaban serlo más aún.  

— ¡Asegúrate!— le dijo que suavemente  Jacob, con su voz sonando más fuerte a medida que el el seguía por la casa, cerciorándose de que Faith cubría su retaguardia.  — ¡ahora!— 

—Estamos en ello—  La comunicación había finalizado, cuando Jacob cambió de nuevo al canal privado con Faith.  

— ¿Qué está sucediendo, Jacob?—  Su voz sonó desconfiada cuando pasaron a través del nivel inferior de la casa.  

—No lo sé todavía, — gruñó— quedate detrás de mí, y mantente lista.  No sé qué disparó la alarma, pero deseo estar seguro de que nada ha conseguido entrar en la casa.  Comprobaremos cada zona. —

* * * * *

La casa estaba bien.  No había ventanas violadas, ningún signo de instrusos.  Faith se movió cuidadosamente detrás de Jacob, a sus espaldas, con sus ojos cubriendo cada pulgada de los cuartos a través de los que se movían.  Finalmente terminaron la ronda en el recibidor, donde Jacob golpeó el interruptor que cerraba las oscuras cortinas  sobre cada ventana y dejando el interior sombrío e, íntimo. 

—Bien—  Ella dio se dio la vuelta hacia él, deseando respuestas ahora.  —exactamente ¿qué misión es la que llevas a cabo ahora, Jacob?, y ¿quién infiernos era con el que hablabas cuando cambiaste el canal en el intercomunicador?—.

CAPITULO 7

Jacob suspiró áspero.  

—La misión no es el problema, el problema son las castas de coyote. — Él pasó sus dedos a través de su pelo y le hizo frente.  —hay un laboratorio por aquí, en alguna parte, aún no lo hemos encontrado todavía.  Evidentemente, las castas que tienen son lo bastante importantes también, porque se ha matado a cualquier persona que hubiese podido tener acceso a la información antes de que pudiese conseguirla—  Un ceño rápido, pensativo arrugó su frente.

—  ¿Cuántos Ejecutors tienes contigo?—  

—La fuerza de élite está trabajando conmigo, así como Danson, — le dijo, dispongo de un equipo de once castas conocidos por su inteligencia y salvajismo. —Hemos estado trabajando en esto durante un año, interrumpiendo solamente en la época de ayudar a Wolfe.  Pero pienso que eso les dio el tiempo que necesitaban para ocultarse con más eficacia. —  Ella quitó el intercomunicador de su cabeza, pero remetió el revólver en la parte posterior de sus pantalones vaqueros.  

Debería haberse visto fuera del lugar, torpe en ello, pero el gesto anunciaba una confianza reservada, una fuerza que él nunca había pensado que ella tenía.  

Él había sentido siempre que Faith necesitaba ser protegida, que ella no podía protegerse sola.  El verla tan diferente lo sacudía, tenía que admitirlo. 

Ella no debería tener que defenderse.  Si no tuviesen que vivir una vida que lo requería.  

—Te apuntarán eventualmente. ¿Estás haciendo de blanco?—,  le preguntó ella.  Él había sabido que ella lo adivinaría rápidamente, y como había esperado, a ella no le gustó.  

—El lugar es seguro, Faith— le aseguró. —Somos blancos no importa dónde estemos.  Al menos de esta manera tenemos una medida de control. —  Ella sabía esto tan bien como él.  Cruzó los brazos sobre su pecho, frotándose las manos como si desease calentarse.

—Este lugar es una pesadilla de seguridad, Jacob— le dijo cuando se dirigió  hacia las cortinas cerradas de la ventana más grande— ¿de quién es?—Ella se frotó los brazos otra vez.  Jacob entrecerró sus ojos, preguntándose si su piel estaría irritada.  

El precio que había pagado en su día por ésa maldita loción que utilizaba no debería hacerla rascarse, restregarse, o desarrollar una erupción.  El asunto era indignante.  

—Es de un amigo. —  Él se encogió de hombros, dándole la misma respuesta que antes— él raramente utiliza el lugar, y es uno de los patrocinadores de la manada. —  

Realmente, el padre de Caleb había sido un miembro más alto del Consejo de la genética.  Después de su muerte, y de la furia subsiguiente de Caleb al darse cuenta de la depravación de sus padres, este se había convertido en uno de los aliados más incondicionales de la casta. 

—  ¿Cuánto conflicto esperas?—.  

Jacob gruño.  —No mucho. Evidentemente están bastante seguros de su capacidad de ocultarse.  No hemos visto ningún signo de las castas del coyote, y la brecha del perímetro pudo ser cualquier cosa, incluyendo fallas en el equipo.  Pero es lo mejor que tenemos por ahora. —  Ella cabeceó despacio, pensativamente.  Saber que él estaba en una misión no la había sorprendido.  Como Ejecutor, esto era su vida.  Se convertía  por tanto en su vida también, y eso le asustaba infinitamente por el.  Finalmente, ella suspiró profundamente, frotandose los brazos otra vez.  

—  ¿Qué pasa, Faith?—  Jacob se inclinó adelante en su silla, frunciendo el ceño en la manera que ella los brazos se parecían incomodarla —  ¿Te hiciste daño antes?—.  

—  ¿Cuando?—  Ella miró alrededor, confundida por un momento antes de que sus labios se frunciesen en una pequeña mueca —  ¿cuándo te patee el trasero?  Naw.  Eso no me lastimó—.  Ella se acomodó su corte pelo detrás de su oído, nerviosa antes de regresar a seguir comentando los últimos eventos de la tarde.  Frotándose los brazos otra vez.  

—Faith, ¿qué te pasa en los brazos?—  Él se levantó de su silla, y se dirigió hacia ella, intentando descubrir qué estaba mal.

—No pasa nada—  dijo volviendose hacia él, frunciendo el ceño mientras que él se acercaba.  Entonces lo golpeó. Arduamente. Dulce, caliente y tan tentador que apenas podía soportarlo.  Su lujuria era una cosa sabrosa;  él podría casi podía probarla en el aire alrededor de ella.  Levantó su brazo, sus dedos se movieron sobre la piel suave.  Maldición, esa loción valió cada penique que él había pagado por ella hacía años.  Su piel era suave como satén, con un brillo sano, que brillaba intensamente.  Era caliente, la una sensación diferente a cualquier cosa que hubiese tocado nunca.  

—No paras de frotártelos—.  Él despejó su garganta, incapaz de hablar. 

 Ella se apartó lejos de él, frotándose otra vez antes de permitir que su brazo bajase a su lado

 –Estoy agitada, supongo.  Tengo que llegar a casa, — anunció, casi desesperada ahora. Hay cosas que necesito hacer allí.  Realmente no puedo pasar aquí una semana, Jacob.

—Las "cosas” serán cuidadas hasta tu regreso— le aseguró, mirándola respirar apartarse hasta que ella se movió cuidadosamente lejos de él.  —nadie invadirá tu hogar, Faith.  Te prometo eso—  Ella empujó sus dedos a través de los mechones cortos de su pelo.  Jacob admitió que le gustaba su pelo más corto.  Le gustaba la manera en que enmarcaba su cara, los mechones que enmarcaban perfectamente sus características elficas.  No hacía nada para restar la delicadeza de su aspecto.  

—  ¿Porqué me fuerzas a permanecer aquí?—  le preguntó ella, su irritación anterior amenazaba volver.  —  ¿por qué Wolfe no te pidió ir al hogar?  ¿Porqué no ha venido él en vez de mí?—

—Es solo una semana, Faith— le recordó.  —hemos estado seis años separados. Años perdidos, estoy comenzando a sospechar. Deja que esta vez nos familiaricemos el uno con el  otro. —  Él miró como ella inspiraba profundamente.  Ella giró su mirada hacia él, con sus labios húmedos y tentadores mientras que  movía su lengua sobre ellos nerviosa.  

—Necesito ropas, — le dijo firmemente mientras se trasladaba al otro lado del cuarto.  —Hawke fue lo bastante agradable como para perder mi equipaje hace casi una semana.  El recambio de ropas lo llevaba él.  Y lo enviaste  lejos. — Las ropas eran importantes, pero había algo más que necesitaba, pensó él –me encargaré de ello— le prometió.—  ¿necesitas cualquier otra cosa  ?—  Ella suspiró otra vez.  

—La loción, pero dudo que aquí tengan de mi marca.  Podría matar a Hawke por perder mi equipaje. Sabía que era mejor no confiar. —Jacob frunció el ceño.  Ella parecía melancólica.  ¿Estos eran  los cambios de humor de los que Wolfe  había hablado?  Maldición, era desconcertante.

—Creo que vi varias marcas de loción en el armario, en los cuartos de baño. —  Él se encogió de hombros.  Sabía que su marca estaba allí.  La hermana de Caleb también la prefería. —compruébalo allí cuando subas a la habitación esta noche y ve cuál está disponible.  Mi amigo utiliza la casa para las reuniones —siempre cuando él está aquí, estoy seguro que hay algo allí para cada uno. —  Ella dio vuelta alrededor.  Sus ojos rompieron su corazón.  Eran sombras, tristes.  —  ¿Faith?—  él se movió lentamente hacia ella.  — ¿No puedes decirme qué es lo que te pasa?—  Una sonrisa amarga formó sus labios cuando su mano se movió sobre su cuello, hasta su brazo.  Ella parecía querer temblar, pero contuvo la acción.  

—Esperé seis años por ti— dijo ella suavemente — seis largos años, Jacob.  Y me doy cuenta justo ahora de  lo  tonta que he sido.  ¿Con cuántas mujeres has estado mientras que yo te esperaba, compañero?  ¿Cuántas veces has tomado a otra mujer mientras que yo esperaba como una tonta?—.

* * * *

Jacob se preguntaba si la verdad la sorprendería.  La verdad, es que él había decidido la noche en que ella había aparecido en la barra que él estaba cansado de esperar.  Sabía que él era diferente, no era tan suave, tan delicado como ella, y había decidido que una noche de sexo rudo era la curación. Pero para ser honesto, en seis años, no había habido otras mujeres.  

Cuando escaparon de los laboratorios, los varones habían conseguido ya su placer del vacío implicado en follar solo para el placer de los que miraban, o por la necesidad de "venirse" según fuera el caso.  De la madurez temprana a la edad adulta, el sexo había sido una dieta diaria en su vida.  No tener que preocuparse de ella había sido una revelación.  Hasta que él había visto Faith otra vez.  Hasta que la mordedura aguda, amarga de la lujuria había conseguido hacer su presa de él.  

—  ¿Me creerías si dijese que no han habido otras mujeres?—, le preguntó suavemente.  Sus ojos se desorbitaron.  

—  ¿Qué es lo qué me estás diciendo?—.  Había una chispa de esperanza en su mirada fija, un destello de miedo.  

—Infiernos, Faith, tu lo recuerdas, recuerdas como eran los laboratorios— gruñó, moviendo sus dedos impacientemente a través de su pelo.  —pasaron años antes de que consiguiera sacarme el hedor de ese lugar de mi cabeza.  El sexo era un maldito ejercicio de entrenamiento, como autómata de mierda.  No. Infiernos, aquí no han habido otras mujeres.  No ha habido tiempo. Estoy también demasiado ocupado en la lucha, y yendo al encuentro de esos terribles lugares que los cientificos llaman laboratorios.  ¿Quién tiene tiempo para joder?—. Él sabía que era su propia culpabilidad por los planes que había tenido la noche anterior, lo que causaba su ira.  Pero maldición, era su falta también.  

Ella había pasado repentinamente de una mujer rabiosa empeñada en romper los huesos, a una mujer tan suavemente, tan frágil, que los sueños susurraban a través del aire alrededor de ella.  Como una maldita princesa de cuento de hadas.  ¿Y cómo tomaba uno a princesa de cuento hadas?  Él la deseaba caliente y sudorosa, pulida y mojada y pidiéndole que la llenase.  No se suponía que las princesas hiciesen eso.  ¿O si?  

—Recuerdo muchas cosas sobre los laboratorios. —  Sus labios estaban apretados cuando ella se encogió de hombros firmemente.  —estoy cansada.  Me voy a la cama. —.

—Aún no, Faith—.  La impaciencia luchó con el deseo mientras que él se movió para detenerla.  Él no la dejaría alejarse tan fácil.  La atrapó cuando ella hizo el intento de caminar a su cuarto, su brazo apretandola alrededor de su cintura cuando le dio la vuelta, presionando su cuerpo tenso contra la pared al lado del marco de la puerta mientras que ella le miraba con la sorpresa en su rostro.  Sus manos apoyadas contra su amplio pecho, sus dedos delgados, agraciados temblaban sobre la cubierta de su camisa.  

—Hay cosas que recuerdo también— le dijo el, sorprendido por la calidad áspera de su voz.  —cosas que me despiertan en la oscuridad de la noche, mientras mi miembro palpita.  Exige a mi compañera.  Si estaba equivocado sobre tu necesidad de crecer primero, después puedo aceptar esto.  Pero no permitiré que me odies por mi necesidad de protegerte. —  

— ¿Donde me has protegido, Jacob?—  gritó, aunque él podría sentir su cuerpo ablandarse, oler su deseo por él que crecía.  —te he necesitado.  Necesitaba estar contigo, y tú nunca viniste a buscarme.  Nunca llamaste para que yo viniese contigo.  No estaría aquí si Wolfe ahora no lo hubiese exigido—.

—Pero estás aquí—  Sus dedos enredaron en su pelo corto cuando él tiró de su cabeza demandante— y maldito si te dejo ir. — 

 La lujuria, densa y caliente se arremolinó en el aire alrededor de él.  El olor de su necesidad dulce y femenina era como un afrodisíaco, volviendolo loco.  Los labios de Jacob cubrieron los suyos, su lengua empujaba en su boca para reclamar demandante, las profundidades aterciopeladas.  Ella gimió contra él.  Un lloriqueo, un sonido necesitado que hizo a su cuerpo estallar en llamas.  

Él sentía a su cuerpo ablandarse contra él, tan delicado y pequeño, cuando las manos agarraron sus hombros, sus uñar arañando través de la tela de su camisa, pinchando en su piel.  El fuego se arqueó desde la terminación de los nervios de su cuerpo cuando él tiró de ella más cerca de él, los labios de Jacob la devoraron.  

Él no podría conseguir bastante de ella.  Su gusto dulce, su pasión ardiente.  Sus labios eran satin ardiente, su lengua una sacudida de electricidad, y cuando sus labios se acercaron a él, utilizando su lengua, aliviando el latido en las glándulas hinchadas a un  lado de sus mejillas, él casi se corrió dentro de sus pantalones vaqueros.  

Su miembro pulsó, palpitó, hasta que él aferró sus caderas, levantándola más cercana de la dura erección contra el montón calentado de su clítoris.  Él la apoyó entre la puerta y su cuerpo, sus caderas presionaron contra ella, inclinándose, frotando ligeramente el sensible punto en los pantalones vaqueros que cubrían los pliegues de su sexo.  Deseaba arrancar los pantalones de su cuerpo, levantarla más cerca y empujar duro y profundo en el canal ardiente que lo esperaba.  Deseaba devorarla.  Arrasarla.  Él deseaba sus labios y manos en todas y cada una de las partes de su cuerpo inmediatamente. 

—Demonios— maldijo atrayendola de un tirón, apartando sus labios de los suyos para moverlos a lo largo de su mejilla y su cuello.  —Eres como el fuego, Faith  El fuego y el relámpago y estás quemándome vivo—.

Ambos morían por el aire ahora, respirando juntos, como uno solo.  

—Jacob. —El sonido de su voz trémula, cargado con igual parte por el miedo y el deseo, azotaban a través de su cuerpo con una oleada de  sensaciones que le hacían luchar para tomar  aire.  

Él podría sentir los músculos que temblaban cuando luchó por controlarse, frenando su necesidad de ella que alcanzaba una cima que nunca había sabido que existiese.  Ella era caliente y dulce, y era suya.  Su compañera. Su mujer.  Jacob permitió que sus labios se movieran con besos rápidos, voraces y movimientos de su lengua a lo largo de su cuello, sumergiendo debajo de la línea del cuello de su camisa mientras que ella se frotaba contra él.  Amaba la manera en que su cuerpo se arqueaba contra él, la inclinación de su cuello, dándole un acceso mejor, sus senos que aplanaban contra su pecho mientras que ella luchaba por respirar.  

Él podría sentir los puntos de referencia de sus pezones que se quemaban en su carne, haciéndole  su boca agua en su deseo por probarlos.  

Una mano se movió por sus caderas mientras que él sacó la camisa de la cintura de los pantalones de ella.  Su mano se movió debajo de la tela, frotando ligeramente la piel tan suavemente, que él se estremeció de temor.  

—Te deseo, —gruñó él en su cuello como su mano aplanada alrededor de su seno, sus dedos dando un toque a la curva de su pecho hinchado, sus labios doloridos por frotarla ligeramente alternadamente. —Te deseo ahora, Faith—  Él oyó su gemido, cuando ella se tensó, esforzándose por el control.  Ella apoyó las manos en sus hombros firmemente, su respiración estremecida le llegó través de su cuerpo.—ahora— susurró él otra vez. –eres mía. Lo sabes  tan bien como yo.  Mía, Faith—  No esperó que ella se apartase lejos de él.  No contaba con la oleada de fuerza que le daría el ímpetu necesario para apartarse de un empujón de sus brazos, tropezando débil mientras ponía varios pies entre ellos.  

Los ojos de Jacob se estrecharon, sus puños se apretaron cuando miró los montones hinchados, duros e inclinados de sus pechos que se movían rápidamente debajo de su fina camisa.  

—  ¿Porqué ahora?— le gritó  ella gritó, sus ojos oscuros brillaban con la emoción.  — ¿Porqué ahora me deseas, cuando no lo hiciste en seis años?—  Jacob se detuvo brevemente, frunciendo el ceño.  

—Te he deseado siempre, Faith—  Él sacudió su cabeza, confundido por su cólera.  —No había razón para eso. —

—Oh ¿realmente?—  gritó sarcásticamente.  –qué divertido, Jacob, me lo he estado preguntando durante años.  Quizá porque nunca vi la prueba de ese deseo que tú sientes repentinamente por mí. —  Jacob sintió un gruñido de frustración.  Su miembro estaba hinchado, su deseo era exigente, su sangre bombeaba a través de sus venas, su deseo por su carne era implacable, y era más que obvio que ella era justamente quien lo había despertado.  ¿Con todo ella estaba parada aquí discutiendo con él, en vez de elegir saciar la necesidad?  ¿Importaba?  Él se pasó los dedos por su pelo con irritación.  

—Podemos compensar el tiempo que hemos perdido, Faith.  Si parases de discutir conmigo el tiempo suficiente. —  Él deseaba saber calmarla, cómo aplacar el dolor que destellaba en sus ojos.  Tenía la sensación de que su declaración solamente había hecho la situación peor.

CAPITULO 8

Faith sacudió su cabeza.  

—A veces, Jacob, — le dijo ella amargamente— los hombres son tan estúpidos—.  Ella salió del cuarto, subiendo las escaleras y marchándose fuera de su vista. 

— ¡Mierda!— maldijo él, preguntándose si él iba a ir tras ella a decirle cualquier maldita cosa que ella quisiera que el dijese, por favor.  

Comenzó a pasear por el cuarto después de que ella se fué, luchando contra la necesidad de ir por ella, de forzarla admitir que lo deseaba. Trato de ir por dos veces, entonces miró a su alrededor, gruñendo impaciente.  ¿Cómo se suponía que debía saber manejar esta mujer?  ¿Cuándo había desarrollado tal terquedad, tal genio?  

Despertaba el infierno en él, y lo confundia en extremo.  Haciendole tener el impulso de dominarla, de montarla, casi incontrolablemente.  

Su miembro palpitaba impacientemente debajo de sus pantalones vaqueros, recordándolo enérgicamente que su compañera estaba allí.  “Ella ahora está aquí, hombre.  Hazlo mientras que el hierro esté caliente.  Demuéstrale que eres el jefe.  Ahora dáselo”.  Maldito miembro.  

Él sacudió a su cabeza, casi riéndose de sus propios pensamientos.  Ella lo llevaba a la locura.  Seguro qué era lo que necesitaba, una mujer loca cuya demencia era contagiosa.  Condenación.  Respirando áspero, gruñó una maldición antes de decidir que su mejor línea de conducta sería irse a la cama.  Vete a dormir.  Olvídate que ella esta en la casa.  Sí. Como si eso fuese a suceder.

Él subió las escaleras, con esa intención solamente.  Y se aseguró a si mismo que eso es lo que hubiera hecho si, los sonidos suaves, silenciados y el olor ligero del celo y del despertar no lo hubieran golpeado al minuto en el caminó cerca de la puerta de su dormitorio.  Jacob caminó silenciosamente hacia el dormitorio, hechizado por la vista que se revelo a sus ojos.  

Ella estaba echada de espaldas, con su cabeza arqueada hacia atrás en la almohadilla, sus pechos hinchados y duros, sus muslos abiertos, sus dedos delgados moviéndose agraciados, desesperadamente sobre los dobleces pulidos de su sexo.  

Sus dedos resbalaron a través de la raja estrecha, suavemente, ella jadeaba lentamente en el momento en que empujaran en su vagina.  Su respiración se aceleró áspera cuando se retiraron y volvieron a su clítoris mientras que jadeaba en lujuria necesitada.  Los labios internos relucían con rocío.  Era tan pulido, se aferró en sus dedos, relucientes en sus muslos internos, y el olor dulce le envió su miembro una demanda que rabiaba.  Él se lamió los labios, sus ojos fijos en su mano, su cuerpo que se tensaba con sus gritos desiguales, casi silenciosos.  Apretando sus dientes, maldiciendo su miembro, caminó hacia ella. 

* * * * *

Los ojos se cerraron, su labio inferior quedó afianzado entre sus dientes para parar los gritos, Faith movió sus dedos sobre su clítoris hinchado, su cuerpo se estremecía ante la deliciosa sensación, sus piernas se apretaban mientras que sentía la tensión acumularse en su clítoris y en su vagina.  El celo señaló por medio de destellos a través de su matriz, su estómago, sus venas.  Su sangre se chamuscó a través de su cuerpo, golpeando áspera y ruidosa en su cabeza cuando ella frotó ligeramente el blando nudo, luchando por el orgasmo. Los dedos de su otra mano pellizcaban en el pezón de un pecho.  

La llamarada emocionante del placer de sujeción casi rompió su control.  Ella podría sentir el quejido manar de su garganta, la necesidad de decir en voz alta el nombre de Jacob casi la abrumaba.  

Ella cerró ojos, mientras lo imaginaba tal como ella quisiera que él fuera.  Su frente dura, salvaje, dibujando dentro de líneas del placer.  Ella se imaginaba sus labios en los dobleces pulidos de su clítoris, mejor que los dedos.  Su lengua lamiéndola, traslapando en ella.  Sus caderas moviéndose frenéticamente en respuesta, un movimiento relampagueante de sensaciónes viajando a través de su cuerpo desde su vagina contraída.  Ella respiraba dura y pesadamente, su necesidad elevandose por segundos y todavía no podía llegar a ningún orgasmo.  

Ella deseó gritar de dolor.  ¿Cómo haría para sobrellevar el placer/agonía de tal despertar?  Sus pechos estaban hinchados, las puntas de sus pezones ardían por la exquisita sensación.  Su carne estaba sensible, su cuerpo cubierto de sudor.  Su clítoris palpitó, pulsando, sus jugos pulidos que la cubrían cuando sus dedos se movieron más rápidamente en su clítoris de dolor.  Gimió.  No podría aliviarse.  La desesperación recorría su cuerpo en ella, como nunca antes.  El despertar era como una bestia voraz que estaba al acecho apenas bajo superficie, gritando  por estar libre.  Hecho, que no importaba cuando era menor de edad, pero que ahora era imperativo.  

Ella arqueó sus propios dedos que frotaban ligeramente, jadeando finalmente el nombre de Jacob de sus labios cuando las lágrimas brotaron de sus ojos.  Lo necesitaba, lo necesitaba desesperadamente.

—Faith. — Ella oyó su voz como había sido esa noche en los laboratorios, profunda y oscura, resonando con energía y despertar.  Un fragmento de su imaginación.  ¿Cuántas veces ella lo había oído antes?  ¿Cuántas veces la voz de él la había enviado sobre el borde en un clímax, satisfaciéndola no totalmente, pero lo suficiente como para hacer sus necesidades más soportables?

—Ahora, — ella susurró, su cabeza se sacudía en la cama, sus caderas se arqueaban, su palpitante necesidad corría a través de su circulación sanguínea con la fuerza de una onda de marea.  

Entonces sus dedos fueron detenidos.  No por su propia opción, sino por la fuerza de una mano masculina grande que la sujetaba.  Los ojos de Faith volaron abiertos con horror, ensanchándose cuando ella vio Jacob parado sobre ella, la compasión reflejada en sus ojos, la tentación de su miembro que estaba parado duro y pesado en su cuerpo.  Estaba tan densamente, hinchado, el ancho principal señalado y tentador.  

Él la llenaría.  Ella gimió, mordiendo su labio en agonía, con vergüenza mientras que movía de un tirón su mano de su sujeción y se revolvía para saltar de la cama. Tenía que conseguir apartarse de él. No podría resistir ver la compasión en sus ojos.  Gritó silenciosamente por el destino, por las circunstancias crueles, la miseria de su propio cuerpo y por el deseo que llenaba sus ijares con un infierno de lujuria.  

—No, Faith. —Su voz era dura, gruesa, cuando su brazo la cogió alrededor de la cintura, arrastrándola  a lo largo de su cuerpo cuando él se arrodilló en la cama.  Como un eje de acero ardiente, su miembro fue amortiguado contra ella detrás. 

—Déjame ir. — se sentía estrangulada, jadeando por el aire cuando su tacto le envió tal increíble placer, calentado a través de su cuerpo que ella tuvo que luchar para respirar con él.  Agarró con las manos su muñeca gruesa por su lado, tirando en él, intentando apartarlo de ella.  Tenía que conseguir irse lejos de él.  Humillarse delante de él, dos veces en el curso de la vida, era demasiado duro de llevar.  Ella clavó los dientes en su muñeca, sentía las lágrimas humedecer sus mejillas y se odió por ello.  Odiaba la debilidad que atravesaba su cuerpo, la necesidad desesperada de echarse hacia adelante, ofreciéndose él, pidiéndole a que la montase, para tomarla con su palpitante fuerza, su cuerpo gritaba.  

—  ¿Dejarte ir?  Él susurró en su oído, con un tono divertido en su voz que se rasgaba en su corazón. —no pienso así, amor.  ¿Cuando comenzaste a tomarme por un tonto?—

—Lo siento— jadeó ella, su cabeza cayó hacia detrás en su pecho cuando su otra mano ahuecó su pecho, sus dedos tocaron el punto túrgido de un pezón pellizcándolo ligeramente.  

La debilidad la atravesó.  Ella se arqueó con un dolor minúsculo, necesitando más, pero se decidió a llevar a cabo la súplica adentro.  La vergüenza furiosa y la lujuria agónica lucharon en su interior por la supremacía.  Deseaba pedirle que la dejase ir, deseaba exigirle que la tomase en el olvido.  

—  ¿Sientes qué?—  él susurró en su oído como su boca resbalada hacia la marca pequeña que él había dejado en sus años del cuello antes.  Él lamió en la prueba de la herida que él había hecho hacía tanto tiempo.  

Faith tembló.  Tan bien, se sentía tan bien. Su carne zumbó, electrificada cuando su lengua áspera raspó sobre el área.  Faith se sacudió en su apretón, odiando la debilidad de su propio cuerpo, la fuerza de su control constante detrás de ella.  

—Jacob—  Su voz sonó estrangulada cuando ella se sentía que la transpiración se deslizaba por su piel.  El celo rabió a través de su cuerpo, frotando ligeramente el volcán que estaba a punto de estallar dentro de su sexo.  

—Deberías ver lo bonita que te ves ahora, Faith— susurró el en su cuello— tu cabeza echada hacia atrás, tus pechos hinchados y tan firmes.  Tu clítoris que reluce con todo el dulce jugo. — ¿Cómo podría él verlo? Sus ojos centellearon y se abrieron mientras que luchaba para levantar su cabeza.  

Ella solucionó inmediatamente la incongnita al ver la reflexión débil de ellos a través del espejo.  Vio la desesperación en su propio reflejo y luchó por acallar los gritos que manaban de su pecho.  Ella no deseaba esto.  No deseaba que Jacob se compadeciese por el despertar incontrolado contra el que ella no podía luchar.  

—  ¿Sabes lo que voy a hacer?—  Sus ojos miraron a los suyos en el espejo, brillando intensamente, el color acero—azul ligero que ardía con celo.  —voy a comerme todo el jarabe dulce de tu cuerpo, Faith.  Recuerdo lo bien que sabes, y cuan caliente es tu bonito clítoris. —  

Ella tembló violentamente. Jadeaba solamente para aspirar aire, estaba más allá de cualquier discurso coherente.  En el espejo, con solamente la luz de la Luna Llena para iluminar el dormitorio, miró como su mano se movia en su cintura, resbalando hacia abajo, sobre su abdomen, como los dedos amplios, oscuros que se trasladaban inexorablemente a los labios relucientes de su sexo.  Cuando la tocó, Faith pensó que no podría soportarlo. Sus dedos susurraron sobre su clítoris, arrojándola casi al clímax.  Si ella pudiese hablar, estaría gritando por la pericia de su compañero.  

Solamente lloriqueaba de desesperación, arqueando los dedos de sus pies.  Miró en el espejo, incapaz de detenerlo, incapaz de creer que veía sus dedos apartar los desnudos dobleces y deslizarse a través de la pequeña raja de la entrada de su vagina.  La respiración de Faith se estrangulaba en su garganta.  No deseaba mirar, ver su propio éxtasis vergonzoso reflejado en su cara, la imagen de ella desamparada, era más erótica y más sensual que cualquier cosa que ella hubiese conocido alguna vez.  

—Mira cuánto gozas de mi tacto, Faith— le dijo él, con su voz jadeante, su propia respiración más áspera que antes.  —cuan duros estan tus pezones, cuan suave y mojado es tu sexo.  Siente, Faith.  Éso es todo lo que tienes que hacer. —  Era todo lo que ella podía hacer.  Ella se sacudió entre sus brazos, gimiendo cuando sus dedos rodearon su pezón entre ellos, pellizcando ligeramente.  Entonces gritó cuando la otra mano se movió hacia atrás, los dedos que circundaban el lugar hinchado de su clítoris con movimientos tortuosamente lentos.  —  ¿Puede tu vibrador hacer esto por tí, Faith?—  le preguntó, con voz seductora cuando sus dedos presionados contra el lado de su clítoris, lo frotaban suavemente. Su quejido estrangulado era ruidoso en el silencio bochornoso del cuarto cuando sus dientes mordieron el exterior de sus muslos donde ella ahora presionaba sus manos. Corcoveó contra él, sintiendo la llamarada de sensación que se construyó allí antes de elevarse sobre su cuerpo.

—Por favor.  Jacob, por favor. —  Ella odiaba la súplica estrangulada que salió en erupción de su garganta.  Desdeñando su debilidad y su cuerpo mientras luchaba por el orgasmo.  

–Aún no, amor—  Sus dedos se movieron otra vez, resbalando a través de los jugos de su clítoris hasta que fueron equilibrados en la entrada hambrienta a su vagina.  La visión de Faith se veló cuando sintió la inserción de dos amplios dedos en el apretado canal.  

Ella sentía su carne, estirandose, sentía la agonía ardiente de un despertar tan intenso que podría gritar solamente contra él.  Empujó contra su mano, contra sus dedos, desesperada por una penetración más profunda, más dura.  Necesitaba más, y lo necesitaba ahora.  Podía sentir sus jugos formarse dentro de ella, empapando su mano, goteando de sus pliegues de carne ultra sensible, así como su cuerpo quemandose por más.  

–Arde para mí, Faith—  Su voz sonó como un estruendo áspero, una orden que estaba determinado a que  ella obedeciese.  —No tienes que controlar esto, amor.  Déjate ir—. Ella se sacudió en sus brazos.  No podía dejarse ir.  Ya se había humillado bastante.  No le mostraría qué poco control tenía sobre su propio cuerpo.

Entonces sus dedos se retiraron, sólo para hundirse mas fuertemente en el canal apretado de nuevo.  La parte superior de su mano presionó en su clítoris, apretando contra ella con una torsión apacible que la destruyó.  Faith sabía que era su grito el que rompió la noche, sus súplicas las que sonaron cuando su cuerpo se corrió en un éxtasis que nunca había sentido antes.  

Ella se arqueó contra sus dedos, desesperada por más, a pesar del balanceo del clímax sobre su cuerpo en ondas.  Necesitaba que su miembro la llenara, estirándola.  Jadeó ásperamente cuando él empujó contra ella, su voz era áspera cuando él la pidió en esa posición.  

— ¡Mira el espejo!—  le pidió salvajemente  —Míralo, Faith. Mira al hombre que te posee. —  Sus pupilas estaban dilatadas.  Ella se sentía salvaje, insensible, tenía las manos y las rodillas ante él, sus nalgas levantadas para él, dejando su sexo abierto, en invitación, suplicándole que la poseyera.  

Faith podía sentir su despertar como una bestia, rugiendo dentro de ella, transformándola, rehaciéndola.  Ella le tentó con sus ojos, con las ondulaciones lentas de su cuerpo, desesperada por que la tomase.  Deseaba poseer y ser poseída.  Deseaba el ardor y la fuerza de su goce, su palpitante eje clavado en ella.  La mano de Jacob se envolvió alrededor de su miembro, su grueso inusual parecía amenazador así como la promesa que había en sus ojos.  

Él entonces se movió hacia adelante, doblándose contra ella, cubriéndola mientras que alojaba la cabeza de su miembro en la entrada a su clítoris. 

—Jacob.  Ahora. —  Ella se presionó contra él, luchando contra el apretón repentino que él tenía en sus caderas, con su cuerpo mucho más ancho, más alto encima ella.  Sus labios como plumas en su hombro.  

—  ¿Aún eres virgen, Faith?— gruñó él.  – ¿Has tomado tu propia inocencia con esos malditos vibradores o sigue estando la barrera en su lugar?—

—No—  su respiración sonaba estrangulada, su voz débil, desesperada. —No, Jacob.  Lo juro—  Ella se sentía sus dientes pellizcar su cuello, su curvatura hasta que su boca cubrió la marca que él había dejado hace tanto tiempo.

Sus agudos colmillos arañaron, rasguñando, después él la mordió con bastante fuerza hasta obtener un grito de su garganta.  Al mismo tiempo, su miembro empujó dentro del canal apretado de su cuerpo, haciéndola gritar de placer/dolor combinados.  

Un musculoso brazo estaba envuelto alrededor de sus caderas para sostenerla en su sitio cuando su eje comenzó a invadirla, empujando a través de los músculos apretados y tensos, quemados con las exquisitas sensaciones que se desenfrenaban a través de su cuerpo.  Él trabajó la amplia longitud hacia adelante y hacia atrás, sus caderas oscilando contra ella mientras que perforaba más hondo en su interior.  

Ella podría sentir su cuerpo facilitando su abertura para su grueso eje.  Su miembro era ardientemente caliente resbalando a través de la crema suavizada que empapaba su vagina.  

Trabajando el amplio eje con movimientos suaves, apacibles, él facilitó su labor en el canal ardiente de ella.  Empujó adelante entonces retirándose antes de volver con otro empuje lento, excitado hasta que la prueba de su inocencia fue resuelta.  

Faith gritó pidiendo clemencia.  Se arqueó contra él, intentando forzar el miembro pesado más lejos dentro de ella.  Lo necesitaba, ahora.  Deseaba sentirlo moverse dentro de ella, profundamente y caliente así como a sus músculos apretar alrededor de él.  

Ella lo sintió detenerse brevemente mientras que él alcanzaba la barrera de su virginidad.  Sus ojos se levantaron hacia su reflejo en el espejo, viendo una expresión salvaje de satisfacción sobre su rostro.

—Mía— gruñó, después introduciendose con un empuje duro.  No había dolor.  Había una llamarada del celo que cegaba, tan, tan intensa que Faith se sentía como si su corazón fuese a detenerse.  

El pulsó en su vagina, atravesó su cuerpo y chamuscó su carne.  Su clítoris fue estirado, llenado, tan apretadamente alrededor de su erección que ella podría sentir cada duro golpe de pulso en el grueso eje.  

Sus colmillos estaban bloqueados en su cuello, su lengua lamía la herida y Faith se sentía incorporar a un torbellino que ella nunca habría podido prever.  

Cuando sus dientes la dejaron, el celo la chamuscó.  Su cuerpo tembló, la sangre acometió a través de sus venas y todo vestigio de control se rompió con el increíble clímax que se desgarró a través de su cuerpo.  Y Jacob no parecía afectado.  Él gruñó bajo y áspero, y comenzó un ritmo que llevaba el duro empuje y el entrar y salir, a gritar por más.  

Su miembro golpeó en ella, enorme, insoportablemente caliente, su carne apretada en ella, en espasmos, intentando sujetar el extasis y la dureza en su cuerpo.  El sudor goteó de la frente de Jacob, de su cuerpo mientras que ahora luchaba por su propio orgasmo.  

Sus caderas pistonearon contra sus nalgas, su miembro enterrado dentro de la carne pulida, empapada de su apretado canal, frotando ligeramente el tejido delicado sensible, encendiendo las sensaciones que se derramaron sobre su cuerpo entero.  Ella apretó su vagina en él, oyendo su gemido, los arranques calientes, dentro de ella, y él empujó, conduciendose más cerca, más duro.  Hasta que Faith sintió su cuerpo disolverse.  

Su clímax se rasgó a través de ella, a través de su matriz y cortó una trayectoria de  destrucción con el resto de su cuerpo.  

Ella perdió su respiración, podía solamente jadear mientras que se apretó en sus brazos.  Y entonces sintió más.  Sus ojos volaron abiertos de alarma mientras que ella oyó la maldición de Jacob.  Su miembro oradaba dentro de ella, más grueso, más profundo cada vez, hasta que sus caderas se movieron de un tirón, el grueso inusual parecía haber crecido en el punto donde estaba el estrecho canal, estaba alojado dentro de ella más apretado.  Su miembro salía a borbotones en varias ocasiones cuando él gritó su nombre, con su cuerpo moviéndose de un tirón contra ella, accionando multi—orgasmos como la bola dura acuñada dentro de su más apretado sexo, más caliente que antes.  

La realidad se reducía solamente a la carne de Jacob trabada dentro de ella.  Era solamente los pulsos duros, profundos del orgasmo que rasgaron en varias ocasiones a través de su cuerpo.  El celo y la dureza, el latigazo de placer/dolor, hasta que ella no pudo hacer nada más que derrumbarse debajo de él, luchando por respirar cuando él la siguió, tomando con su peso en sus brazos con sus caderas moviéndose contra sus nalgas, conduciendo el nudo duro de acero que había crecido en su miembro solamente más profundamente.

El tiempo era un concepto sin sentido.  Con ella debajo de él, estremeciéndose cada vez que él pulsaba dentro de ella, cada vez que sus caderas se movían con fuertes embates, con su miembro golpeando en su carne.  

—Jacob— ella susurró su nombre en varias ocasiones, la palabra suavemente, casi sin aliento ella dudaba que él incluso la oyese.  

Finalmente, con un gemido de estremecimiento pesado, ella lo sintió empujar una vez más, su miembro haciendo estallar libremente de su vagina mientras se inclinaba trás ella.  Ella esperó que él se tendiese a su lado.

Había pensado que él la sostendría.  Lo que no esperó es que él se apartase de su lado y saliese a través del cuarto.  Cuando ella se dio la vuelta rápidamente con sorpresa, solamente vio su sudor humedecido en la espalda mientras que la puerta se cerraba de golpe furiosamente en su marcha.

CAPITULO 9

La furia llenó a Faith.  Se aflojó a través de su cuerpo.  Tan caliente como la pasión, tan destructiva como un clímax, se arrastró a través de su cuerpo mientras que las pesadas vibraciones de la puerta que se cerraba de golpe morían.  El shock la había mantenido inmóvil, silenciosa, pero el dolor que se derramó a través de ella la apartó de las amarras congeladas de silenciosa incredulidad.

— ¡Tú bastardo!— gritó poniéndose de rodillas, con sus puños apretados, y lágrimas que caían por sus mejillas mientras que sentía la humedad pulida de su cuerpo, y su semilla que humedecía sus muslos.  

Su cuerpo todavía ronroneaba con su orgasmo, ¿y él acababa de marcharse?  ¿Él no podía ni siquiera darle un abrazo o algún maldito agradecimiento?  

Algo recorrió su pecho. Un núcleo hueco de esperanza que ella había mantenido, que había nutrido siempre.  Sueños oscuros, vivos, de Jacob que la abrazaba, tocándola con calor y suavidad, llevandose el dolor, la fria soledad y la miseria que parecía llenarla.  Ella sintió que su corazón se rompía, y en su lugar una capa dura y fría de furia lo substituyó.  

No sabía qué había sucedido, no sabía que hacer ante su deserción.  Él acababa de alejarse.  Como si ella no fuese nada, como si ella no significase nada para él.  De nuevo, su propia desesperación, sus necesidades que la enfermaban y el amor por él, que lo habían conducido lejos de ella.  Un sollozo se rompió de su garganta mientras que saltaba de la cama y andaba a zancadas rápidamente al cuarto de baño para limpiar la prueba de la carencia del control de su cuerpo.  No era la primera vez que él la había dejado así,  se recordó, pero, maldito fuese en el infierno, sería la última vez.  

Sus dientes apretados se llenaron de dolor, de enfurecidos gritos.  Los sonidos se atascaron en su pecho, los pequeños gemidos signo de su díficil respiración, que salia de su boca, luchando por y para mantener su control.  Eso era para lo que ella había esperado seis años, rabió en silencio.  

¿Esto era lo que tanto había soñado?  No pensaba que fuera eso.  Maldición si iba a aceptarlo.  Busco sus ropas con furia, su cuerpo vibraba de cólera y con un dolor desesperado nacido de otro rechazo por parte de Jacob.  Sería el último, se prometió.  

Cuando pudiese salir de este maldito lugar, se aseguraría de que Jacob nunca tuviese ocasión de dañarla otra vez.  Mientras que ella salía de la habitación, oyó romperse un cristal, y el eco de una maldición, oscura y violenta.  

Ella se mofó con desprecio.  ¿El pobre bebe estaba alterado?  ¿Por qué?  Ella quería romper el cristal sobre su cabeza.  Recogió su chaqueta de la cocina y se dirigió hacia la puerta delantera mientras que acomodaba el celular en el bolsillo. 

El SUV de Jacob todavía estaba allí en la calzada, esperandola a ella, con las llaves en el contacto.  

Al infierno con él.  Maldición se iría de nuevo a la ciudad, fuera de este pequeño y sucio agujero.  Se marcharía con estilo y él podría sentar su culo allí hasta que encontrase otro transporte.  

Mientras que saltaba en el asiento del conductor, marcó el número al teléfono de la habitación de Hawke.  Colocó  el teléfono entre su oído y hombro cuando encendió el vehículo, contando de cada timbrazo, mientras ponía el vehículo en marcha  y se dirigía hacia las puertas.  Lejos.

Control remoto, ella se inclinó y abrió de un tirón  la guantera.  Por suerte, había prestado atención a Jacob la vez anterior cuando marcaba el código.  

Las puertas se abrieron suavemente mientras que un gruñido victorioso se escapó del borde de sus labios.  

—  ¿Qué?—  Hawke finalmente contestó, con voz soñolienta e irritable.  

–Espérame en el estacionamiento de ese maldito bar, —gritó —no te buscaré.  Si no estás allí, entonces me marcharé a casa por mis propios medios. —

—  ¿Faith?—  la sorpresa llenó su voz.  —  ¿qué infiernos estás haciendo?  Estabas con Jacob. —  

—Ya me has oído, Hawke, — gritó— estaré allí pronto, y tu tienes una hora para venir y largarnos fuera de este sitio.  ¿Me entiendes?—  Ella no le dio tiempo de contestar antes de desconectar el teléfono.  

Se limpió la humedad en su cara, sorprendentemente las lágrimas todavía manaban de sus ojos.  ¿Por qué gritaba?  Ella debería haber sabido qué esperar.  Lo había sabido, solo rechazaba hacerle frente.  Jacob era el clásico lobo solitario, no la necesitaba.  Nunca lo hizo.  Su respiración sonó forzada, enfureciéndola.  Maldito, él la había hecho gritar.  La había hecho gritar durante todas esas noches largas, dolorosas por él, pero nunca la había empujado tan desesperadamente a ese punto.  

Condujo el SUV por la áspera pista, llevandola nuevamente dentro de la ciudad, allí ella se encontró desvalidamente perdida en medio de los caminos traseros y de los estrechos callejones en los que ella logró entrar.  Maldijo a Jacob a Wolfe y al maldito teléfono que sonaba al lado de ella.

— ¿Qué?—  gruñó en el dispositivo mientras que daba vuelta a lo largo de otro camino lateral.  Hubo un pequeño silencio;  bastantes para hacerla fruncir el ceño por entre sus lágrimas.  

—Si no vuelves de nuevo a la casa, entonces puede que no te guste mucho lo que haré una vez que consiga alcanzarte, Faith—  Ella nunca había oído la voz de Jacob tan fría, tan furiosa.  

— ¡Ahora tampoco es que me gustes demasiado!—, gritó— ¡He hecho mi trabajo, tú tienes tus papeles, ahora yo me voy a casa!—

—Faith, no saldrás de la ciudad antes de que te atrape, amor— gruñó él. —y te prometo, que  lamentaras el haberte ido—.

—Entonces atrapame, hijo de perra— le dijo ella furiosamente. —te adelantas, Jacob, si me encuentras.  Prometo, que tú serás el que no estará contento. —  

Ella desconectó, presionó su pie al pedal del gas y condujo sobre el camino principal que conducía directamente a la ciudad.  Aceleró el vehículo tan rápidamente como se atrevió, conduciendo hacia el Bar.  Si Hawke no estaba allí, se juró que lo dejaría en ese lugar sentado sobre su culo.

Él estaba allí, con Danson, parados al lado de un vehículo idéntico a el que ella había conducido.  Se paró con un frenazo al lado de ellos y mientras esperaba impacientemente a que Hawke fuese a zancadas rápidamente a la puerta.  Él lo hizo abriendo antes de que ella pudiese detener el vehículo, y quitando las llaves del encendido, furiosamente, enfrentandola con furia.

—  ¿Qué es lo que haces?—  Ella intentó cogerle las llaves, saltando del vehículo mientras que él se movió hacia atrás rápidamente.  — ¡maldito seas, dame las llaves!  ¿Por qué infiernos haces esto?—.

— ¡Faith, no puedes irte, maldición!— le dijo airadamente. —  ¿crees que pasé dos meses que casi revientan mi culo para conseguir ponerte en forma y reunirte con Jacob justo para hacer que ahora te des la vuelta y te marches?  Nunca te tomé por una cobarde—.

Faith se calmó.  Ella sentía una sensación desagradable en su columna cuando hizo frente al Ejecutor, viendo la determinación en sus ojos azul marino mientras que la miraba fijamente.  Éste no era el soldado amistoso, encantador con el que ella había luchado durante dos meses.  Éste no era su amigo o su socio.  Él era un Ejecutor, y solo respondía  a Wolfe y a Jacob antes que a cualquier persona. 

—Tú lo has llamado—  susurró ella desesperada.

—Infiernos sí, lo llamé—  Él se pasó los dedos a través de su pelo negro corto y la miró fijamente. —Faith, querida, no puedes dejarlo todavía.  Lo sabes.  Maldición, estás tan caliente que cualquier casta en un radio de dos millas podría seguirle.  Te estás poniendo en peligro a tí y al grupo—.  Ella sacudió su cabeza desesperadamente.  

—No vivo con el grupo. —  Ella debería saberlo, había sufrido ese aislamiento cada día de su vida.  —Estoy sola, Hawke.  Todo solamente por una maldita razón—.  Porque el hombre que la había marcado la había abandonado. 

—Y pronto estarás solo y muerta, mujer—  gruñó.  —sabes tan bien como yo  que por ahí siguen habiendo soldados de la casta fuera allí aliados con los comandos.  Maldición, el olor de tu lujuria haría que te violasen antes de matarte.  ¿Es lo que deseas, Faith?  ¿Realmente piensa que con esos vibradores estás apagando tu lujuria y el olor de él?  Te lo aseguro, no es así—  Faith luchó por respirar.  Ella deseaba gritar, atacarlo, herirlo.  Todavía celebró tener bastante control, apenas el suficiente para darse cuenta de que no tendría ningún caso.  

—Dame las llaves por favor, Hawke— le susurró desesperadamente cuando oyó un vehículo llegar rápido hacia el aparcamiento.  —solo déjame ir a casa.  Por favor, Hawke, antes de que él me destruya—  Ella podría sentir el miedo reforzarse en su interior.  No estaba asustada de Jacob, estaba aterrorizada de sí misma.  De las demandas de su cuerpo, de la oleada de deseos, de sus emociones que la desgarraban.  

—Faith, tu muerte caerá sobre mi cabeza si te dejo ir— le dijo él suavemente.  –habla esto con Jacob.  Se resolverá—.

—El no me quiere— gritó cuando el faro de una motocicleta alumbró el área.  

—  ¿Por qué infiernos, me estas haciendo esto?  Si tengo ser follada,  ¿por que no lo haces tú? Demonios, eso no dolería tanto—.  Hubo silencio cuando las palabras de ella golpearon a cada hombre.  Jacob, que había parado y acababa de detener el motor de la motocicleta negra que él montaba, y Hawke que le miró fijamente con sorpresa—.

—Si él te toca, Faith, le mataré—.  Serio como la muerte, y negro como la oscuridad, la voz de Jacob resonó con tensión en el estacionamiento.  Ella se giró.  Vio la furia salvaje en su cara cuando se bajó de la motocicleta y avanzó hacia ella lentamente.  Ella le gruñó, la furia llenaba cada rincón de su cuerpo mientras que se tensaba para la lucha que vio en su cara. —No todavía, amor— le prometió él.  —A menos que quieras que te monte aquí, en este estacionamiento, con Hawke y Danson como testigos—.

—Te mataré primero— gritó.  Él sacudió su cabeza, burlandose, con la diversión cruzando su rostro.  

—Súbete en el jeep, Faith.  Ahora.

—Oblígame—  Ella movió hacia atrás lejos de él, buscando desesperadamente una debilidad en su postura.  No vio ninguna.  Él se detuvo delante de Hawke y le tendió la palma de su mano.  El bastardo traidor puso las llaves del SUV en esa amplia palma.  Jacob las metió en su bolsillo, sin dejar de mirarla. 

—Ves esa moto, Hawke?—  Jacob le preguntó cuidadosamente.  

—Agradable y poca cosa. —  Faith dijo con desprecio, intimidada por la voz del hombre.  

—Espero verte fuera de las puertas de la hacienda esta tarde.  El trabajo que se te encomendó ha terminado—.

—Hawke, si me dejas aquí con este sádico hijo de perra te mataré la próxima vez que te vea, — Faith mordió las palabras furiosamente, su respiración áspera, y su cuerpo ardiente como el infierno, pero su sexo palpitaba con un golpe más desesperado que el de su corazón.  Ella podría sentir la hinchazón de su clítoris, señalando el rígido despertar a través de su cuerpo.  Miró como Jacob inhaló suavemente, con sus labios fruncidos peculiarmente. —Te odio— gruño ella brutalmente, sus dedos se apretaron en puños cuando Danson y Hawke se alejaron.  —Acabas de firmar su sentencia de muerte, Jacob.  Asesinaré a ese bastardo traidor en cuanto de con él—. Él inclinó su cabeza, su expresión curiosa.  

—Faith, —le regañó suavemente.  —cariño, yo nunca te he visto tan sanguinaria.  Estás excitada—.  Ella tembló violentamente al borde duro de pura rabia que se disparó a través de ella.  

—  ¿Excitada?—   le preguntó con desprecio.  –lo siento amor, no me gusta tu forma de follar.  Encontraré a alguien más.

—Bien cariño bien, sospecho que solo tendré que ver si puedo hacerlo la próxima vez mejor—.  Él avanzó en ella, con sus ojos reducidos a rendijas.

  Faith vaciló otra vez, no viendo ninguna ventaja, ninguna muestra de debilidad en él.  Vestía pantalones negros, los cargadores, y una camiseta blanca sin mangas que él había remetido en el cinturón apretado un poco de sus pantalones.  No tenía vello en el cuerpo para estropear la perfección de su cuerpo musculoso.  Nada para amortiguar el brillo broncíneo del sol en músculos flexionados y en un cuerpo listo para contrarrestar cualquier movimiento que ella hiciese.  

—No te deseo—  le aseguró ella ásperamente. 

—Tu cuerpo está desesperado por mí— arguyó él. —puedo olerlo, Faith, dulce y caliente, tan condenadamente adictivo que hace mi boca agua con la necesidad de probarte—.

—Y tú piensas que estoy lo suficientemente desesperada como para dejarte tocarme otra vez— gritó.  —no pienso así, Jacob.  Preferiría sufrir. — 

 Ella le miró fijamente cuando él se detuvo ante ella, quedándose quieta, forzándose a relajarse.  Él la miró durante unos largos instantes, y ella no ocultó la furia, o el dolor clamoroso en su expresión.

—Faith— su voz fue gentil, su mano se alzó para tocar su cara.  Por instinto, el canto de su palma se cerró de golpe en su estómago cuando ella se torció, agachándose bajo su brazo, su pie golpeando la parte posterior de su rodilla mientras daba un duro golpe a su hombro.  

Ella lo escuchó maldecir, pero no volteó para ver si se recuperaba. Con una explosión de velocidad y de desesperación, ella se dirigió hacia el borde de la selva.  Si no podía derrotarlo, entonces quizá, solo quizá ella podría engañarlo. 

Él la cogió apenas había ella traspasado el perímetro de la selva.  Sus brazos rodearon su cintura, arrastrándola de espaldas contra su cuerpo duro, sus piernas se apoyaron lo bastante apartados para alejarse de la energía de las patadas desesperados que ella le dirigía.  Sus manos cogieron las suyas, torciéndolas a los lados mientras la sostenía con seguridad contra su pecho, manteniéndola quieta.

—Yo debería joderte aquí y ahora—  mordió entre dientes en su oído —debería abrir tus rodillas y rasgar esos pantalones tuyos y tomarte ahora, y, Faith. Te juro que lo haría si no me aterrorizase que estando dentro de ti, podría conseguir que nos mataran —.  

Ambos respiraban con dificultad ahora.  Ella podría sentir el latido de su corazón hacer un ruido sordo detrás de ella, y ella sentía el suyo golpear duro y desesperadamente en su pecho.  Sus pechos se elevaron y cayeron con alientos cortos y jadeantes, pero no era del esfuerzo.  Podría sentir la lujuria zigzageando a través de su cuerpo, convirtiendo su clítoris en fuego líquido.

  Ella podría sentir su erección contra su trasero, presionando contra ella, caliente y palpitando incluso con las capas de su ropa.  

—Otro polvo rápido para que puedas apartarte de mí con repugnancia—  gritó ella, luchando contra su apretón, contra el calor que su tacto evocaba.  —No gracias, Jacob, dos veces en el curso de una vida fueron suficientes—.

Entonces ella gritó con furia cuando él rápidamente la giró, tomándola entre sus brazos, sacudiéndola sobre su hombro mientras que él sostenía sus piernas firmemente en su pecho.  Ella abrió su boca para morder los músculos de su trasero, cuando un duro golpe, resonó en su trasero y la hizo gritar con furia.  

—Muérdeme y azotaré tu bonito culo cuando volvamos de nuevo a casa— le advirtió el. —Ahora pórtate bien—.  Él cubrió la distancia a través del estacionamiento rápidamente, sus largas piernas que se movían deliberadamente, su culo apretado atractivamente, debajo de su cabeza que colgaba.  Malditos infiernos, nada en su cuerpo debería ser atractivo para ella ahora.

 —Entra—.  La dejó delante de la puerta del pasajero cuando la abrió de un tirón. —y si escapas, te prometo, Faith, que lo lamentarás—.  

Un empuje firme en su hombro la hizo saltar furiosamente en el asiento, la cólera rabió a través de ella.  Su cuerpo se sacudió con ella, con el deseo de saltar, para lastimarle.  Él cerró de golpe la puerta y se trasladó rápidamente al otro lado mientras buscaba las llaves en el bolsillo de sus pantalones. 

 Abrió de un tirón su puerta y saltó adentro.  Un segundo después el motor rugió a la vida y el jeep salió de la luz del estacionamiento mientras que el amanecer inició su gentil despertar.

CAPITULO 10

 La chaqueta negra, pantalones y camiseta estaban en un montón sucio en el suelo cuando Jacob anduvo en su dormitorio más tarde aquella mañana.  Él podría oír el agua de la ducha corriendo en el cuarto siguiente y el sonido de Faith que murmuraba furiosamente.  

Maldición, él nunca la había visto tan enojada antes. Con sus mejillas enrojecidas, sus ojos intensamente brillantes de rabia, y sus labios retirandose en un gruñido, mostrando sus pequeños colmillos coquetos, su cuerpo se endurecio con tal urgencia que le sobresaltado.  Él había tenido el deseo de echarla al suelo en aquel sucio estacionamiento y forzarla a la sumisión sin retraso.  Y cuanto más enojada estaba ella, más caliente estaba.  

El olor de su despertar se había envuelto alrededor de él tan bochornoso y caliente como la misma selva.  

—Hijo de perra, obligándome, ordenandome regresar, jodiendome y luego marchándose...— El agua salpicaba con furia como acompañamiento a su voz enojada.  

Él recogió las ropas del suelo silenciosamente, y puso el corto vestido veraniego que él había tomado prestado de la hermana de Caleb en la cama.  Faith parecía ser de la misma talla, así que estaba seguro de que le quedaría.  Caleb Sanchez poseía la casa, pero la utilizaba raramente.  Su hermana, Catherine, la usaba la mitad del año y tenía ropa guardada ahi todo el tiempo.  Él había escogido varios conjuntos, así como ropa interior a juego, que todavía tenía las etiquetas de compra en ellas.  Dudó que Catherine incluso las echase en falta.

— ¡Bastardo obstinado!—.  Él hizo una mueca al notar su rabia estrangulada. 

 Ella no estaba calmada en absoluto.  Maldición si Wolfe tenía razón.  Ella era más hormonas y necesidad ahora que sentido común.  Y él no había sido de mucha ayuda.  

Deslizó sus dedos a través de su pelo con irritación.  Había estado en shock.  No había otra manera de describirlo, ninguna excusa para ello.  El placer lujurioso, que le chamuscaba que se clavó sobre él haciendo que su miembro se hinchase aún más, el orgasmo que estalló a través de su cuerpo cuando él se introdujo dentro de ella, había sido más de lo que él podría controlar.  Francamente, lo había aterrorizado.  Nunca había experimentado ninguna cosa así. 

 Al llegar a su clímax, había perdido el control con Faith.  No estaba seguro de cómo había sucedido.  Mirándola en ese maldito espejo, su cara era una máscara de desesperación y de necesidad, sintiendo su sexo tan caliente y liso, oliendo su despertar como una potente droga que se envolvía alrededor de él, se había perdido.  

Él sacudió la ropa en el hueco que daba al lavadero dentro del armario, recordándose a sí mismo de tirar esas malditas cosas lejos.  Estaban rasgadas y sucias, y llevaban rastros del olor de Hawke.  Él no deseaba ningún otro olor de ningún hombre unido al de Faith.  Cuando terminasen, su cuerpo estaría tan infundido de su olor, de su necesidad, de su posesión, que ningún otro hombre se atrevería a intentar tocarla.  

Él dejó el dormitorio cuando la oyó salir de la bañera.  No estaba preparado para otra confrontación con ella.  Sus instintos le empujaban ya a forzar su sumisión a él, a verla arrodillarse ante él, no combatiéndolo más.  Su miembro se apretó con el pensamiento.  Recordó la noche en el laboratorio, la manera en que su entrada anal se abrió para él, permitiendole hundirse dentro de ella, poseerla de la manera más primitiva. 

 Hasta la noche anterior, Jacob no había realizado nada como eso tan cercano realmente al lado animal de su DNA.  El entrenamiento sexual en los laboratorios, las mujeres, las drogas, nada de eso había producido tal reacción en él.  El ciertamente tendría que agradecer a Wolfe por mencionar este pequeño fenómeno.

* * * * *

— ¿Qué infiernos has hecho con mi ropa?—.  Jacob se dio la vuelta al oir esa pregunta y perdió cualquier otro pensamiento que él hubiese podido tener y de contestarle.  El suave vestido de seda blanco se aferraba a sus pechos llenos, acentuando su estrecha cintura  y marcaba sus caderas, para despues caer amorosamente apenas debajo de sus muslos.  Era una seda flexible, que se aferraba sosteniendo sus pechos seductoramente en frágiles copas, saliendo de las curvas superiores tentadoramente descubiertas y dandole a su piel el tono delicado y resplandeciente del satén.  Pero lo que le sorprendió más eran los altos tacones que ella había logrado encontrar para ir con él.  Un par de zapatos blancos, con unos tacones de tres pulgadas con los que ella se movía naturalmente, de forma elegante.  

Ésta no era su Faith.  Ésta era una tentadora, una seductora.  

—No te di los zapatos—, sintió la necesidad de precisar.  Y él estaba seguro como el infierno de que no habría escogido los zapatos que transformaban sus piernas en una obra de arte entre la cual solamente deseaba separar y deslizarse.  ¿Y entonces desde cuándo había tenido ese vestido con el que se presentó ante el?  Él estaba seguro que no era el mismo que el le habia dado.  —  ¿Donde los encontraste?—.

—En el mismo lugar donde conseguí el vestido—, ella se puso rígida.  —no soy una niña, Jacob, y rechazo usar algo que me hace parecer un maldito adolescente.  Ahora contéstame, ¿donde están mis pantalones vaqueros?  No sé quién vive aquí, pero no posee un solo par—.  Jacob deseó sacudir su cabeza intentando despejar la niebla de lujuria que se elevaba dentro de él.  Esos pechos iban a matarlo.  Y rogó a dios que ella no decidiese girar.  Tenía la sensación de que el vestido abrazaba su dulce trasero con amor.  

—El vestido que te dejé estaba muy bien—, gruñó el, dando vuelta de nuevo a la sopa inmóvil ante la excitada niebla de confusión que crecía en su mente.  

—Tenía por lo menos veinte años y era tan anticuado que apestaba—, contestó gruñendo.  –si vas a a pedir prestada ropa para mí, por lo menos, pide algo decente—.

—Tú no usas ropa como esta—, mordió entre dientes. —usas pantalones vaqueros—.  Maldición, el pensamiento de que otros hombres la viesen así vestida, hacia que su visión se cubriera con una furiosa niebla roja.  

—Sí.  Seguro, Jacob, si es lo que deseas creer—, murmuró ella detrás de él.  –Así que ¿donde están mis pantalones vaqueros?—.

—En la basura—, gruñó, revolviendo la sopa. —estaban repugnantes, rasgados y su olor me ofendió—.  Cuando ella no dijo nada, él se volvió. ¡Santo cielo, iba a terminar por tomarla encima de la mesa de la cocina! Sus cejas se fruncieron sobre sus ojos enfadados, sus brazos estaban doblados debajo de sus pechos, presionándolos para arriba en una tentación difícilmente de ignorar.  Y esas piernas.  Él deseó envolverselas alrededor de su cintura, sosteniéndola apretada mientras que él la tomaba entre alaridos orgásmicos.

—Estás comenzando a irritarme—.  Su voz era tranquila, uniforme, a pesar del fuego en sus ojos, y el obvio despertar en su cuerpo.  Y lo despertaba, lo sabía.  

—Siéntate y come.  Estas cansada y hambrienta, por eso estás tan irritada.  Puedes descansar después de almuerzo—.  Él sirvió la sopa en los tazones, y la dejó con dos bocadillos de jamón gruesos en la mesa situada en el centro del cuarto.  

—Estoy irritada porque estás siendo una típica casta masculina, mandona, irracional—, gruñó, aunque ella tomó asiento de todos modos.  

—Estas irritada porque estas hambrienta, caliente, y soñolienta, trataré cada problema en esa orden—.  Él tomó asiento, lleno de exasperacion. 

 Ella lo miró fijamente, sus ojos entrecerrados, su expresión llena de terquedad que hizo inmediatamente que él desease forzarla a admitir  cada punto.  

—Tienes razón—.  Ella lo sorprendió.  –me miras como si pudieses conseguir también utilizarme mientras me estás forzando a permanecer aquí.  No tengo ningún problema con comer tus alimentos, o dormir en esta casa, pero retorceré tu polla si intentas tocarme—. 

 Jacob tuvo que refrenar fuertemente su risa ahogada y su impulso inmediato de demostrarle otra cosa.  Ella no esperó su respuesta, sino que levantó el bocadillo y lo mordió hambrienta.  Jacob se dedicó a su propio alimento, pero mirandola cuidadosamente para estar seguro de que ella había acabado.  Una de las preocupaciones principales de Wolfe era el peso que ella había perdido en los últimos meses.  Y había perdido una cantidad considerable.  No era piel y huesos, pero parecía demasiado delicada, demasiado frágil como para soportar la salvaje necesidad que pulsaba a través de él.  Por suerte, ella acabó la comida.  Después de comer, ella llevó su plato, el tazón  y el vaso vacío de la leche al fregadero y comenzó a buscar en los gabinetes. 

 Él la miró durante varios momentos, curioso en cuanto a sus intenciones.  

—  ¿Qué es lo que buscas?—  Él se inclinó detrás en su silla, incapaz de apartar sus ojos de las curvas redondeadas de su trasero tentador.  El manojo y la flexión de la carne redondeada lo hacían apretar sus manos en puños para evitar tocarla.  

—Café—, murmuró. —  ¿donde infiernos lo guardas, de todas formas?—.

—No hay—.  Él se encogió de hombros.  Por supuesto, Caleb guardaba un bote a la mano, pero estaba en el armario de los suministros en vez de los gabinetes.  Ella se dio la vuelta con  ojos desorbitados por la sorpresa.  

—  ¿Tú no bebes café?  ¿Qué eres, extraterrestre?  Pídeme uno.  Ahora—. 

 Que lindo.  Sus ojos se pusieron redondos en señal de angustia, y él habría podido jurar que incluso palideció realmente un poco.  Amor de su corazón,  era definitivamente una adicta.  

—La cafeína no es buena para tu sistema ahora, Faith—, le dijo pacientemente. –ni tampoco el alcohol, ya que hablamos de ello.  Vas a tener que mirar lo que bebes y comes durante las próximas semanas—.  

Ella se enderezó hasta alcanzar su altura completa, frunciendo sus cejas mientras iba a la puerta del refrigerador y la abría de un tirón.  Él sabía que no había nada de cerveza allí.  Había conseguido librarse de ella hace horas.  Ella cerró la puerta lentamente.  

—Tienes cinco minutos para llamar a alguien, cualquier persona, no me importa quién, y pedirla la mezcla más fina de café que este agujero de ratas tenga  y una docena de cervezas.  Si no está en esta mesa...— un delgado dedo lo señalo furiosamente, —... en una hora morirás—.  

Ella parecía perfectamente seria.  Jacob se inclinó detrás en su silla, mirándola con cautela.  

—Faith, no voy a traer café o alcohol a esta casa por un tiempo, y ni lo uno ni lo otro es bueno para tí.  Te estoy diciendo que, ahora, tu sistema no puede soportarlo—.  Él cruzó los  brazos sobre su pecho y esperó para ver lo que ella haría.  Sus labios se fruncieron, su cara enrojeció mientras la cólera inundaba su sistema.  Cólera y lujuria.  Como si el calor de su furia hiciese subir el de la lujuria más alto.  Maldición, él adoraba su olor.  Sus pechos se levantaron sobre el corte bajo de su escote mientras que inspiraba profundamente.  Su cabeza se alzó, enderezando los hombros, entonces ella salió del cuarto.  Eso no era un buen síntoma.  –Maldición Faith— gruñó el, saltando de la mesa y saliendo detrás de ella mientras que se dirigía al vestíbulo y se iba hacia la puerta delantera.  — ¡vuelve aquí!—.  

Él la cogió a medio camino a través del hall, su mano sujetando su brazo mientras tiraba de ella para frenarla.  Ella se detuvo fácilmente.  El tiempo suficiente como para alcanzarlo y morderlo.  

— ¡Hija de perra!—, gritó, saltando hacia atrás, mientras veia su brazo, luego a la mujer que había rechazado morder a cualquier persona en cualquier momento durante el entrenamiento.  ¡Él estaba sangrando!  Dos punciones perfectas estropeaban la piel de su brazo y exudaban una pequeña cantidad de sangre.  Condenación, él era parcial en cuanto a su sangre y por lo general prefería mantenerla dentro de su cuerpo. 

 Ella no parecía sorprendida o sobrecogida por sus propias acciones.  Le miró fijamente, sus ojos oscuros brillaban de furia, sus mejillas estaban enrojecidas.  

—Quiero mi café, y mi cerveza.  Tú puedes ser tan asno como desees ser, y puedes mantenerme aquí hasta que el infierno se congele, pero hay algunas cosas sin las que rechazo vivir.  Y mientras que estás ordenando lo que te pedí, consigue cualquier conexión de Internet en esta apestosa selva que tienes y pídeme un vibrador.  Lo quiero de siete pulgadas de largo, tres pulgadas de diámetro y batería de D.  Utiliza ese ineficaz cerebro masculino y buscame también una bola que vibre también.  Preferiblemente, blanca.  Rechazo permanecer aquí sin mis necesidades—.

Jacob la miró fijamente con incredulidad.  Su mirada fija fue a su brazo, entonces de nuevo a ella otra vez.  

—Me has mordido, Faith—, gruñó ignorando sus demandas.  

—Y te morderé otra vez—, le aseguró ferozmente.  —no me manipules, Jacob.  Éste no es el trato, y contrariamente a lo que piensas, rechazo reconocerte como mi compañero.  Los compañeros no se abandonan.  No se marchan lejos después de tomarlos, y no  rechazan los pocos placeres que su vida tiene que ofrecer.  A saber, mi cafeína y mi cerveza.  Pero puesto que eres un asno típico de la casta, puedes proveerme  también de mis vibradores, porque te rechazo—.  Su voz se levantó con cada oración.  Sus pechos se elevaban, sus ojos brillaban, y él sabía que su sexo estaba tan mojado que él podría entrar allí y después anudarse sin problemas.  

—Estás en celo, Faith.  La cafeína te afecta al contrario, al igual que el alcohol.  Y me necesitas a mí, no vibradores de mierda—,  gritó en protesta, furioso de que ella pensase que podría ahora negarlo.  

Ella se tambaleó apenas lo bastante para asegurarle, que la había sobresaltado con eficacia.  Le miró fijamente, con el miedo y el horror destellando a través de sus ojos antes de que sus facciones se cubriesen con una máscara de furia dura y fría.  

—Entonces he estado en celo durante seis años de mierda—, gruño.  —Adivina, Jacob, sobreviví sin ti entonces, y lo haré ahora.  Así pues, ¿ordenas lo que necesito o  camino en esta pequeña y cómoda prisión que has establecido y lo encuentro yo  misma?—.

— ¿Has oído lo que acabo de decirte, compañera?—, dijo gruñendo con el título.  –estás en frenesí de apareamiento.  Necesitas ser follada.  Con mi semilla salpicando dentro de tu coñito apretado.  Mi tacto, mi gusto.  Un vibrador no te hará ningún bien, y la cafeína y el alcohol solamente harán los síntomas más duros en tu cuerpo.  No toleraré este infantilismo de ti.  Lo menos que puedes hacer es cuidarte—.

—  ¿Mi infantilismo?—, le preguntó ella furiosamente. ¿Quieres que te demuestre mi infantilismo, Jacob?, ¿qué te demuestre cómo de  infantil puedo ser?  Mejor que no duermas.  Mejor que nunca me des la espalda, porque en el minuto en que lo hagas, yo me iré fuera de aquí.  Si no puedo robar un vehículo, entonces caminaré, haré autostop, lo que sea para ir a alguna parte, para conseguir lo que necesito.  Y puesto que estoy malditamente segura de que no hay ningún almacén para adultos en cualquiera de estas ciudades infestadas de pulgas donde estás, puede ser que tarde un rato antes de que lo consiga.  ¡Porque tendré mis vibradores de mierda!—, dijo gritando la ultima oración.  

Jacob parpadeó, mirando fijamente la aparición en miniatura que  parecía poseída por algún demonio vil, horrendo.  ¿Cómo  se exorciza una dependencia de cafeína de una maldita pequeña musaraña?  Maldito en el infierno fuesen Wolfe y su trasero, él le habría podido advertir por lo menos qué esperar. 

— ¡No habrá vibradores en esta casa!—, gruñó llendo detrás de ella. —tu necesitas el alivio de venirme dentro de ti, compañera.  Nada de vibradores.  Nada de café, nada de cerveza—.  Jacob tenía la sensación de que si ahora demostraba la menor debilidad, después no habría freno a sus demandas.  Ella gruñó, exhibiendo esos lindos, aunque pequeños colmillos depravados mientras que iba de nuevo hacia la puerta.  —No.  Faith—.  Sus brazos circundaron los suyos, atrapándolos, envolviéndose alrededor de su cintura.  

No había manera en el infierno en que él estuviese cerca de su boca ahora.  Pequeña musaraña sanguinaria.  Él presionó su miembro contra  su trasero cuando la levantó contra él, dio vuelta y caminó hacia el salón.  La descargó en el sofá, y la empujó hacia atrás cuando ella intentó saltar hacia arriba.  Él estaba de pie sobre ella, frunciendo el ceño, bebiendo el dulce olor que venía de su vulva deliciosa.  Él la había alimentado, ahora iba a tomarla.  Tomarla hasta que ella no pudiese luchar, no pudiese discutir y seguro como el infierno que después no tendría energía para ir por café, cerveza o un vibrador de mierda.

CAPITULO 11

Jacob estaba encima de ella, con su cuerpo estirado a lo largo de la longitud del suyo, tan largo y caliente, con su cuerpo de macho enloqueciendo sus sentidos.  Ella podría sentir la longitud ardiente de su erección cuando él se colocó sobre ella, sus piernas a cada lado, sosteniéndola cautiva debajo de él mientras que él cogía su peso en sus brazos.  

Su pecho duro amortiguó sus pechos, su pelo que caía adelante, enmarcando las facciones salvajes de su cara.  

—Apresúrate, hazlo y follame— gritó furiosamente, odiando la respuesta de su cuerpo, su necesidad de sentir la longitud de su miembro que la separaba, penetrándola, sólo para hacer que él la abandonase a los pocos segundos después de culminar.  Ella necesitaba más que solo el sexo.  

Faith había sabido siempre, se había dado cuenta siempre de que lo qué ella necesitaba de él, él no podría probablemente proporcionárselo.  Necesitaba que la sostuviese, la tocase.  Necesitaba mucho más que el áspero acto y la deserción posterior.  Ella necesitaba el éxtasis de su cuerpo mientras que los temblores del orgasmo la sacudían.  Necesitaba su voz, suavidad y que la tratase con delicadeza mientras la abrazaba.  

Mientras que él se situaba sobre ella, seis años de fantasías y de amar soñando despierta a través de su cabeza, su corazón.  Pulsaron en su alma tan brillante y caliente como la lujuria que palpitaba en su sexo.  

—Siento lo de ayer por la noche— le susurró él, la mirada de sus ojos, pesada cuando  la miró. —  ¿Te das cuenta de lo que sucedió, Faith?  ¿Lo qué te hice mientras culminé en el dulce, interior de tu ardiente cuerpo?—  Ella frunció el ceño, respirando ásperamente.  No quería que él hablara.  Lo deseaba para follarla, para amarla y para sostenerla.  Las explicaciones podían venir más adelante.  Miró fijamente  con confusión. 

—  ¿Importa?  Solo hazlo otra vez. —  Ella no necesitaba explicaciones, necesitaba la liberación.  Lo necesitaba para apagar la furia del despertar, el dolor de la soledad, y de los sueños que habían roto hacía años.  Una risa ahogada se escapó su garganta.  Sus manos enmarcaron su cara, un pulgar que alisaba sobre sus labios en un movimiento lento.  

— Faith, me trabé dentro de tí, — le dijo él, su cuerpo se apretaba contra ella cuando ella miró fijamente  hacia él, preguntándose si eso era malo.

—Tú eres...grande

—Es que me anudé dentro de tí, Faith, —gritó él—.  Mi miembro se hinchó más lejos, hasta el centro, era del tamaño de tu puño o más grande, amor.  No podría tirar libremente.  Como un animal, Faith—.  Ella luchó para respirar.  

Él sonaba furioso, enfurecido sobre ella.  Faith tragó firmemente.  Había sabido lo que pasaría, si Jacob la tomaba.  Hope se lo había advertido ya.  

—Hope me lo dijo— susurró ella.  —Wolfe no se enfadó cuando su... su cuerpo se trabó profundo—.

— ¿Tú sabías que sucedería esto?—  él le preguntó cuidadosamente.  Faith miró fijamente  hacia él, con la anticipación palpitando a través de su cuerpo.  Se apretó más  a ella del muslo al pecho, el celo de su cuerpo la volvía loca. 

—Yo pensé que lo sabías— ella le dijo sin aliento—  Hope me habló sobre éso cuando ella descubrió que Wolfe me enviaría contigo.  Dijo que yo necesitaba saberlo. Pensaba que lo sabías.  Ha habido otras...

—Es que nunca ha pasado esto antes, Faith con otras mujeres— gruñó él.  La maldición, áspera de su garganta hizo que su cuerpo entero temblase.  Su corazón estaba fuera de control, ella podía sentir como lentamente sus jugos cubrían su clítoris, preparándola, ayudando para abrirse, para forzarlo a tomarla otra vez, para llenarla, para quemarla con su celo y su dureza.  Se lamió los labios, intentando aliviar la sequedad que los invadía mirando hacia él indecisa, con su mirada fija hambrienta, muriéndose por su beso.  

—Me gustó, Jacob, — susurró, ella moviendo sus manos debajo de su camisa, tocando la carne apretada, musculosa de su abdomen.  —No me hiciste daño—  Ella sintió y escuchó su respiración áspera cuando ella lo tocó.  Se detuvo brevemente, preguntándose si debería hacerlo.  Ella siempre había soñado con el toque de él.  ¿Era con un abrazo, prohibido? 

—No pares— le susurró cuando ella se detuvo brevemente.  

Se arqueó, permitiendo que su mano trabajase debajo de la camiseta.  En vez de eso, ella lo acarició por la espalda, enganchando las manos en la camiseta y desgarrándolo.  El entusiasmo llameó sobre ella cuando escuchó el material rasgarse, y vió los duros músculos de su pecho y abdomen finalmente revelados.  El correr de la sangre a través de su sistema parecía satisfecha por ese pequeño acto de salvajismo. Con la necesidad de afirmarse, con su deseo gritando a través de su cuerpo. 

 Él sonrió.  Una pequeña media sonrisa que lucia atractiva e invitante mientras que sacudía los restos de su camiseta al suelo, levantándose sobre sus rodillas, sus piernas encajonando sus caderas mientras  la miraba.  

—  ¿Has terminado?—  La sugerencia oscura en su voz hacía que su respiración fuese ahora más deprisa, su curiosidad la abrumaba.

—No.  Ella aplanó sus manos en su abdomen, mirando los prietos músculos cuando él respiró ásperamente.  —deseo tocarte, Jacob—  Ella oyó el latido de anhelo en su voz, la necesidad dentro suyo que era más grande que la demanda de su vagina.  

—Entonces  hazlo— le dijo él ásperamente moviéndose hacia atrás.  Él se levantó hasta que ella quedó arrodillada delante de él.  Jacob agarró su vestido y tiró de él sobre su cabeza.  La correa se rasgó en sus caderas, quedando desnuda en cuestión de minutos.  Entonces él la miró sus ojos pálidos llenos de hambre mientras que sus manos bajaban a sus lados.  

Faith lo miró, cautelosa, sin saber qué hacer.  Él respiraba tan áspero como ella ahora, su pecho se levantaba y caía trabajosamente.  La tensión crepitaba caliente alrededor de ellos, dibujando dentro de un torbellino de sensaciones que los invadía a ambos de dentro y a fuera.  

Sus manos se movieron otra vez, agarrando las suyas, poniéndolas detrás en su estómago duro.  Faith oyó su propio gemido de anhelo, dándole una sacudida eléctrica y desesperada.  Las manos de Faith resbalaron hacia su pecho, sus palmas zumbaban con la sensación del músculo liso, duro.  Pero tanto como ella deseaba tocarlo, necesitaba probarlo.  Se inclinó adelante, con sus labios presionando contra un áspero pezón masculino, su lengua frotando ligeramente sobre el, preguntándose si le daría el mismo placer que sus dedos le daban a ella.  Él gimió, su cuerpo se tensó más, sus manos fueron a su cabeza, apretando su pelo.  

Ella se apoyó entonces contra él, pasando sus dientes sobre un punto antes de pellizcarlo seductoramente.  Su respiración era dura, áspera.  Ella se trasladó al otro lado, ofreciéndole al otro pezón la misma atención, era sorprendente que Jacob le permitiese libertad para que lo tocase como ella quisiese.  Desde luego no iba a discutir la ocasión.  Su boca resbaló hacia su cuello en un movimiento caliente y lento, su lengua raspó sobre su piel, después sus colmillos lo mordisquearon haciéndole estremecerse contra ella.  Su boca entonces se arrastró sobre su mandíbula, su mano que se movía tímidamente a su cabeza, necesitando su beso.  

—Faith, vas a matarme— susurró él cuando sus labios frotaron ligeramente a través de los suyos.  Ella abrió los labios, su lengua presionando contra la suya, pidiendo su beso.  Lo necesitaba tan desesperadamente, necesitaba el hambre y el placer que ella sabía era una parte de él.  

Cuando su lengua frotaba ligeramente sobre él, emitió un gruñido, áspero y profundo, vibrando de su pecho.  Sus manos apretaron su pelo, todavía sosteniéndola mientras que sus labios se cerraban suavemente sobre su lengua, arrastrándole más dentro de su boca, frotándola ligeramente, amamantandose en ella hasta que Faith gimió en su boca, luchando por más, incapaz de conseguir suficiente de esa caricia erótica, sensual.  

Sus músculos estaban apretados reprimiendo la energía de su cuerpo.  Sus labios se inclinaron sobre los suyos, con su lengua moviéndose en su boca mientras que ella presionaba los montones suaves de sus pechos contra su pecho.  

Las puntas ardientes de sus pezones se desenfrenaban con la sensación añadida de su carne dura que las amortiguaba.  Su cuerpo vibraba con despertar.  El placer se derramó sobre su piel como arcos de relámpagos, con un sonido desesperado de su propia hambre y sus labios cerrados en su lengua.  

Su lengua frotó ligeramente la hinchazón de las glándulas situadas en el lado de la lengua de él, sabiendo que la hormona que estas contenían la enviaría más allá del éxtasis.  Su gusto era oscuro y rico, como la tierra, como una tormenta de relámpagos de verano, como todo el celo y locura que  quemaron su cuerpo durante los últimos seis años.  

Le parecía que no podría conseguir bastante de él.  Ella frotó ligeramente en invasión, empujando la lengua, amamantada en ella, batiéndose en combate por más y todavía anhelándole.  Aún no apartó las manos de su pecho;  su hambre no permanecía tímida, refrenada.  Frotó ligeramente su pecho, su estómago duro, después se trasladó a los cierres de sus pantalones vaqueros cuando su lujuria finalmente la dominó.  

— ¡Faith!— él gritó su nombre suavemente mientras que le quitaba el broche de presión de metal, y empujaba frenéticamente las manos en sus caderas, arrastrando la tela hacia abajo, hasta que liberaron la erección enorme que la aguardaba.  Y era enorme.  Demasiado grande como para abarcarlo con una mano, una erección pesada y pulsando con el celo.  La cabeza era gruesa y suavizada, perfecta para una penetración lenta, fácil.  

Ella recordó cuando él la penetró, hundiéndose en su vagina, separándola, estirándola con un dolor sensual que le hacía pedir más.  Frotó con las manos ligeramente el eje, sus dedos exploraban las venas pesadas, el celo duro de acero mientras ella sentía su clítoris llorar con la anticipación, se le hizo la boca agua con la necesidad de probarlo, de frotar ligeramente ese miembro pesado.  Ella tiró de él, sus ojos buscando los suyos.  Él la miró fijamente, su mirada fija pesada, sus labios sensualmente hinchados, su respiración dura y áspera.  

–Deseo....—susurró ella, casi lagrimosa con su torpeza para expresar lo que ella necesitaba.  No deseaba disgustarlo, no deseaba la misma vergüenza, sino que ella necesitaba...

—Faith —Sus caderas se movieron, empujando su miembro más lejos en su apretón, cuando sus manos se apretaron en su pelo.  –vas a matarme, amor—.  

Entonces sus manos presionaron su cabeza abajo, empujándola, exigiendo la erección debajo de ella.  Faith se lamió los labios, después lamió la cabeza pulsante de su miembro que se levantaba para satisfacerla.  Él se movió contra ella.  Apretó su pelo cuando su voz áspera, oscura susurró sus estímulos explícitos.  

Su boca se abrió, resbalando por la extremidad afilada, estirandose tal y como su clítoris había estirado la noche antes, tomando la anchura completa en su boca y aspirándola en ella hambrienta.  Él sabía a varón, rico y embriagador, fuerte y caliente.  Su lengua lamió el área apenas bajo borde encapuchado de la cabeza y ella lo sintíó agitarse. 

—Sí, amor— gimió él cuando ella se movió hacia atrás con el miedo de haber hecho algo mal— está bien, Faith.  Eso es él, amor.  Lámeme allí.... Oh infiernos su cuerpo se arqueó cuando ella lo aspiró nuevamente dentro de su boca, aplanando su lengua para permitir que frotase ligeramente el área mientras sus manos le acariciaban la longitud del eje, sus bolas lisas, sin pelo.  

Ella sorbió en él, lamiéndose y aspirando con su hambre intensificada.  Deseaba sentir el latido duro de él mientras se apretaba para su orgasmo.  Deseaba probarlo, deseaba sentir el gusto de él en su boca mientras que él se corria.  Él susurró su nombre en varias ocasiones, los músculos de sus muslos apretandose mientras que ella lo sentía removerse.

—Faith—.  Su voz le dió una sacudida eléctrica mientras que él intentó echar su cabeza hacia detrás.  

Ella rechazó moverse.  Sus dedos frotaron ligeramente el eje duro, su boca ahora aspiraba desesperadamente en su miembro gimiendo en una negación desesperada mientras que él intentó apartarla de él.

—Amor, por favor— él gruñó, su cuerpo se estremecía.  Entonces la cabeza pulsó, echando a una corriente pequeña de la humedad en su boca.  Era un poco salada, un poco dulce.  Ella gruñó entonces cuando sus manos apretaron en su pelo, sus dientes que raspaban la carne prohibida.  Deseaba más.  Necesitaba más.

—Maldita seas— él gritó con furia sensual —  ¿la deseas, amor?  ¿La deseas toda?  Entonces tómala. —  Él entonces sostuvo su firma, su miembro empujando en su boca, enterrando la cabeza ancha en varias ocasiones en ella, tomando su boca con movimientos duros.  Otro pulso del líquido llenó su boca.  Sus labios se apretaron en él cuando ella tragó con glotonería, su lengua ahora lo frotaba ligeramente, con sus manos resbaladizas con su propia saliva a medida que sus caderas continuaban conduciendo su carne en su boca.  Cuatro pulsos, pequeños, dulces adictivos, entonces él gruñó difícilmente, pesado, su cuerpo que se estremecía.  

Él no había culminado.  Ella sabía que el líquido que echaba en chorro era simplemente un precursor.  Entonces dibujó la cabeza más profunda en su boca, aspirando en él, oyendo sus quejidos, sus indicaciones susurradas en gruñidos cuando ella lo condujo más cerca de su orgasmo.  Cuando se corrió, fue glorioso en su áspero grito, frotándolo ligeramente con su lengua mientras que ella aspiraba el frente ahora que palpitaba.  

Cuando los chorros duros salados, de gusto terroso llenaron su boca no podría parar su propio grito, o su hambre.  Ella dibujó en él, necesitando más, necesitando todo lo que él podría darle.  Él gritaba sobre ella, su cuerpo dibujado firmemente, sus caderas que arqueaban contra ella echando varias corrientes más explosivas contra su lengua mientras que ella tragaba desesperadamente.  

—Basta— gritó él.  Apartandola lejos, con sus manos en los hombros de ella cuando él la empujó hacia atrás, siguiéndola en su caída mientras que ella se desplomaba en el sofá.  Sus manos eran duras cuando él separó sus muslos.  

Esperaba que él la llenase, para conducir el miembro aún duro profundamente en su interior.  En lugar de eso, sus manos enmarcaron su cara y su cabeza bajó hasta que sus labios tocaron los suyos con una posesión suave que parecía hundirse en su alma.  Se inclinó sobre sus labios, su lengua la penetraba y ella gritó en el beso.  Una mano se movía en el pelo en el lado de su cabeza, sosteniéndola cerca, la otra estaba sobre su hombro, entonces ahuecando la curva hinchada de su pecho en su desalmado celo.  Faith podía sentir las sensaciones aumentar en su cuerpo como nunca antes.  Ella ardía, quemándose de la cabeza a los dedos del pie.  

Sus labios se deslizaban sobre los suyos, después llovieron besos sobre su mejilla y su cuello, trasladándose infaliblemente al montón liso de carne que su mano aprisionaba.  Ella se retorció debajo de su tacto, inflamada, tan desesperada por sentirlo dentro de ella que no podría hacer nada sino para lloriquear cada súplica.  

Cuando su boca cubrió su pezón en una caliente succión, el fuego osciló desde su lengua como arcos de relámpagos a través de su cuerpo, ella gritó por más.  Podría sentir el tirón y el tirón de su boca en su clítoris, su matriz, sacudía su cuerpo con la demanda que conducía a que la tomase.  Ella la necesitaba, le deseaba ahora.  Su sexo lloró con su demanda, con el ajuste interior de los músculos, necesitándolo.  

Su clítoris era una punta torturada, de dolor de sensaciones cuando ella lo apretó contra su muslo.  Ella estaba cercana.  Oh Dios. Muy cerca del orgasmo, ella todavía necesitaba la prueba de la bestia el grito de satisfacción. 

—Jacob, por favor, para de torturarme—  gritó desesperadamente cuando sus labios se movieron desde su pecho, su lengua lamiendo hacia abajo en dirección a su abdomen tenso. 

—Eres tan dulce, Faith..., tan dulce, y tan suave—  murmuró bajando sus hombros entre sus muslos, sus labios se dirigieron inmediatamente a los pliegues empapados, de dolor de su sexo.  

Su lengua se introdujo en el profundo interior de su vagina cuando sus manos levantaron sus muslos a sus hombros, abriéndola más para los empujes feroces.  

Él gruñía en su carne mientras que ella se arqueó hacia él.  

Ella podría sentir las vibraciones en su vagina, contra su clítoris.  Su clítoris exigía una satisfacción para el ardiente dolor, torturante.  Faith agarró su pelo con las manos cuando él la lamió, moviéndose a su clítoris, circundando el brote duro, hinchado, amamantándolo en su boca.  Apretó las manos, sus muslos apretaron en su cabeza.  Ella podría sentir su cuerpo sacudirse, transpiración tensando su cuerpo más lejos mientras que ella gritó en él.  

—Jacob— su voz repitió alrededor de ella sintiendo que su clítoris estaba a punto de estallar.  Sus manos eran duras en sus muslos, su lengua saqueándola cuando él frotó ligeramente más alto, destruyéndola con su necesidad desesperada de orgasmo antes de que él finalmente se levantara sobre sus rodillas, llevando sus piernas en las manos duras, separándola para después llenarla. 

—Mía. —  Él la miró fijamente posesivamente, salvajemente.  Ella alcanzó las manos para la fuerza dura de acero de su miembro, necesitándola dentro de ella, deseando animarlo solamente en su posesión de ella.  

Él le aferró las manos, forzándo los amortiguadores del sofá cuando él vino encima ella, gruñendo en ella.  

—Mía.  Dilo, Faith— él gruñó, sus colmillos que destellaron perversamente sobre ella.  

—Pruébalo primero—  Ella gruñó de regreso en él. —hazme tuya, Jacob, y entonces veremos—.

—Pagarás por desafiarme— gruñó él.  —dímelo ahora, Faith.  Dame lo qué necesito, o prometo que te haré gritarlo antes de que te dé tu orgasmo—.  Él no tenía ninguna idea cómo de cerca estaba ella.  Si su lengua se hundia dentro de su vagina una más vez, ella se correría, Faith lo sabía.  

No habría manera de llevarlo a cabo cuando su miembro se aflojó dentro de ella.  Ella se lamió los labios lentamente, mirando fijamente en sus ojos cuando ella levantó sus caderas, los dobleces pulidos de su sexo que resbalaba sobre su miembro caliente en un largo beso.  Ella lo sentía temblar, su cuerpo apretándose más lejos.  

—Hazme gritar entonces—  susurró ella.

CAPITULO 12

Los ojos de Jacob se estrecharon hacia ella.  Faith sentía la emoción de la excitación, el regocijo cuando su desafío fue aceptado.  Jacob era más alto, más fuerte que ella.  Sus instintos estaban más inculcados, más salvajes de lo que ella podría lograr nunca.  Pero aquí, ella era igual que  él.  

Ella podría sentir la cabeza de su miembro, tocando su clítoris, palpitando en la apretada entrada demandando que sus jugos lo calentaran, los músculos apretados en la boca de su vagina besaron su miembro.  

— Es peligroso, amor —  Su sonrisa era sensual, atrevida mientras tocaba con la cabeza gruesa de su miembro, la estrecha boca de su clítoris.  

Su respiración salía sibilante de su pecho.  Él estaba tan caliente, tan duro. Ella se retorció contra él, intentando conducirlo más profundamente, para activar el clímax que hervía en el borde de éxtasis.  

— Codiciosa nena — susurró él, sosteniéndole las manos en los amortiguadores del sofá, oponiéndose a que ella retorciese sus caderas.  — no, nena.  Lento y fácil.  Quiero que sientas cada pulgada de mi miembro estirando ese coño apretado tuyo. Deseo que grites por él, pidiéndome que preste atención a tu declaración de que me perteneces.

Él la mataría.  Ella se había olvidado de que él había aprendido las artes sensuales, la tortura de forzar la sumisión erótica de la mano de unos profesores particulares que no tuvieron en cuenta ninguna inocencia.  

Ella dudaba que su desafío hiciese más que su propia anticipación.  Se lamió los labios, mirando fijamente hacia él mientras él la tocaba más profundamente. Solo un poco, haciendo a su clítoris temblara desesperadamente, abogando, llorando sus jugos exigiéndole su sometimiento a él.  

Sus ojos se estrecharon cuando él miró su lengua, sus caderas se movieron de un tirón antes de que él pudiese controlar la respuesta.  Faith permitió que sus párpados cayeran, su cabeza alzada mientras lamía un duro pezón masculino.  Él gimió, y ella podía sentir sus músculos temblar mientras él luchaba por tomar el control.  

Sus dientes mordisquearon la dura carne masculina.  Faith lloriqueó con la necesidad de hundirle los dientes en el músculo, lamerlo, probar su piel otra vez.  El gruñido de Jacob era profundo, animal, su miembro que se movía una leve pulgada dentro de su celo conmovedor.  

Casi. Oh Dios.  Ella deseó mover su parte posterior y gritar por más, gritar su aceptación a su dominación y sus súplicas por la dura longitud de su miembro.  Él entonces se alzó detrás sobre sus rodillas, sus ojos que iban a los labios pulidos de su clítoris.  Faith miraba, considerando su longitud, que parecía tan densamente amenazadora, la cabeza enterrada entre los labios, alojado en su vagina.  

—Te he engañado —gimió ella, cayendo de nuevo a los amortiguadores cuando sus piernas aprisionaron sus caderas.  Ella apretó sus manos en la presa que él tenía en ella.  — He ganado— anunció ella.  —No importa que lo fuerces...— ella mordió su labio, jadeando al intentar llevarlo más lejos dentro de ella —no importa tu opinión.  He ganado—.  Ella forzó las palabras más allá de sus labios, su cabeza sacudiéndose pues el grito desesperado que manaba en su garganta estaba libre.  

· Oh dios Jacob—

Era una agonía. Podía sentir el latido profundo, el calor que la recorría, las acometidas palpitantes de la sangre en su clítoris, apretándola, abogando por darle lo que él deseaba, así él le daría lo que ella necesitaba.  —  ¿Importa cómo gano?—  le preguntó él, con voz grave, profunda con su propia excitación.  Los ojos de Faith se abrieron, apenas capaces de mirar en el salvajismo erótico de su expresión.  

— ¿Donde está tu victoria?—  ella le preguntó, sin aliento, temblando de su necesidad.  — No hay ninguna sin resistencia, Jacob —.  Sus ojos se estrecharon más.  

Sus caderas se encogieron, conduciéndolo sin importarle el futuro, pero forzando a su miembro acariciar los músculos estirados que ahora poseía.  

— Hay victoria en el logro— le aseguró.  

— ¿La hay?—  Ella apretó sus caderas contra él, teniendo éxito en atormentarlo más, pero también provocando el rubor que cubrió sus pómulos para profundizar mientras que destellaban las pupilas de sus ojos.  —  ¿Podría yo derrotarte a tí, Jacob?

Ella no era capaz de soportar inmóvil la urgencia que golpeaba demandante a través de su cuerpo.  Necesitaba tocarlo, probarlo.  Que dios la ayudase, ella le daría lo que él exigía por éso solamente.  Su respiración era ahora dura, pesada.  Su propio control se sacudió.  Las lágrimas llenaron sus ojos, su cuerpo flojo con el conocimiento de su dominación en este momento.  Su experiencia era más de lo que ella podría luchar.  Más de lo que ella podría negar.  

— ¡Déjame tocarte! — gritó ella finalmente.  — ¡Esperé seis años por tí.  Maldición, déjame tocarte.  Soy tuya.  Por ahora, Jacob, ¡soy tuya! —  Su miembro pulsó, enterrado dentro de ella una pulgada más profundo cuando él gimió roncamente, con una confusión efímera  cruzando su cara.  

— Siempre mía— él susurró con aspereza. 

— No —.  Ella sacudió la cabeza, luchando por la necesidad de mentir, darle lo que él exigía, solamente por el momento.  — por ahora. Tuya por ahora, Jacob.  No puedes derrotar a quién no puede luchar.  ¿Dónde está tu victoria?  ¿Donde está el pertenecer cuando se toma?—.  Ella se movió de un tirón contra él, sus piernas que apretaban las suyas detrás, luchando por forzar su miembro dentro de ella, sentirlo sujeto, por apartar a su sexo del dolor.  

— Maldita tú — dijo él ásperamente, con su voz oscurecida por la exasperación y una excitación tan caliente como la  de ella.  Pero él le sostuvo las manos, sus palmas resbalando encima de ella, luego por debajo de sus hombros, sosteniéndola en una postura apacible.  

Él se inclinó hacia ella, su expresión llena de precaución, una vacilación, como si tomarla fuese un concepto extraño.  Extraño y no demasiado cómodo.  Faith no estaba en condiciones de repensar la decisión.  Mientras que él se movía para sostenerla más cerca, ella aplanó las manos en su estómago duro.  

— Deseo tocarte — gritó — tocar como tú me tocas, Jacob —  Su mano acarició su carne humedecida por la transpiración, sus caderas ondulandose contra él con un gruñido duro, torturado rasgado desde su pecho.  

Su vagina apretaba las pulgadas escasas enterradas dentro de ella, y aunque él rechazaba enterrar más de su longitud dentro de ella, le permitió que las manos se deslizaran sobre los músculos apretados de su abdomen, más bajos a la anchura húmeda de su miembro.  

Sus dedos acariciaron la carne pulsante cuando su mano se movió a su pecho, los dedos pellizcaron un pezón de forma dolorosa dura.  Ella se arqueó, gimiendo por más.

— Dámelo — le exigió él.  — No me he olvidado de lo que debes pagar para recibir tu placer, Faith.

Las palabras eran distantes, una advertencia, una amenaza un gruñido del que ella eligió no hacer caso. El orgasmo de él le permitó tener las manos más libres.  Alimentó la agonía, la lujuria del grito que había estado encadenado dentro de ella durante seis años.  Su boca fue a los músculos lisos de su pecho, sobre el pezón oscuro, masculino al que había prestado anteriormente su atención.  

Su boca se abrió, sus labios se movían sobre el área, lamiéndole con su lengua, oscilando sobre la salada piel masculina mientras que su cabeza se inclinaba más y él lamía la marca a lo largo de su cuello.  Sensación acumulándose encima de más sensaciones.  Su vagina se congestionó, su clítoris se sentía explotar mientras que ella se arqueaba hacia él.  

Entonces, incapaz de negarse más, sus dientes mordisquearon su piel, sus colmillos raspando la carne de la misma forma en que él había hecho a su cuello.  Antes de que Faith pudiese pensar, pararse, o explicar la compulsión, permitió que las puntas agudos de sus dientes lamiesen la sangre, su boca afianzándose sobre la herida cuando él se movió de un tirón, gritando, sus propios dientes y boca tomando nuevamente posesión del área que él había marcado en su cuello.  

Ella podría sentir su cuerpo gritar, sus celulas lamentarse agonizantes por una excitación tan destructiva que se sentía como si su cabeza fuese a estallar.

Su lengua lamía, su boca aspiraba en la herida, las glándulas en el lado de su lengua pulsaban, lanzando humedad con su saliva, lamiendo sobre los primitivos rasguños.  El éxtasis se alzaba en ella cuando la boca de Jacob acarició su cuello, su lengua fresca, luego caliente, su boca que aspiraba en ella mientras las manos de ella iban a su parte posterior, los colmillos de ella cavando en la carne tensa mientras él gritaba roncamente.  

Las caderas de él se levantaron, sus manos cogieron las caderas de ella, entonces él se aflojó en el interior duro y caliente de ella.  Su cuerpo estaba arqueado cuando un grito resonante salió de su garganta, su cabeza cayó hacia atrás mientras ella luchaba por respirar. 

Él no se detuvo. Todo el control se había esfumado, un infierno rabiaba ahora entre ellos.  El sonido de su miembro hundiédose en el túnel espumoso de su sexo se repitió alrededor de ellos mientras ella luchaba por respirar.  

Entonces sus gemidos calientes se mezclaron con su grito desesperado mientras su carne rozaba el brote hinchado de su clítoris y envió su cuerpo a un orgasmo desenfrenadamente intenso, con sus dientes trabados sobre su hombro.  Mientras el primer pulso de su orgasmo comenzaba, ella sintió los dientes de él también clavarse sobre su hombro cuando su miembro comenzó a hincharse, a endurecerse aún más.  La tirantez insoportable creció, estirando su clítoris apretado, conduciendo a un clímax tan caliente que su cuerpo estaba ardiente, chamuscado por la onda que se alzaba de placer/dolor ardiente rasgándose a lo largo de su cuerpo.  Sus ojos estaban abiertos de par en par, pero no podía ver nada excepto las llamaradas brillantes de su cuerpo que se quemaba, estallando con el pulso de su miembro.  

Sus caderas continuaban moviéndose contra ella, alojando el eje hinchado más profundo al momento de lanzar ríos candentes, el chorro de su esperma tan profundamente dentro de ella que apretó durante unos momentos más el canal.  Sus manos todavía sostenían sus caderas mientras que ella se estremecía y se retorcía debajo de él.  

Ella respiró, incapaz de encontrar un asidero a la realidad que se retorcía en una espiral fuera de control.  Explosiones profundas y duras sacudieron su cuerpo, destruyendo su asidero a la realidad cuando él gritó su nombre, estremeciéndose tan fuertemente en sus brazos como ella lo había hecho en los suyos.  

Entonces con una pulsación de su miembro, un temblor duro por el propio orgasmo y que se repetía a través de su cuerpo, Faith se entegó hasta el agotamiento, y finalmente, sació su lujuria

* * * * *

El sofá era ancho, pero aún así resultaba apretado con el cuerpo de Jacob.  Él se giró de lado, llevando a Faith apretada en sus brazos y finalmente se reclinó contra la parte posterior del sofá con un suspiro cansado.  

Estaba exhausto. Tan malditamente agotado que no deseaba ni  respirar.  Ella lo había agotado hasta un punto sin retorno.

Sus labios se elevaron en una mueca, sorprendiéndolo con la ligereza de la sensación dentro de él.  Se sentía libre, lo que era confuso para él.  Incluso después de la huída de los laboratorios, Jacob nunca se había sentido totalmente libre.  Hasta este momento.  Miraba la cara de ella mientras dormía, si levantaba su mano podría pasar su dedo sobre el rubor apacible a lo largo de su pómulo.  

Maldición, su piel era tan suave.  Como la seda más fina, iluminada con un resplandor satinado que nunca había dejado de fascinarlo. Adoraba tocarla, sentirla contra su cuerpo.  Su mano echó hacia detrás su pelo, apartando varios mechones molestos de su cara.  Era suave, densamente y sedoso.  Cada parte de ella lo sorprendía.  Era la criatura más perfecta que dios había creado.  Y era la suya.  Un pequeño, muy pequeño envoltorio de fuego y con un ardor que calentaba cada parte de su cuerpo, por dentro y por fuera.  

Se acercó más mientras se arrastraba hacia la parte posterior del sofá y la ponía sobre él.  Se permitió relajarse por un instante, cerrar sus ojos mientras el agotamiento lo llenaba.  Ella ahora era la suya.  Sonrió mientras se deslizaba en sueño.  No debería tener ningún otro problema con ella, pensó con satisfacción. Ahora ella sabría seguramente de su reclamación sobre ella.  Se sometería tan fácilmente en todas las materias como en ésta.  Entonces frunció el ceño.  Porque ella se había sometido, ¿o no?  

CAPITULO 13

La llamada incesante del teléfono finalmente despertó a Jacob del sueño profundo en el que se había sumido.  Rodó sobre en el sofá, echando inmediatamente de menos el calor de Faith, el calor de su cuerpo apretado contra él.  Frunció el ceño, miraba alrededor del cuarto oscurecido, después gruñó mientras el teléfono no paraba sonar.  Su hombro todavía zumbaba, un calor agradable, recordándole las nuevas tendencias sanguinarias de Faith.  

Esos pequeños y lindos colmillos eran más agudos de lo que parecían.  Pero junto con el escozor, podía también sentir un espesamiento de su miembro, endureciéndose con el pensamiento de tenerla debajo de él otra vez, de apretarla y de trabarse con fuerza dentro del volcán apretado de su vagina afeitada.  

Tendría que encontrarla primero. Arrugó el ceño mientras miraba alrededor del cuarto.  El vestido de seda todavía estaba en el suelo, con la cintura rasgada a varios pies de él.  Los pantalones vaqueros de Jacob estaban sobre la mesa de café, su camisa desgarrada estaba medio debajo del sofá. Todo estaba allí, solamente faltaba Faith. Y ese teléfono maldito que lo volvía loco. Tropezó con el alto gabinete de nogal, abrió de un tirón la puerta para descolgar el teléfono con un movimiento violento.  

— ¿Hola? — dijo con voz rasposa, sus ojos que moviéndose alrededor del cuarto, preguntándose si Faith se habría ido a la cama sin despertarlo.  Seguramente, estaría cansada como para tomarla otra vez.  Los sonidos de risas estridentes se filtraron a través del receptor. 

— Jake, soy Hawke — la voz cansada, cuidadosa se identificó.  Jacob sacudió su cabeza.  Hawke se suponía que estaba a varias millas en la selva, no en un maldito bar.  

— ¿Por qué infiernos me estás llamando?  ¿Y por qué estás en un bar?  No se supone que deberías estar cerca de una ciudad —. La irritación rabió dentro de él.  

— Y me dirigía fuera, realmente lo hacía — Hawke le aseguró sencillamente —Tuvimos que esperar un poco por fuentes y cuestiones adicionales, y nos dirigíamos fuera de la ciudad cuando vimos la cuestión más asombrosa—.  El estómago de Jacob cayó.  Su barómetro del peligro subió.  

— ¿Por ejemplo?—  Jacob pidió cuidadosamente.  

— Bien, una bonita y rebelde belleza castaña montando hasta el bar en una moto negra, como la tuya.  Vestida para matar y tan feliz como podría estarlo, y caminó directamente adentro como si poseyese el lugar.  

—  ¿Qué? — La furia pulsó, rabió dentro de él.  Ella se había ido furtivamente, maldita  fuese en el infierno.  Él golpearía su culo.  

— Ahora, aparca delante de una taza de café de Colombia del mejor, y de una jarra de la más fina cerveza charlando dulcemente con el camarero.  Y el muy hijo de puta, me dijo que, un cuerpo suave y sedoso vestido como ella lo está esta noche, podría hacer hablar a cualquier estimado hombre que elabore cerveza.  Ella tiene lo mejor de la casa, y su mesa esté rodeada por muchos admiradores masculinos. 

Jacob no esperó para oír más.  Colgó el teléfono.  Se puso de un tirón sus pantalones vaqueros enfadado, después se fue hacia arriba y tiró de una camisa limpia del armario, poniéndosela de forma precipitada.  Énfundó sus pies en las zapatillas de deporte de cuero sin los calcetines y salió de la casa.  

El garaje estaba abierto y la motocicleta no estaba.  Gimió.  Infiernos, ella se habría ido para cuando él consiguiera salir allí.  De ninguna manera permitiría que su nena escapase, de los ladrones que frecuentemente circulaban por el lugar.  Saldora era una cama caliente para las peores heces que cualquier sociedad podía ofrecer.  

Él buscó las llaves del SUV en su bolsillo y en pocos segundos rugía fuera de la calzada mientras que las puertas pivotaban lentamente cerrandose detrás él.  Condujo el vehículo tan rápidamente como se atrevió por la peligrosa pista, maldiciendo a Faith con cada hueso que tenía, con cada pulgada desigual que se rompía tras de él.  La maldijo en voz alta, violentamente.  Maldijo su culo obstinado.  ¿Ella pensaba que esto era un juego?  Más hormonas que sentido común, las palabras saltaron en su mente.  Él le daría una buena dosis de sentido común rápidamente, en la forma de su mano aplicada a su culo bien redondeado.  Mejor todavía, con su miembro, haciendo un túnel en él, duro hasta que ella gritase reconociendo su dominación.  

Maldito fuera si permitía que esto continuara.  ¿Qué infiernos había sucedido? Él había pasado horas después de tomarla agotado.  Infiernos, ella había estado con él nuevamente cuando él finalmente se trabó dentro de ella, con su cuerpo estremeciéndose violentamente con el orgasmo.  ¿Donde había encontrado energía para salir furtivamente?  

Líder o no, Wolfe tenía mucho que explicar la próxima vez que Jacob lo viese.  Como el por qué él se olvidó de informarle que la una vez apacible Faith, casi tímida había convertido en una maldita gata del infierno.  La transformación lo destruía y con todo su autodominio.  

Rugió en el área de estacionamiento de delante del bar, arrancó las llaves del contacto y saltó.  La rabia burbujeaba a través de sus venas como una explosión efervescente de mini bombas nucleares.  Su corazón competía con él, sus músculos estaban apretados, con una violencia que se derramaba a través de él.  

Jacob paró casi dentro de la puerta y gruñó.  El sonido era tan primordial, tan mortal que los hombres iniciaron de golpe una retirada precipitada fuera de las puertas que se balanbceaban por donde él había entrado.  

Y allí estaba su Faith. Vestida para matar con un par de pantalones de seda apretados un poco de la rodilla y una blusa amarilla sin mangas.  Y usaba sandalias. Sandalias que mostraban sus pies delicados, sus bonitos pequeños dedos, perfectos y redondeados, pintados con un rojo caliente como el de un coche de bomberos.  ¿Cuándo infiernos  había comenzado a pintarse las uñas de los pies?  Maldición, ésta no era la Faith que él recordaba.  

Pero entonces, otra vez, la Faith que él recordaba nunca había considerado los zapatos de tacón, el afeitarse o la seda.  No obstante, algunas cosas debían permanecer constantes.  La adoración de Faith, y su timidez suave eran dos de las cosas que él tenía la creencia de que nunca cambiarían.  

Hawke y Danson estaban allí apoyados contra la pared detrás de ella, mirando estoicamente mientras los hombres se apretaban cerca, sus ojos impacientes miraron con asombro como ella bebía alternativamente de una taza de café caliente, y lo qué aparecía ser una jarra de cerveza fría. Maldición, Ramirez, el camarero nunca le sirvió la cerveza fria.  Le echó al camarero una mirada oscura, furiosa, la satisfacción le llenó al ver que el otro hombre palidecía levemente.  Ya hablaría de esto con él en un momento en que no hubiese peligro de rasgarle la garganta.  Ahora, Jacob sabía que si se enfrentara a hombre, le mataría.  La única cosa que salvaba las vidas de los bastardos que se apretaban alrededor de la mesa de Faith era que ella no hacía caso de ellos.  

Estaba sentada hacia atrás ociosamente en su silla, con sus piernas cruzadas a la altura de los tobillos inclinándose hacia atrás para beber de una taza y acabar con el último trago de la oscura y potente cerveza elaborada.  Ella inspiró profundamente, luchando el gesto que deseó cruzarse la cara.  

— ¿Hace cuanto tiempo estás aquí?— Hawke gritó cuando él caminó hacia Jacob.  — le han servido una taza de ese maldito café y casi una jarra llena de cerveza.  ¿Qué infiernos le hiciste?—.  Jacob le dirigió una mirada de enfado.  Hawke suspiró, pellizcandose el puente de la nariz, luego gimió con aspereza.  — hombre, ni siquiera tú lo imaginas, ¿No sabes el infierno que pasé cuando Wolfe me ordenó guardarle su maldito vibrador? No has apagado las necesidades de Faith, hombre.  Ella tiene sus necesidades.  Sobreviví apenas a lo del vibrador.  Todavía tengo las cicatrices en pago por esconder el maldito petate. No puedes hacer esta mierda.

— Ella está en celo— dijo él apagadamente —los efectos son demasiado fuertes en ella.

— Bien, dime algo que incluso esos seres humanos ignorantes de allá no puedan saber —  dijo él burlón.  —han estado oliendo alrededor de ella como persiguiendo un hueso. Infiernos. Hazla salir de aquí. Pon en evidencia la energía que ella necesita por la mañana antes de que me vaya con Danson.  Éso es si podemos sacarla de aquí sin una maldita lucha.  Dale café, solo cerciórate de ello y hazle furtivamente una mezcla de café.  El alcohol no parece golpearla tan fuertemente como lo hace la cafeína—.  Jacob gruñó.  Miraba la posibiliadd de lucha.  Rogaba que uno de ésos arrogantes tipos impacientes fuese lo bastante valiente para darle lo que necesitaba.  

Se movió lejos de Hawke, y anduvo a zancadas rápida y furiosamente a su mesa mientras que ella acabó el vaso de cerveza. La transpiración relucía en su cara y humedecía la camisa que usaba.  

Ella que respiraba rápidamente, sus ojos respladecían en su pálido rostro.  Estaba tan excitada que él prácticamente podía ver el calor blanco elevarse de su cuerpo, cociendose al vapor alrededor de ella.  

—  ¿Estás loca?—  le preguntó, en voz baja, pulsando con cólera haciendo que los varones alrededor de ella se retirasen de golpe precipitadamente.  —  ¿no escuchaste una maldita palabra de lo que te dije antes?

— Oí cada palabra que dijiste.  Evidentemente sin embargo, tú no me escuchaste a mí —.  Ella se encogió como si su condición no fuese nada inusual.  Jacob podía ver la sangre acometer a través de la vena en su cuello, vertiendo la cafeína a través de un sistema sobrecargado ya con adrenalina y lujuria.  

— Te estás poniendo enferma — gruñó él.  —  ¿por qué deseas hacer eso, Faith?  ¿Eres tan malditamente obstinada que no tienes cuidado de no acabar contigo misma? —  La risa sorprendida llenó su garganta mientras que ella sacudía su cabeza hacia él.  

— No estoy enferma, Jacob, ni a punto de estarlo. Reaccionas exageradamente al hecho de que rechazo obedecerte.  Te lo dije antes, no me posees, a pesar de su opinión contraria a ello —.  Ella se levantó y él se sorprendió al ver que ella lo hacía bien, sin tropezar. — lo he arreglado para mis entregas por la mañana.  Como calculé, los almacenes de juguetes para adultos son tan escasos aquí como los dientes de una gallina, pero cálculo, que mientras estés dispuesto, ¡qué infiernos!, puedes tomar el lugar de mis sacudidas. ¿Estamos listos ahora para irnos?  

La tranquila inocencia en su expresión le hacía apretar los puños para detenerse y no estrangularla o besarla.  Si la tocaba, temía terminar encima de la barra y darle una demostración que nunca olvidaría.  

—  ¿Y mi motocicleta?—  dijo él, furioso.  Ella agitó su mano hacia el camarero.  

— Oh.  Ramirez la guardó en su garaje.  Hawke o Danson pueden llevártela de nuevo por la mañana.  Él tiene las llaves—.  Ella se encogió de hombros como si no acabase de dar su estimada máquina al ladrón más grande del territorio.  

— Hawke — él dijo. 

— Sí, Jake — la voz de Hawke era cuidadosa.  

— ¡Consigue mi moto de mierda!  ¡Ahora!

— Uh, seguro, Jake — La voz de Hawke fue cuidadosamente controlada, pero Jacob oyó la risa subyacente en ella.  

— Vamonos —. Él agarró el brazo de Faith, vigilándola cuidadosamente. Ella no pondría irritarlo más allá.  Dócil, su pequeña sonrisa más irritante que confortando, lo siguió  al SUV.  Le abrió la puerta, mirándola con una cólera ardiente mientras que ella saltaba en el asiento.  Sus manos estaban apretadas en puños mientras que la miraba fijamente. — ¿Estas lista ahora para pagar por tu placer, Faith?—  le preguntó, luchando para mantener el control.  Ella le miraba, su mirada peligrosa, atractiva.  

— Jacob, yo siempre pago, de una forma u otra, mis placeres.  Aprendí esa lección en los laboratorios —.  El tono firme y sensual de su voz, el corte cínico de sus palabras era una espada de doble filo que se balanceaba sobre su espalda. Su miembro palpitó, recordándole que estaba cercano a estallar con la erección contenida en sus pantalones.  ¿Cómo infiernos podría tomarla otra vez, tan rápido?  Su miembro pronto estaría duro si no hacía algo por contener a Faith y sus malditos impulsos.  Se inclinó adelante, notando que ella no hacía nada por apartarse de él.  Sus ojos se estrecharon, y maldita fuese ella en el infierno, se lamió los labios con un golpe delicado y húmedo de su lengua que casi lo hizo correrse en lso pantalones.  

Sus labios cubrieron los suyos, duros, salvajes, sus dientes pellizcando cuando ella no se abrió inmediatamente ante el empuje duro de su lengua.  Cuando se separaron, él se aflojó, sus manos sujetaron sus hombros, tirando para acercarla mientras que él gruñía en el beso.  

Con indecisión, su lengua frotó ligeramente la suya, lavando el excedente enfebrecido de las glándulas que pulsaban en el lado de su lengua.  Ella sabía lo que él deseaba.  Sabía lo que le haría.  Su mano se enredó en los mechones cortos de su pelo, tirando de la parte posterior de ellos, haciendo que un quejido y un lloriqueo saliese de su garganta.  

—Tú sabes qué deseo — barbotó, pellizcando sus labios otra vez.  — házlo, Faith.

— No todavía, Jacob — Había una súplica en su voz, y un hambre que alimentó la suya propia.  

— Ahora — le  ordenó él contra sus labios, su voz era dura, implacable.  — ahora, Faith, o no seré responsable de lo qué suceda aquí, delante de este maldito bar. Ahora házlo —.  Su lengua se hundió en su boca otra vez provocando un quejido rasgado de su garganta.  Su lengua palpitó casi tan fuertemente como su miembro, las glándulas en el lado dolían con la necesidad de lanzar su producto tóxico potente en su sistema.  Su lengua frotaba ligeramente sobre la suya, encendiendo una lujuria que lo habría cegado  si sus ojos no hubiesen estado abiertos.  

Entonces sus labios apretaron, con su lengua frotando ligeramente otra vez, y entonces se inició en ella una sensación de ansia de cuerpo entero, rabiando con tal necesidad y placer insoportables que el control que sostenía se convirtió en un juego mientras cada segundo contaba.  Él tomaba el pulso de las glándulas, la emisión de la hormona que enviaría a su cuerpo a tal celo, tal lujuria, que él sabía que ella nunca podría negarlo.  

Ella gimió en su boca, sus manos se movían desde sus brazos a su cabeza, tirando de los gruesos mechones de pelo cuando luchó para atraerlo más cerca, para acariciarlo más a gusto, para tener su esencia en ella.  

— ¡Maldición, Jacob, vas a incitar una violación en grupo si no consigues sacarla de aquí! —.  La voz de Hawke fue furiosa.  Jacob se apartó renuente de Faith, y echó un vistazo sobre su hombro a la muchedumbre que se había apiñado.  Cerró de golpe la puerta de Faith y miró al otro lado.  

Cuando se alejó del bar, la miró.  Sus dientes se apretaron fuertemente, sus dedos se apretaron en el volante cuando vio sus pechos, hinchados y duros, moviéndose debajo de su camisa.  Sus pezones estaban duros y el olor de su excitación lo ahogaba de lujuria.  

— Bastardo — susurró ella. 

— Con tanto alcohol y café solamente tú habrías podido manejarlo — dijo, furioso consigo mismo, por su propia carencia del control y por su repugnancia por el vigor de su anterior dominación de ella.  — Te dije Faith, que tu sistema no lo tolera ahora.  

— Puede que te sorprenda lo que mi sistema puede hacer — murmuró ella ásperamente, cruzándose los brazos debajo de sus pechos y sentándose detrás en su asiento con un bufido nada femenino.  Jacob podía oler su cólera, casi tan quebradiza y caliente como su excitación.  

Él deseó sacudir su cabeza;  confundido por la criatura que había tomado el lugar de la mujer de hablar suave que había conocido una vez.  Esta mujer era orgullosa, tempestuosa, y tan malditamente imprudente que lo aterrorizaba.  

— Intentar no hacer caso de mí no ayudará a la situación, Faith—escupió mientras se dirigían hacia la hacienda.  — Sabes que lo que hiciste esta noche no puede ser tolerado.  ¿Piensas que no estás en peligro?  ¿Te has olvidado de los mercenarios de la casta del coyote que nos buscan como perros rabiosos?  ¿O los soldados del Consejo que no desearían otra cosa mejor que violar a una hembra de la casta en celo? 

— Ahora sería un buen momento para que cualquiera de ellos lo intentase — gruñó ella.  Gruñó literalmente. Jacob dirigió una mirada rápida en su dirección, mostrando sorpresa y su propia excitación que se deslizaba a través de su cuerpo.  Ella sonaba como si ahora estuviese dispuesta a correr cualquier peligro. Debería estar aterrorizada, no preparada para luchar.  Jacob se sentía con ganas de golpear su cabeza contra el volante y gritar de exasperación.  Esa mujer ahora no tenía ningún cuidado por su propia seguridad.  

¿Qué iba a hacer con ella?  ¿Cómo lo haría para protegerla?  ¿Mejor todavía, cómo lo haría para asegurar su buen sentido el suficiente tiempo como para mantenerla viva hasta que los efectos del “Frenesí de acoplamiento” se hubiesen apagado?  Maldíción.  El ser compañero de esta mujer terminaría por matarlo.  

— Faith — murmuró él.  — estás moviéndote muy cerca del límite de mi control.

—  ¿Oh, realmente?—  preguntó ella dulcemente— Los límites se empujan mi amor, Jacob.  Vamos a ver si puedo patinar un poco más cerca—.  Y entonces se movió.

CAPITULO 14

Jacob permitió que ella tomara lugar entre él y el volante.  Su clítoris se colocó agradablemente contra la dureza hinchada de su erección debajo de sus pantalones vaqueros, chamuscándolo con su excitación.  Él apisonó despiadadamente el deseo de tomarla.  Si lo hiciera, le arrancaría los pantalones del cuerpo y la forzaría a montarlo inmediatamente antes de que llegasen a casa.  No lo haría.  No, él tenía otros planes para Faith, y la satisfacción de la excitación que pulsaba a través de su cuerpo ahora no estaba incluida en ella.  

Ella lo aterrorizaba con su tozudez, su imprudencia impulsiva al desafiarlo. Ella controlaba al hombre, la parte de él que deseaba solamente su satisfacción, el celo de su pasión y su deseo.  Pero nada controlaba a la bestia que estaba al acecho apenas debajo de la piel. El depredador masculino que exigía la sumisión y exigía su protección a toda costa.  Ella era su mujer, su compañera, y mientras estuviese en celo, era más débil.  Faith no podría saber cómo de seductora era la fragancia de su excitación.  Era un olor capaz de poseer la mente y el cuerpo de cualquier hombre que no fuera lo bastante fuerte como para prestar atención a la marca estampada en su cuello.  Un olor que excitaba una lujuria violenta.  

También estaba lo que la perseguían. Había todavía allí fuera los que seguían a sus creadores. Los que se quebraron, los que habían caído bajo de las crueldades y del entrenamiento de sus amos sin piedad.  Jacob no podía permanecer inmóvil ante el pensamiento de perderla ante tales criaturas rabiosas.  Se lamentó con la cabeza en su hombro cuando sus dedos empujaron a un lado el borde de su camisa.  Él se mantuvo como el acero contra la lengua suave que frotó ligeramente la marca a la izquierda en su amplio hombro.  

— Mío — susurró ella, con las manos surcando los mechones del pelo en la parte posterior de su cuello cuando lamió en la herida.  Jacob maniobró la SUV a través de los caminos estrechos y los callejones traseros, torturado, atormentado por la suavidad de la mujer que se había puesto sobre él.  Pero rechazando perderse en su tacto.  En sus caricias.  Sonrió firmemente.  Él sabía lo que ella hacía, toda suave y seductora en su regazo, y sabía que no caería.  No esta vez.  

— ¿Lo soy, Faith?—  le preguntó él seductoramente dando la vuelta sobre la pista áspera y condujo hacia la casa.  Su lengua frotaba ligeramente sobre su cuello alternadamente, raspando la marca dejada por ella.  

— Ahora lo eres—  Había un hilo de diversión, de confianza en su voz.  

— ¿Y cómo te aseguraras de ello?—  le preguntó seco.  Él se refrenó de no darle el conocimiento de que ella tenía, por supuesto, la razón.  

— Mi marca, Jacob —  Su mano se apretaba en su cadera cuando él oyó la nota de esperanza, de anhelo en su voz.  — Tú aceptaste mi marca—  Jacob sentía su corazón apretarse.  Había un eco de soledad, del dolor en su voz que lo turbó.  

—Soy tu compañero—  Él mantuvo su voz suave, incluso.  —por supuesto que acepté tu marca, Faith.  Así como tú aceptaste la mía—.  Él sentía su suspiro, el susurro de su respiración a través de la herida.  Era un suspiro de pesar, de anhelo.  Lo golpeó repentinamente la idea de que él la había dejado de verdad sola durante los seis años pasados, inconsciente de las repercusiones que esto tendría para ella, del infierno que su cuerpo le habría supuesto mientras lo esperaba.  Y aún así venía a él.  

Le había permitido tocarla otra vez, sólo para hacer que él la dejase, cuando él debería haberla confortado, facilitado las consecuencias en vez de luchar por sus propios demonios. Y pese a todo, ella había venido a él.  Quizás no con dulzura y necesidad, pero con una lujuria y una demanda que él no habría podido rechazar.  

— ¿Te enfadaste, Jacob, cuando no me encontraste?—.  Ella era suave, excitada, y tan caliente, debido al celo de su sexo quemando a través de sus pantalones vaqueros a su miembro que se filtraba.  Él se presionó más cerca, oprimiendo su erección aún más contra su vagina saturada cuando la sostuvo contra él con su mano en su cadera.  

—Todavía puedo golpear tu trasero, Faith — le prometió, con sus labios tensos peculiarmente en una sonrisa y con su risa ahogada sobre su cuello.  Ella no lo tomaba en serio. Y aunque Jacob no tenía ninguna intención de lastimarla, él sabía que el castigo sexual por venir aseguraría que se lo pensase dos veces antes de desafiarlo de tal forma otra vez.  Su cuerpo se apretó ante ese pensamiento.  

El recuerdo de haberla tomado, dominándola en esa maldita celda de laboratorio lo había perseguido durante seis años.  Recordaba claramente el impulso que lo había empujado más allá de la razón, y le  había forzado a tomarla de la manera más primitiva.  Sumisión.  Ella era su compañera, su debilidad sexual, su fuerza sexual.  Lo determinaba a que ella conociese su fuerza y su dominación sexual sobre ella.  Era esa necesidad la que lo había empujado en el acto.  Eran los mismos impulsos que ahora le empujaban.  Ella sabría que él no toleraría tal desafío.  

—  ¿Lo prometes?—  le preguntó ella seductoramente.  

—Oh, te prometo eso y más—.  Su mano acarició las mejillas redondeadas de su trasero, apretando sus dientes contra el pensamiento de conducir su miembro entre esos globos redondeados.  Maldición.  Él podría sentir el calor húmedo que lloraba su vagina mientras se frotaba contra él.  Satén cubierto de seda y de mujer mojada y caliente. ¿Había combinación más seductora idónea o irracional?  Pero todavía no, la oleada dominante de posesividad que vertía a través de sus venas.  Ahh, dulce Faith.  ¿Ella pensaba que podría tentarle, seducirlo de nuevo para forzar su sumisión a él?  Ella tenía mucho que aprender sobre su compañero.  

—Oh, te lo prometo definitivamente— le aseguró otra vez mientras le daba un beso sobre la frente.  Entonces ella  pellizcó su hombro.  Un segundo después que su lengua lamió sobre él.  Él podría sentir la sonrisa que curvaba sus labios. —Estás empujando tu suerte, compañera— le dijo él suavemente mientras luchaba para maniobrar los tropiezos y las regueras en la trayectoria sobre la que él conducía.  

— No, todavía no lo estoy haciendo —.  Una mano pequeña fue a los botones de la camisa que él usaba, deslizando varios mientras él luchaba por respirar.  Su boca se movió a lo largo de su cuello, su lengua lamía sobre él como un relámpago sensual.  Resistir el suave y necesitado encanto de su cuerpo no era fácil.  La base dominante de él estaba afrentada por que ella intentase tales maniobras para conseguir escapar de su castigo, pero el hombre que la conocía, que finalmente se dio cuenta de los años de pérdida y del celo en solitario que ella había vivido, resistió su cólera.  ¿Cómo haría él para castigarla, cuando no había estado durante los años que ella lo había necesitado? Los años él había pasado luchando, e intentando mantener a raya su hambre por ella con la misma negación de su existencia.  

Él había dejado a su compañera.  No importaba que no se hubiera dado cuenta de las consecuencias de la marca que había dejado en ella.  No importaba que hubiera ido con ella si hubiese sabido de la necesidad, física y emocional que ella tenía de él.  Importaba que no la tuviera.  Y ahora, su posesividad natural la forzaría a hacer frente a su otra parte, la parte del animal que la había tomado, que se había trabado dentro de ella, forzando a su cuerpo aceptar su semilla, para sostenerla con la esperanza de asegurarla.  

Él suspiró mientras alcanzaba las puertas cerradas de la hacienda.  Alcanzando la guantera, recuperando el telecontrol de las puertas, mirando mientras éstas se abrían lentamente.  Pasaron a través de ellas, las cerró y reajustó el sistema de seguridad.  Miró el reflejo del retrovisor cuidadosamente, asegurándose que nadie se había deslizado detrás de ellos.  Su indicador de alarma no señalaba ninguna advertencia, nada demasiado serio.  La única maldita cosa que no era demasiado pertinaz, con sus brazos llenos de Faith, su clítoris caliente que se frotaba contra su erección, con el calor de sus brazos y el de su cuerpo. Era malditamente difícil concentrarse en nada excepto Faith.  

—Díme, Jacob— susurraba sensualmente, su voz suave llena de fuerte excitación.  — ¿has tomado alguna vez a alguien en este SUV antes?

* * * * *

Faith sentía la flexión del miembro de Jacob entre sus muslos mientras él reprimia una dura respiración.  Ella suprimió una pequeña sonrisa de triunfo mientras sus manos se doblaban en sus caderas y un gruñido resonante sonaba en su garganta.  Sus dedos acariciaron la parte posterior de su cabeza, acariciando a través de los mechones finos de pelo mientras sus labios acariciaban la piel sensible debajo de su oído.  

Ella se sentía aventurera.  La pequeña, seria y reservada Faith se había marchado, y en su lugar estaba la mujer que siempre había deseado ser. Tentadora.  ¿Podría ella tentar a Jacob?  ¿Podría ella hacer que él perdiese ese precioso control suyo?  ¿Hacer que la tomase otra vez como la había tomado esa noche en los laboratorios?  

Ella era la seductora.  Lo seduciría, le haría abrasarse como ella se había quemado durante tantísimo tiempo. ¿Podría hacer que le chisporrotease la sangre en las venas, hacer que él se olvidase de las ideas que tuviera de cólera o de castigo y llenar sus pensamientos, su mente con nada que no fuese ella?  Bien, quizá no.  Pero podría bromear definitivamente y al infierno con él, eso era lo que ella quería hacer.  Y parecía que estaba al comienzo de la corriente.  

Ella sentía los botones de los pantalones a su lado deslizarse libremente, y las manos de Jacob acariciando sus caderas desnudas.  La respiración de él era profunda y dura, su cabeza apoyándose detrás contra el asiento mientras sus labios susurraban sobre su cuello.  

—La cama sería más cómoda— le dijo él áspero, sus manos se movían encima y detrás de ella, empujando debajo de su camisa, para luego llevar las yemas de sus dedos a acariciar su columna vertebral.  

—Pero seguramente no tan divertida— ella susurró, sonriendo contra su mandíbula, su lengua atisbando a escondidas, deseando probar la áspera piel de barba.  Su sabor era salvaje y picante, con el gusto de una tempestad de truenos, de relámpagos y de fuego.  

Ella deseaba más.  Sus dientes rasparon a lo largo de su barbilla,  su lengua que asomaba a escondidas  para lamer sus labios.  Faith abrió los ojos, tomando su respiración y fijándose en la expresión en su cara.  La lujuria, cruda y dejando ver temor.  

Él la miraba como si ella le hubiese dado un regalo, un tesoro raro y precioso.  

—  ¿Jacob?  — Ella preguntó mirándole trémulamente.  ¿Qué habría podido ella darle que fuese tan especial?  Él la miró fijamente, con el brillo intenso de sus ojos casi pesados, inundados de placer.  

—Bésame, compañera—  Ahora había una nota de desesperación en su voz.  —Bésame, Faith, antes de que me muera por tu sabor—.  Él no le dio tiempo para conformarse.  Faith lloriqueó con impaciencia cuando sus labios cubrieron los suyos, su lengua empujaba más allá de sus labios mientras él gemía mió en su propia necesidad.  Sus caderas se lanzaron hacia delante cuando sus manos se movieron a sus caderas de nuevo, sosteniéndola en el lugar, con su erección apretada contra su sexo.  

Faith le envolvió los brazos alrededor del cuello, con sus dedos aprendiendo cada contorno de su cuello, sus hombros.  Amaba la fuerza que podía sentir, el celo y la dureza del hombre que la sostenía, fascinándola.  Su carne estaba totalmente libre del vello, pero la piel no era lisa, suave como la suya propia.  

Fue resistida, resistente, y haciéndola sentirse más femenina, conquistada y protegida.  Él estaba más duro que el infierno.  Con su lengua enredada con la suya, un impulso de travesura seductora la recorrió.  

Ella permitió que sus labios se cerraran en su lengua, para dibujar en él, al mismo tiempo, sus dedos recorrieron su pecho hasta que encontró los pedazos duros de sus pezones masculinos debajo de la camisa.  Agarró el pequeño punto, dándoles masajes firmemente mientras que los dibujaba con su lengua.  

Él se arqueó con un movimiento corto, convulsivo.  Su cuerpo se sacudió, estremecido con placer mientras gritaba con la caricia.  Sin embargo, sus manos se movieron en un movimiento rápido como el relámpago, agarrando sus muñecas y tirando de sus dedos.  Faith se movió hacia atrás, mirándolo, respirando ásperamente, confundida por sus acciones.  

— ¿Porqué?—  Ella intentó tirar para apartarse de su presa, mirando mientras que luchaba por recuperar su respiración.  Limpió su cara con un chorro de agua, sus ojos brillaban con una cierta emoción que tiró de su corazón.  ¿Vulnerabilidad?  ¿Hambre?  Ella lo miró, luchando por ocultar su asombro. ¿El recelaba que lo tocase?  —Déjame tocarte— él gruñó, sus manos fueron al dobladillo de su camisa.  

—No—.  Ella intentó liberar sus manos ahora cogidas por las suyas. 

—  ¿Por qué no quieres que te toque, Jacob?  ¿No disfrutas de mi tacto?—  Él había luchado antes, en el sofá.  Forzándola a chantajearlo, a desafiar su fuerza a permitirle que la libertad lo toque.  Quizás porque ella era tan inexperta, tan desconocida...  —podrías enseñarme a hacerlo bien—.  Ella odió cómo temblaba su voz, revelando su debilidad, su necesidad de tocarlo.  — ¿Qué está mal, Jacob?—  Él tragó firmemente, sus ojos que se cerraron por un breve momento.  

—Faith, mejora y me correré dentro de mis pantalones vaqueros— él cerró fuertemente los ojos, su frente se reclinó contra la suya mientras que él miró fijamente en sus ojos.  —Nunca he sabido de tal carencia de control—  Ella podría oír la confusión en su voz.  Una necesidad de entender lo que no era comprensible.  

—Deseo tocarte también, Jacob— ella le dijo ferozmente.  — Es correcto para mí tocarte. Lo necesito.

—No te violaré en el asiento delantero de este maldito vehículo, Faith—.  Sus manos se apretaban en sus muslos, casi contusionándola con su fuerza.  

—  ¿Solo puedes violarme en una cama?—  se burló ella.  

— Parece que solo puedo controlarte en una —  Ella podía oír la frustración en su voz.  Faith se mordió el labio inferior, mirándolo con una mezcla de sorpresa y confusión.  ¿Estaba enojado con ella?  ¿Si así era, a que infiernos esperaba?  

Ella tenía necesidades también.  Como su compañero, el debía satisfacer esas necesidades, y ella estaba cansada de esperar.

—  ¿Y estás seguro de que me puedes controlar allí, Jacob?— le preguntó que suavemente, mirándolo, con sus sentidos llenos de energía, y de conocimiento.  Sus dedos se arrastraron sobre su apretado abdomen, su alma femenina se reveló en su respiración áspera, exhausta.  

—Podría atarte a ella—.  Su voz sonaba rasposa, desesperada.  

—Hmm— ella respiró, lamiéndose los labios lentamente.  —Ahora me interesan los sonidos.  ¿Pero donde  esta tu sentido del desafío? — Él gruñó, atrapándole tanto las manos como los dientes raspando sobre un punto sensible.  

—  ¿Debe haber un desafío?—  le preguntó él con sus dedos moviéndose debajo suyo, lanzando varios de los botones de su camisa.  Sus músculos movidos de un tirón sintiendo sus dedos frotar ligeramente sobre su carne.  —Dios, Faith. Ten misericordia— gimió, apretando su mano en la suya.  

—  ¿Misericordia?—  le preguntó oscilando contra sus caderas, y acariciando su miembro a través de su ropa.  — ¿Qué misericordia, Jacob? ¿Donde ha estado tu misericordia en los seis años pasados?—.  Sus ojos se estrecharon cuando recordó las noches que había pasado anhelándolo, con su clítoris empapado y llorando mientras luchaba por una cierta pequeña medida de satisfacción.  

Él gimió, con su cabeza cayendo hacia atrás contra el asiento de nuevo con el ardor de su cuerpo oscilando contra él.  Durante unos indescriptibles minutos él se arqueó contra ella, dándole su sensación máxima, acuñando su miembro más apretado, más duro contra la muesca de sus muslos.  

—Faith, estás jugando con el hombre equivocado— le dijo él, con su profunda voz, oscureciendose.  — Tu energía se extiende solamente a los límites de mi control.

—  ¿Y tú piensas que no puedo manejar tu pérdida de control, Jacob?—  le preguntó, sus dedos arrancaron varios botones más para poder alejar la camisa aparte, revelando los músculos pesados de su pecho.  

Incapaz de controlarse, la cabeza de Faith bajó, su necesidad de probarlo y de acariciarlo era suprema.  Ella sopló apaciblemente sobre la carne lisa, después pasó su lengua en un rastro húmedo alrededor del área plana, más oscura de su pezón.  Ella sintió su cuerpo endurecerse, oyó el gruñido bajo en su garganta mientras él luchaba por el control.  Sus manos estaban apretadas en sus muslos, entonces las movió más arriba, arrastrando su camisa encima de su estómago, sus manos que se movían en una trayectoria hacia sus pechos.  

—Tomaré represalias, Faith— él le prometió, gimiendo.  — Rechazo rendir mi control como un sacrificio a tus exploraciones—.  Faith sonrió, sus labios raspaban más cerca al endurecido su pezón masculino.  Él había salido casi de su asiento cuando sus dedos lo habían tocado.  ¿Qué él haría si su boca lo rodeaba, como él le había hecho a ella?

—Faith, no lo hagas— su voz sonaba pesada con la advertencia cuando ella se movió más cerca, su lengua que lamiendo alrededor del área obscurecida.  

—  ¿Porqué?— ella murmuró contra su pecho, apoyando las manos completamente en los músculos agrupados de su abdomen.  —Díme, Jacob, ¿Por qué debo mostrar misericordia, cuando a mí no me han dado ninguna?—.  Sus ojos apuñalaron los suyos.  Ella vio un torbellino de emociones, en conflicto necesidad y lamento en su expresión.  Sus manos se levantaron, ahuecando su cara con una dulzura de la que ella no le creyó nunca capaz.  

—Yo debería haber sabido siempre que sufrías, lo sospechaba, Faith, no habría hecho caso de los dictados de mi conciencia y de nuestro líder de la manada por tenerte conmigo.  Pero la verdad, Faith, agradezco a dios que no lo supiese.  Porque los horrores que habrías visto habrían destrozado tu alma—.  Como habían destrozado la suya.  Faith estaba calmada, viendo el dolor, el horror de sus recuerdos y como se nublaron sus ojos, obscureciendo su expresión.  

—Quizás, Jacob — dijo triste, dolorosamente— quizás tu error fue tu carencia de fe en mí.  Para destrozar mi alma, primero tendrías que haber sido mi ancla.  Tendría que haber estado contigo, esa ancla habría sido segura.  

Ella ahora se movió de su regazo, respirando ásperamente, enterada de que el dolor de los pasados de ambos se retorcía entre ellos, fastidiada del borde de la lujuria con amargura.  —Así no había ancla, ningún compañero, nada sino un recuerdo, o un sueño.  Nunca estaba segura del que—.  Con los dedos temblorosos ella se reabotonó los pantalones, sacudiendose la lujuria y la tormenta emocional que remolinaba entre ellos.  

Él comenzó a hablar.  Ella miraba su cara,  vio su indecisión, las palabras que venían a sus labios, y sabía que tenía que escaparse.  Que Dios le ayudase si él se disculpaba por esos momentos en el laboratorio, o si él expresaba su pesar.  Había habido tan poco para sostenerla durante los años.  Si eso lo tomaba también, no sabía si podría sobrellevarlo.  Movió de un tirón la puerta abierta y se marchó hacia la casa.  No hizo caso de su maldición.  No hizo caso de la cólera en su voz.  No hizo caso de la necesidad, del deseo, y de las acometidas de las lágrimas que caían de sus ojos.

CAPITULO 15

—Faith —  Él la cogió apenas entró en la casa, envolviendo su brazo alrededor de su cintura, arrastrándola contra su cuerpo, sosteniéndola apretada contra su pecho.  —Amor por favor, no quise hacerte daño.  Por favor, Faith...  

Ella clavo sus dientes en su brazo, dolor y cólera azotaban su corazón mientras intentaba alejarse de él.  La sensación de su cuerpo, tan caliente y duro contra su cuerpo enviaba su sangre tronando a través de sus venas, palpitando en su clítoris.  Era una masa furiosa de lujuria, y estaba malditamente cerca de pedirle que la tomase.  Pero incluso más fuerte que su lujuria, era su necesidad de Jacob misma.  Su corazón, su amor.  Él cargaba con las emociones intensas que ella sabía que había mantenido ocultas.  Para protección de su corazón.  

— ¡Ese era mi sitio!—, gritó.  — ¡Mi sitio era estar allí para ti!  Para apaciguar los horrores a los que hiciste frente, Jacob.  A tu comodidad.  Tú tomaste eso de mí—. Y la había atormentado durante años.  Preguntándose si él la necesitaba, si él estaba solo, herido, si las cosas que estaba forzado a hacer, la sangre que lo forzaban a verter estaba marcando con una cicatriz su alma.  

—No, Faith, te protegí— él protestó áspero.  En su voz ella oyó sus peores miedos confirmados.  —  ¿Tú piensas que deseaba recordarte de lo que nos escapamos?  ¿Recordarte los horrores de los que sabías ya?—.  Él le dio vuelta en sus brazos, ahora mirandola fijamente, furioso.  Sus ojos oscurecidos con la intensidad de sus emociones.  —Era mi deber protegerte.

—Era también mi deber protegerte—, ella ardió detrás en él. —proteger tu corazón, Jacob, y tu alma.  Para confortarte, para curarte.  Ése era mi deber.  Y tú lo tomaste de mí.  En lugar de eso, te marcaron con una cicatriz, el interior tan dura que no te puedes abrir ni siquiera para mí.

—  ¿Abrirme a tí?— él le preguntó áspero apartándose, sus dedos haciendo un túnel a través de su pelo en la agitación. —  ¿qué oculto de ti, Faith? Solo tienes que preguntarme el qué y te lo diré—.  Faith lo miró fijamente, considerando su confusión, su tentativa de entender lo que ella sentía y que él debería haber visto ya.  

—Entonces dame tu corazón—, ella exigió.  —  ¿puedes hacer eso, Jacob?—. Él se calmó. Quedándose inmóvil, Faith sintió una oleada cruda de miedo a través de su cuerpo.  Sus ojos perdieron su cólera caliente, enfriándose hasta que ella se sentía congelada hasta el hueso.  

— Bainesmith lo arrancó, Faith—, le dijo finalmente con suavidad.  — Hace mucho, mucho tiempo.  ¿No sabías eso, amor?  No hay corazón en la izquierda—.  Faith estranguló el grito que manó  de su garganta cuando él la adelantó, pasando a través del vestíbulo y después subiendo las escaleras.  No había pesar en él.  Ninguna cólera.  

Él se había apartado de ella como si ella no existiese.  Sus puños se apretaron con dolor.  Ella lo había sabido mejor.  Sabido que no debía empujarlo, por no mencionar su corazón o su amor.  Como Wolfe y Aiden, la vida de Jacob había sido mucho más dura que la suya como el miembro más joven de la manada.  Como el más viejo, el más fuerte, él había tomado la responsabilidad de proteger a los otros.  

Ella se estremeció mientras recordó las crueldades de los científicos y de los soldados.  Entonces sus ojos se estrecharon.  Miró fijamente  el segundo piso, apretando los labios.  

Él estaba equivocado. Todavía tenía un corazón, ella podría sentirlo el latir, lo sentía dolido.  Ella podía ver el dolor en sus ojos cuando recordaba los laboratorios, la furia desamparada que los seis años transcurridos, no habían amortiguado.  Ocultaba su corazón de ella.  Ocultaba sus emociones, y su alma.  Se había convertido en tal hábito que incluso él no se daba cuenta de lo que hacía.  

Ella suspiró con fatiga, se limpió las lágrimas de sus mejillas y discurrió la mejor manera ahora de ocuparse de ello.  Amaba a Jacob.  Lo había amado siempre.  Pero necesitaba su amor también, y Faith sabía que él lucharía por no dejar el protector abrigo de sus emociones.  

Ella entendía la necesidad de hacerlo.  Había estado haciendo lo mismo desde que él la dejase después de su huída.  Pero eso no significaba que le fuese a permitir que se ocultara por más de tiempo.  Faith sabía que si no actuaba y rompía su reserva, eventualmente después él se iría lejos de ella otra vez.  Él era un Ejecutor, un combatiente, guerrero.  La parte de él que nunca sometería para empaquetar la vida, y Faith sabía que ella no lo desearía.  Había también muchas castas allí fuera que gritaban por su libertad.  Pero ella deseaba, necesitaba ser una parte de ello también.  Apretando fuertemente sus dientes, ella gruñó silenciosamente y se fué por el vestíbulo amplio hacia la cocina.  

Ella estaba dura y tenía hambre, y Jacob tenía evidentemente poca intención ahora de satisfacer la primera necesidad, así que probaría de satisfacer la segunda.  Necesitaría todas sus fuerzas para ocuparse de su terquedad de todos modos.  Las castas masculinas eran simplemente imposibles.  Y las castas masculinas alfa eran las peores, por supuesto.  Dominantes.  Insuperables. Demasiado atractivos para describirlos con palabras.  Suspiró, esperaba que él estuviera duro como el infierno y que le fuese imposible encontrar satisfacción. Eso le enseñaría a dejarla tan necesitada.

CAPITULO 16

Él era un cobarde.  Jacob miró fijamente  el techo sobre su cama y admitió que ese conocimiento le marchitaba el alma mientras que escuchaba la agitación y la vuelta de Faith a su cama en el otro cuarto.  La mujer lo aterrorizaba.  Ella era tanto suavidad como agresión y toda una hembra, y la combinación lo destruía.  Su deseo por ella lo destruía.  

Infiernos, no podría creer que se había apartado de ella.  Ella era la fantasía más caliente, mojada, y sexual que él había tenido en toda su vida, y se había apartado de ella porque las necesidades de ella lo aterrorizaban.  

El amor no era un concepto que pudiese aceptar, asociado con Faith.  Él velaba por ella, profundamente.  Respetaba sus capacidades, su valor, y su tenacidad.  La deseaba tanto que hasta su miembro estaba tan hinchado que pensaba que no sería posible correrse lo bastante a menudo para satisfacerlo.  

El amor lo aterrorizaba, lo admitía.  El mismo pensamiento de Faith cariñosa lo ponía en pánico.  ¿Si él la amaba, podría sobrevivir si la perdía?  ¿Podría incluso procurar continuar viviendo?  Y el miedo de perderla aumentó cuando se dio cuenta de que el hasta entonces invulnerable Ejecutor alfa tenía una debilidad.  ¿Cómo la protegería?  

Frunció el ceño, un dolor agudo repentino se rasgaba en su pecho con el pensamiento de perderla ahora.  Sus puños se apretaron a sus costados cuando empujó la sensación lejos, empujando atrás sus miedos.  

No había amor dentro de él, le había sido arrebatado hace años, se aseguró.  Porque seguramente si hubiera algo de amor, luego sería Faith la que sufriría por él.  

Ella había sufrido por él ya.  La noche en el laboratorio habría podido marcarla con una cicatriz, habría podido hacerlo teniendo su odio por siempre, en vez del anhelo y del dolor por él.  Él había perdido control.  Y el control perdido de tal manera no era aceptable.  Pero no podría detener el celo y el alzamiento de la necesidad que provocaban los recuerdos.  

Él la había dominado, pero su buena voluntad, su necesidad de someter a su deseo no había hecho nada para facilitar su hambre por más.  

¿Era eso instinto?, se preguntaba  ¿El DNA del lobo salvaje agregado de alguna manera la que le entregaba esas necesidades, hambres de las que él había sido previamente inconsciente?  El pensamiento de Jacob volvió de nuevo a los años de entrenamiento sexual en que los científicos habían insistido repetidamente. Los diversos socios, la variedad de disposiciones. Las mujeres que emplearon debido a su capacidad de dominar a los hombres, otras mujeres para que su capacidad las sometiese, y algunas que habían luchado.  

Empujó los recuerdos lejos.  Había hecho lo que había tenido que hacer en su lucha por salvar las vidas de otros y la suya propia.  Tal como Wolfe y Aiden habían hecho.  Cada día allí había sido un infierno.  Cada decisión había sido una cuestión de vida o de muerte.  Y sin embargo,  esas decisiones lo habían marcado. Esas experiencias habían arrancado su el corazón de su pecho y lo habían sangrado de maneras que todavía luchaba por hacer frente.  Y ahora marcarían con una cicatriz a Faith.  Marcándola con una cicatriz porque las mismas cosas que ella necesitaba de él habían sido destruidas años antes.  

Él silenció la maldición que se habría deslizado más allá de sus labios.  Forzadose a reprimir el aullido de agonía que deseaba escaparse de su pecho.  Él no podía protegerla.  No importaba con cuanta fueza lo intentase, o cómo luchase, él nunca podría protegerla completamente.  Y si ni uno ni otro podía, él la dejaría ir.  No era amor, se aseguró.  Era el frenesí de acoplamiento, el celo sexual lo que lo volvía loco. De alguna manera, ella lo había infectado también.  Su miembro nunca había estado tan duro, tan agonizante y desesperado por hundirse dentro de ella.  

Él nunca había estado tan aterrorizado por cualquier cosa en su vida como lo estaba de las necesidades que ella tenía y de las necesidades que crecían dentro de él por ella.  Jacob tenía la sensación de que ahora luchaba, no por su vida, sino por su alma también.  Aguantar el dolor de Faith, su padecimiento era más duro de lo que él había pensado que sería.  

Al día siguiente, miró como ella estaba en el patio lateral, haciendo las maniobras del ejercicio que Wolfe había insistido siempre repetidamente que hiciesen después de que salieran de los laboratorios.  La luz del sol destellaba en su pelo castaño mientras que ella se estiraba, manchando su piel dorada con humedad, dándole hambre por probarla.  

Él estaba parado silenciosamente a la sombra de varios árboles bajos, mirando simplemente. 

Ella se movía como un sueño, suspiró de placer. Agil y aguantando, ella realizó las vueltas y los ejercicios intrincados del karate como si hubiese nacido para ellos.  La ropa de deporte de lycra se pegaba a su cuerpo, el color azul marino mostraba su piel cremosa.  

Él sopló  ásperamente, colgando su frágil control de las uñas.  Finalmente, con una exhalación lenta de respiración, ella se calmó mientras terminaba con los ejercicios. Ya en reposo, asió la toalla que había dejado en la tierra y limpió la transpiración de su cara.  

Abrió los ojos, su mirada fija que apuñalaba la suya.  Jacob se enderezó, la cólera azotaba a través de su cuerpo con la emoción reservada que él leyó adentro sus ojos.  Amor y demanda.  Ella no ocultaba una sola maldita emoción que sentía para él, y exigía lo mismo de vuelta.  Sus puños se apretaron en sus costados cuando luchó con el dolor de su pecho.  Ella entonces sonrió.  Una sonrisa lenta, casi victoriosa que lo aterrorizó.  Sacudiendo su cabeza, se forzó para darse la vuelta.  Forzadose a sí mismo a retirarse.  Maldita  fuese en el infierno.  Ella lo destruía.  

* * * * *

Faith estaba caliente, y desesperada. Estaba cansada de echarse en su cama, para esperar la salida del sol, y aguantar otra noche sin dormir.  Odiaba las noches en blanco, cuando su cuerpo se quemaba, y la necesidad palpitaba a través de su circulación sanguínea como un tambor batiendo de agonía.  

Se movía en la cama, despierta, con los ojos abiertos de par en par.  Éso no era nada inusual, durante los últimos años había pasado más tiempo luchando por dormir de los que había pasado realmente durmiendo.  Habría podido dormir la otra noche, se recordó, si no hubiese dejado que su cólera y su determinación por conseguir lo mejor de forzarla por ese impulso de irse a la ciudad.  

Hizo una mueca, el gusto de la cerveza y del maldito café había estado cerca de ser digno de él.  La reclusión era una mala cosa.  No es que fuese seriamente adicta.  Era apenas uno de sus pocos placeres.  Su café de la mañana, su cerveza de la tarde.  El primero para aguantarle a pasar el resto del día, el último para calmar sus nervios después de tratar con las castas obstinadas y con los informadores sospechosos.  Rodó sobre sí misma y suspiró con aspereza.  El amanecer comenzaba a iluminar a través de la ventana, y ella había hecho poco más que una siesta desde que volviesen a la casa la noche anterior. Sus nervios parecían atados con alambre, su carne sensible.  

Ella intentaría apagar el dolor ella misma, pero sabía que nunca encontraría satisfacción.  Y estaba segura como el infierno de que no iba a encontrar el sueño tampoco.  Respiró con un suspiro enojado y rodó de la cama hacia la ducha.  Quince minutos más tarde, después de temblar debajo de la ducha fría, se envolvió en una toalla, y se echó la loción rápidamente sobre el cuerpo antes de vestirse con un vestido iridiscente, de algodón verde pálido, y con unas sandalias que combinaban.  

La luz del sol se filtraba fuerte y brillante a través de las cortinas del dormitorio, mientras se preguntaba un poco enfadada si Jacob no se habría arrastrado aún fuera de su guarida.  Lo había oído moverse y dar vueltas en la cama durante la mayor parte de la noche también.  Durante un rato, se había entretenido con la idea de ir a él, de montárlo hasta la saciedad y marcharse después como si sus deseos, sus necesidades fuesen poco importantes. Desafortunadamente, Jacob tenía la fuerza para someterla a él, y su reacción a él se aseguraría de que ella estuviese más que deseosa de satisfacerlo.  

Ella hizo una mueca con el pensamiento de cómo se deslizaría de su dormitorio, vigilándolo cuidadosamente.  El estar emparejado era un asco.  Hizo una nota mental de estar segura de advertir a las otras hembras de la manada de Wolfe contra ello.  Ningún hombre merecía tener tal control sobre una mujer que lo amase.  Especialmente no un hombre que había pasado los seis últimos años separado de su compañera.  Seis largos, y duros años, se recordó ella.  Aunque su cuerpo lo recordaba enérgicamente tanto si ella lo necesitaba como si no.  

Su primera prioridad era café. Danson había hecho un cierto comentario a Hawke en el bar, preguntándose por qué la habían forzado a buscar  el café, porque el dueño de la Hacienda lo guardaba en abundancia y a mano.  Eso significaba que ella solo tenía que encontrarlo.  

Jacob estaba más que obviamente ocultándolo de ella.  Y esa materia descafeinada falsa que Danson se empeñaba en intentar darle era un asco.  Veinte minutos más tarde, Faith estaba prácticamente ronroneando de placer, con el café medido, apretado y fresco en la cafetera, vertida el agua en el depósito y esperado con anticipación codiciosa como la fuerza oscura de las semillas frescas comenzó a arremolinarse alrededor de sus sentidos.  Sus ojos se cerraron con éxtasis cuando se dobló cerca de la taza, inhalando su aroma embriagador.  

— No es sexo—.  La voz de Jacob la sorprendió, haciéndola saltar de sorpresa.  Él tenía una expresión de contrariedad, su pecho estaba desnudo, arriesgándose a un ataque por parte de sus hormonas excesivamente amorosas, sus pies estaban descalzos, y únicamente estaba vestido con los pantalones vaqueros, el botón superior de los cuales estaba abierto.  Su boca babeó, y esta vez, no fue por el café.  

—Bien, puesto que el sexo no está disponible, es la mejor cosa siguiente en el menú—  ella le aseguró, dando un vistazo al abultamiento impresionante de sus pantalones vaqueros de nuevo.  Su vagina se contrajo con el pensamiento del grosor y la longitud confinados allí.  Su boca babeó.  Maldición.  ¿Por qué tenía que ser tan atractivo?  

— ¿Quién dijo el sexo no estaba disponible?—  gruñó entrando en el cuarto, agarrando una taza del estante sobre la cafetera mientras ella vertía su taza y se apartaba.  Faith se encogió, dándose la vuelta para mirarlo curiosamente mientras él vertió una taza de su café y se la llevaba a los labios para un sorbo tentativo.  Él hizo una mueca, pero fue a echarse más.  — El azúcar y la crema irían bien con esto—, ella le sugirió, refrenando su impulso de hacer muecas.  

— Los gatos beben crema.  No soy un maldito gato—.  Él dejó su taza en la mesa.  Faith puso los ojos en blanco.  

—No tienes que ser un gato para gozar de la crema.  Incluso a los seres humanos puros les gusta.  

—Eso debería decirte algo— él gruñó, sorbiendo el líquido otra vez.  Faith solamente podía sacudir su cabeza.  Yendo al refrigerador, sacó dos filetes en los que se había fijado la noche anterior, los huevos, las galletas y la leche.  

—Tengo una fijación por el desayuno.  ¿Deseas algo?—.  Ella preguntó, echandole un vistazo hacia atrás cuestionadoramente, no haciendo caso de los músculos que se apretaban en su vagina, las manos le picaban con el ansia de tocar la piel lisa de sus hombros.  Él gruñó.  Faith lo tomó como un gesto afirmativo y estaba determinada a alimentarlo.  —Eres un gruñón por las mañanas—, le informó mientras que prendía el fuego de la cocina y cortaba un filete decente.  —  ¿estás siempre así, o es solo conmigo?

—Eres poco razonable— él gruñó.  

—Ya me lo has dicho antes—.  Ella puso los ojos en blanco, mientras que se dio la vuelta de él.  — Tú eres quizá quién es poco razonable y no te das cuenta—.  Eso tenía sentido.  Ella no consideraba poco razonable desear el corazón del hombre que la había tomado como su compañera.  Malditas fuesen las reacciones de la naturaleza y del producto químico.  Amaba a Jacob desde que era una niña, estaba cansada de sentarse detrás y esperar que él decidiese que era hora de amarla.  Él podría seguir tan gruñón como quisiese.  Ella necesitaba ser tomada, pero también necesitaba amor.  Si no podría tener su amor, entonces su miembro también le era inútil.  Bien, casi  inútil.  Estaba en celo, después de todo.  

—Nunca soy poco razonable— le aseguró arrogante. —soy un Ejecutor, Faith.  Me entrenaron para ser lógico siempre.  Para estar preparado.  Un Ejecutor poco razonable es un Ejecutor muerto—.  Ella se volvió de nuevo hacia él, estrechando los ojos.  Y caminó cautelosamente, mirándolo fijamente, no haciendo caso de su ceño mientras se inclinaba cerca.  

—Realmente pareces vivo, Jacob—, ella le aseguró. —quizás seas una de esas anomalías sorprendentes.  Ya sabes, las castas que podrían ser más humanas que la casta.  O en su caso, más vivo que muerto, a pesar de sus flashes de comportamiento poco razonable—.  Ella saltó atrás con una sonrisa antes de que él la agarrase.  Sus ojos se habían obscurecido peligrosamente, el músculo en su mandíbula se tensaba en cólera o de excitación, no estaba segura.  

Su cuerpo se quemaba por él, pero por una vez, no había furia en ella, ninguna cólera por su actitud dominante o por los años que él había pasado lejos de ella.  Allí se determinó no habría más separación. Sofocaría sus necesidades durante este tiempo que estuviese con él, o se apartaría de él para siempre.  

Ella frunció el ceño, preguntándose si era posible estar sin pareja.  No era como una unión o un contrato.  El producto químico y los enlaces psicológicos eran un misterio a los científicos y castas igualmente.  No había noticia hasta ahora de cualquier pareja que se separase después de que hubiera ocurrido el acoplamiento físico completo.  

—  ¿Qué pasa contigo esta mañana?—.  Él casi gruñía mientras que ella tarareaba colocando  los filetes y los huevos en las bandejas separadas más adelante y colocando las galletas ligeras, esponjosas en un tazón grande.  Ella dejó su bandeja delante de él, rellenó ambas tazas de café y tomó asiento.  

—  ¿Qué qué pasa conmigo?—  ella le preguntó, frunciendo el ceño — suena más como algo incorrecto contigo.  

—Tú has sido una musaraña durante dos días, haciendo de todo e invitando a que te diese una lección en ese maldito bar, y ahora actúas como la Srta. Maria Sunshine que cocina el desayuno y que juega a la compañera.  Necesitas ser constante, Faith.  Todo esto que pasa a mí alrededor me está volviendo loco—.  Él cortó su filete con un golpetazo rápido y diestro de su cuchillo. Faith ocultó su sonrisa e hizo su mejor intento de parecer inocente.  

Ella no sabía que él estaba adentro para el paseo de su vida si él la consideraba errática a este punto.  La mejor manera de sacudir a un maldito varón alfa era confundiéndolo.  Hope le había asegurado éso.  Según ella, Wolfe todavía no sabía cómo manejarla.  Y había admitido fácilmente que amaba a Hope.  

Después que ella se comió su desayuno, luchó con su dependencia.  Ésta era su oportunidad y ella lo sabía.  Si él se iba lejos de ella otra vez, no sabía si sobreviviría al dolor.  

El desayuno finalizó en relativo silencio.  Después de despejar la mesa y de apilar los platos en el lavaplatos, Faith se preparó otra taza de café, entonces entró en el salón donde había colocado su cartera después de encontrarla llena con el café falso con el que Hawke pensó que la engañaba.  

Él había devuelto la motocicleta como prometió el día anterior, y traído para Faith lo que le había ordenado.  Una caja de cerveza, y qué había intentado pasar a escondidas como latas de café.  Como si ella no supiese distinguir el cafe verdadero, suspiró.  Despues volvió a entrar a la cocina, para llevar la cartera a la habitación, a su disposición, y pilló a Jacob sacando furtivamente del bolso los granos de café de la despensa.  Él se congeló cuando ella se detuvo, mirándolo ojos enfadados.  

—Jacob—.  Ella dejó su cartera en el piso y cruzó los brazos sobre sus pechos mientras que suspiraba en dimisión. — ¿Qué querrías a cambio de dejar a mi café y mi cerveza en paz?—.  Sus labios se estremecieron, sus ojos se estrechaban hacia ella.  Ella tenía la impresión de que él se aferraba desesperadamente a la equivocada idea de que podría controlarla realmente.  

—Es demasiado duro para tí.  Las pruebas lo demuestran—.  Él estrechó sus ojos hacia ella.  — Hasta que salgas del celo, necesitas abstenerte del café.

—Eso no va a suceder— ella le aseguró—.  Vamos negociar eso aquí.  ¿A cambio de qué prometes no tocar mi café?

CAPITULO 17

Ella lo miró detenerse brevemente.  Él se calmó, con los ojos fijos en ella de una manera que le hizo saltar el pulso en caliente advertencia.

—Negociaciones—  Él fijó el bolso con los granos de café en la mesa entre ellos.  —puedo dirigir eso.

—Hm, apuesto a que puedes— murmuró ella. —Así veremos tus demandas y lo que vamos conseguir—.  No había habido un Ejecutor con todo éso podría negociarlo.  

Incluso Wolfe tuvo que luchar para hacer eso.  Jacob la miró cuidadosamente, suspicazmente.  

—Solo una taza al día— él le indicó.  Faith puso en blanco los ojos.  

—Si no vas a tomar esto seriamente, Jacob, llevaré siempre el maldito bolso alrededor de mi cuello—.  Él frunció el ceño.  

—Una taza es más de lo que necesitas.  

—Y menos de lo que me beberé realmente.  Lo menos que me prepongo beber son cuatro tazas antes de última hora de la tarde, si estamos en la casa todo el día.  Vamos a ir a partir de allí—.  Sus labios se apretaron.

—  ¿Cuatro tazas?  Faith,  no es ninguna sorpresa que no duermas nunca.  La cafeína te matará—.  Él la miraba tan dominante que ella deseó reírse entre dientes.  Adoptó su expresión de calma a pesar de esa necesidad.  Si él ahora viera una sola debilidad en su postura lo perdería todo.  

—Nunca duermo porque estoy demasiado excitada para dormir—, le aseguró, yendo ahora a la yugular.  — Si hicieses caso de tus deberes como mi compañero, quizás el problema del café se solucionaría a sí mismo—.  La sorpresa congeló su expresión.  

—No esa parte de mí que te toma, amor, pero no soy tu maldito eje prisionero — él mordió, su tono era furioso.  Cómo no se había dado cuenta de que él reaccionaría así, Faith se preguntó con diversión.  Ella  se encogió de hombros.  

—Me parece a mí que quizás haya un problema allí.  Pero eso es otro punto.  Estamos hablando de café aquí, no sexo—.  Ella miró sus labios estirarse, sus ojos oscurecerse.  No de furia, sino por completa sorpresa.  Ella se habría reído de esa expresión si no se hubiese visto compelida a mirar el remolino de emociones que llenaron repentinamente su mirada fija.  

— ¿Tú crees que el problema está en mí?—. Él le preguntó incrédulamente.  — ¿Piensas que no te deseo?

—Jacob, no creo que sea una cuestión de no desearme, pero es una cuestión de continuar conmigo.  Café o nada de café, No se que puede suceder.  He intentado dejarlo.  Pero eso solamente lo hace peor— ella admitió con un encogimiento de hombros.  —solamente estamos discutiendo mi café...

—Faith, podría continuar contigo cualquier día de la semana— él gruñió con irritación.  —  ¿es que intentas insultarme?

—Si lo intentara, Jacob, entonces lo sabrías—, ella le prometió con un ceño. — ¿Podemos volver de nuevo al café?—  Faith intentó no hacer caso del agudo estallido de calor en su vagina cuando él le hizo frente.  Su cuerpo entero se calentaba, preparándose para él.  Ella podía ver la determinación de dominarla en su expresión.  

—Olvídate del maldito café—  Una mano pasó a través del aire cuando él la miró con una expresión del desafío masculino. — Deseo discutir el sexo—.  Ella la apoyó las manos en sus caderas.  

—Olvídate del sexo, Jacob.  Deseaba sexo la otra noche y tú te fuiste como un niño mal criado. No deseo sexo, deseo café—.  Él se detuvo brevemente, con sus ojos estrechándose mientras meditaba atento.  

—Si deseas café, después tienes que dar algo a cambio—, le informó él con aire satisfecho.  — ¿Lo hace más duro, recuerdas?—.  

—No lo he tenido durante seis años, ¿recuerdas?—, ella lo recordó sarcásticamente.  — Puedo estar sin él otros seis si lo deseo—.  Jacob frunció el ceño.  Puso su mano en el bolso del café, pero era el abultamiento detrás de su cremallera el que le hizo la boca agua. 

— Nada de sexo, nada de café.  Eso es no negociable—.  Su expresión dibujó líneas de terquedad masculina.  Faith refrenó su impulso de reírse de él.  Cuando ella estaba a punto de dar giro al sexo.  

—  ¿El sexo entonces es negociable?—  ella le preguntó, con su cabeza inclinada mientras lo consideraba.  Jacob frunció el ceño, con sus ojos estrechados.  

—  ¿Tienes que negociarlo todo, Faith?—.  Ella suspiró.  

—No he negociado lo bastante en lo que a tí se refiere, Jacob.  Si lo hubiera hecho, no habría sufrido durante los últimos seis años.  Yo consigo mi café, tú consigues sexo.  Sin límites permitidos.  Ninguna asquerosa discusión si no puedes continuar.  

—  ¿Cuánto café puedes beber?—,  le preguntó él suspicazmente.  Faith le ofreció su sonrisa más inocente y no amenazante.  

—La pregunta es, Jacob, ¿cómo de a menudo puedes tú joder?

* * * * *

¿Que como de a menudo podía él joder?  ¿Como si él no tenía el deseo de continuar con una mujer que hasta la otra noche había sido virgen?  Jacob miró Faith mientras que ella vertía una taza de café con indiferencia.  

Ella se dio la vuelta, y ese vestido cubría su culo perfectamente.  Ella se giró de nuevo hacia él, con la taza disponible, mirándolo con ésa expresión maldita de interés curioso.  Como si ella esperase que él dudara sobre si podría continuar con ella.  Casi suspiró con repugnancia.  Deseó gruñir de frustración. Se recordó preguntar a Wolfe sobre las personalidades alternas que ella parecía exhibir. Temperamental un momento, ninfa en el siguiente.  Lo volvería loco.  Le debía a su líder de manada un poderoso "te lo agradezco" por no informarlo correctamente qué esperar.  Y Jacob no tenía ninguna duda Wolfe lo sabía.  

Como si las revelaciones sexuales no hubiesen sido bastantes, ahora lo forzaba a ocuparse de una agresividad agregada a la suya que una vez se había reservado, la tímida Faith que lo expulsó totalmente fuera de control.  

—Tú sabes, Faith, se me ocurre que en tu papel de negociador y de enlace al grupo, que quizás has venido bajo la impresión de que las mismas reglas que seguimos nosotros no se te aplican de alguna manera como al resto de los seres mortales—.  Él cruzó los brazos sobre su pecho, echando un vistazo mordaz a la taza de café.  Sus cejas delicadas bajaron en un ceño.  

—  ¿Cómo es eso?—  Ella sorbió el café, y Jacob refrenó su impulso de sonreír de satisfacción con aire complacido.  La cafeína había demostrado aumentar la excitación, la adrenalina durante el ciclo de la hembra en celo.  La agresión y los anhelos sexuales podrían ser templados y ser controlados si ella escuchara la razón.  

—Tú te olvidas, te acoplas.  Los varones de nuestra casta son naturalmente más fuertes, y altamente sexuales.  Te tendré pidiendo misericordia antes de que te duermas esta noche—.  Y él no tenía ninguna duda, cafeína o no, que él podría usarla para resistir.  

Ella lo hostigaba y él lo sabía.  Echándole en cara la ignorancia de su condición durante los últimos seis años y su decepción por sus respuestas emocionales, ella estaba determinada a hacerle pagar, de una forma u otra.  Se divertía con la creencia de que su excitación era mayor que su capacidad de aplacarlo lo que le hacía estar más que determinado a probar que era de otra manera.  Era una sonrisa lo que ella ocultaba detrás de la taza de la cual ella bebía.  Era deliberado, sabiendo la sonrisa hacía que la bestia en él rugiese de ultraje.  Él sabía que sonreía.  Era deliberado, para asegurarse con aire satisfecho el olor de su celo que lo volvía loco.  Ésa tenía que ser la razón de sus propias emociones ahora inestables. Ésa era la única explicación para este juego estúpido al que él permitía que ella lo arrastrase.  

—Según tú, no has tenido a nadie durante seis años, hasta la otra noche— ella lo desafió.  —es un hecho probado que cuando los hombres, incluso castas, están fuera por períodos largos, no tienen ningún control.  Y creo que solamente dos veces una noche, y solamente algunas veces a la semana.  No son buenos promedios—.  Ella encogió de hombros.  — Quizás podría pedir los vibradores para el caso de que estés cansado sería una buena idea—.  Oh, cómo de inocente ella lo miraba mientras lo hostigaba.  Como si no tuviese ninguna idea del desafío al que lo sometía.  

Como enlace y como casta femenina, Jacob sabía que ella sabía lo que hacía.  O por lo menos, debería. ¿Podían su inocencia, y sus necesidades, permitir que pasase por alto este hecho?  Él fijó sus ojos en ella, intentando ver más allá de la dulce delicadeza que su expresión revelaba para descubrir cualquier motivo oculto que ella pudiese tener.  Pero él no vio nada sino la creencia completa en sus propias palabras, él sentía la llamarada de la irritación en su interior de nuevo. Le demostraría definitivamente que él era más que capaz de calmar cualquier deseo que ella pudiese tener.  

—Ahora acaba la taza de café—.  Él le  dijo seductor.  Faith se congeló. Él tuvo el placer de percibir la aprehensión que vio repentinamente en sus ojos, la manera en que cada músculo de su cuerpo se tensaba, y la fragancia dulce de su excitación que se profundizaba.  

—  ¿Perdón?—  Ella arrugó peculiarmente una ceja.  Ese era un movimiento encantador, pero su miembro no estaba de humor para encantarse.  La punta a lo largo de su carne crecía solamente a peor.  La sensibilidad de su piel, la necesidad de tocarla, de probarla, lo volvía loco.  Él había pasado la noche dando vueltas en la cama, negándose, permaneciendo lejos de ella, intentando protegerla.  

Ella necesitaba un amor y alegría desde después, y en su mundo, existían apenas.  Él deseaba ser honorable;  deseaba protegerla contra el mundo en el que vivía y en parte, de sí mismo.  Pero maldita sea si él iba a negarse más tiempo.  Ella había venido a él, a ese culo dulce que se flexionaba delante de él, con su suave voz y fuerte necesidad alrededor de él.  Y ahora, ella tenía la completa temeridad de desafiar su virilidad.  Malditas dulzura e inocencia.  Él le demostraría lo que significaba ser su compañero, y si a ella no le gustaba, entonces la culpa podría asentarse sobre ella, y ningún modo llenaría de nuevo más tiempo su alma de culpabilidad.  

—Acaba el café, Faith—, él gruñó otra vez. —creo que es hora de demostrarte lo que puedo hacer y lo que no puedo.  

Él vió acelerarse el pulso en su cuello y la manera en que sus pechos se aceleraban con sus respiraciones agudas.  La cautivaba, y un poco la asustaba.  Ella reconsideraba su desafío, sospechaba él.  Él ocultó una sonrisa de triunfo.  Era demasiado tarde para que ella reconsiderase cualquier cosa.  

Ella sorbió su café otra vez, y él podría sentirla prácticamente buscar desesperadamente tener el control de la situación.  Tenía mucho que aprender sobre las castas masculinas, y su propio compañero en particular.  Él ahora se permitiría un control muy pequeño.  

—Tengo trabajo que hacer.  El sexo es un deporte nocturno, creo—.  Ella finalmente se recuperó, encogiéndose elegante, una elevación de los hombros, una expresión de indiferencia que fue estropeada por el rubor en sus mejillas, el brillo de la excitación en sus ojos negros.  

—El sexo acaba de convertirse en su vocación, compañera—, él prometió acechándola, levantando el café fácilmente de su mano y poniéndola en el fregadero.  

Ella abría su boca para insultarlo otra vez.  

Él sabía lo que ella era, y él no tenía ningún deseo de oír más de sus opiniones sobre el género masculino.  Cubrió sus labios con los suyos, su lengua se lanzó a su boca mientras ella jadeaba de sorpresa.  No le dio tiempo para protestar.  Había aprendido que darle un segundo para hablar era su caída cada vez.  Haría cuanto pudiese  para mantener su boca llena, si no de su lengua, entonces de su miembro.  Le recompensó por su iniciativa cuando sus labios se cerraron en su lengua, acariciando la carne sensible, mitigando el dolor de las glándulas hinchadas y llenando sus bocas del gusto embriagador de la especia y una tempestad de la lluvia mientras lanzaba su potente hormona.  Su mano se movió a su cintura, después a las curvas tensas de su parte posterior cuando él tiró para situarla más cerca, levantando sus caderas hasta que él pudo frotar el calor de su vagina contra su erección.  

Ahora ella era como el fuego en sus brazos, sus quejidos acariciando sus labios con su lengua enredada a la suya, entonces entró de nuevo en su boca.  Osciló sobre sus labios, con sus dientes, enredados con los suyos hasta que él puso fin a sus payasadas permitiendo que sus labios se afianzasen sobre ella, acariciándola como ella había hecho con él.  Su cuerpo se apretó, arqueándose más cerca de él mientras ella lloriqueaba con la caricia.  Sus manos acariciaron sus hombros, enredadas en su pelo, los colmillos mordieron su cuero cabelludo mientras que ella luchaba para moverse más cerca. Las manos de Jacob apretaron su culo, levantándolo más cerca.  

Él gimió con sorpresa cuando ella levantó sus piernas y sus muslos lisos se afianzaron como abrazaderas en sus caderas, cuando ella se movió contra él, su hendidura lo más arriba, más apretada contra su sexo caliente.  Y estaba caliente.  Lo chamuscó a través de sus pantalones vaqueros, el fuego húmedo tan tentador que tuvo que cerrar fuertemente sus dientes par impedir lanzar su miembro y llenarla furiosamente.  Estaba enloquecido.  Ella tenía que saber lo que le había hecho.  Debería saber que él anhelaba su sabor, su tacto, como un hombre poseído.  

—Oh sí—, susurró él contra sus labios, pellizcándolos mientras que ella comenzó a montar el borde de su erección.  Sus manos la sostuvieron constantes, sosteniendola más apretada, más cerca como si ella se fundiese con él.  —que bueno es, Faith.  Tan malditamente bueno—, él gimió, incapaz de hacer más que sus propios sonidos de placer mientras sentía la humedad de sus bragas a través del material de sus pantalones vaqueros.  

—Puedo hacerlo mejor—.  Sus labios fueron a su cuello, acariciando a su manera su hombro, entonces sus colmillos rastrillaron la marca de ella situada a la izquierda de él, haciéndole sentir un tirón de placer.  

—Excepto recuperar mi cordura—, él gimió, sus labios le devolvían el favor mientras que él sorbía la piel fragante de su cuello.  Jacob podía sentir la necesidad apuñalando a través de su cuerpo como puntas minúsculas de relámpagos.  

Sus músculos se apretaron, haciendo del control un concepto tenue cuando ella se movió contra él, gimiendo su placer, con su humedad mojando los pantalones vaqueros sobre su erección.  Una mano se movió desde las curvas de su extremo, acariciando su muslo.  

Faith estaba quieta, su respiración era áspera, pesada con la atmósfera húmeda de la lujuria que se levantó entre ellos.  Jacob permitió que su mano acariciara su muslo, luego la suavidad de satén de su nalga desnuda, y hacia abajo, abajo a donde la seda líquida y suave aguardaba el tacto de sus dedos.  Ella gritó cuando sus dedos empujaron bajo la tela de su ropa interior, insertándose en la entrada húmeda de su vagina.  Lo empujó contra ella, temblando, sofocando los gritos calientes que se rompían en su garganta cuando él bromeó con la posibilidad de que su dedo empujase dentro de ella.  

—Jacob— ella gritó su nombre suplicante.  

—No todavía, amor—, él gruñó, su dedo circundaba la entrada blanda.  

—Jacob—, ella lloriqueó trémulamente. —Por favor, Jacob.  Duele.  Duele tanto—.  Él podía tomar el pulso de sus músculos internos, la suave humedad que ella emanaba sobre las yemas de su dedo.  Ella estaba tan caliente que lo chamuscó.  Y el dolor.  

Él apretó sus dientes, luchando por el control.  Estaba tan cerca de arrasarla, de tomar cuando él debía preparar. Sabía que ella estaba dolorida, literalmente.  Las necesidades de ella se elevaban tan alto, cuando no se saciaban, que el dolor podía ser agonizante.  

El informe que Wolfe le había enviado había sido muy profundo en esa área.  Y Jacob admitió que no era mucho mejor para él.  Podía sentir cada músculo de su cuerpo ajustarse, casi obstaculizando con la demanda por el orgasmo.  La sostuvo cerca de él dándole la vuelta, situándola encima de la mesa y colocándola sobre ella.  Ella jadeó mientras la madera fresca refrescaba su piel caliente.  Los dedos de Jacob fueron a los botones de su vestido y reprimió un quejido mientras los de ella fueron a los botones de sus pantalones vaqueros.  

Él rasgó la tela en su rapidez por tomarla, pero finalmente la tiró al suelo, regalándose en la vista de su cuerpo, su boca empujó los pechos y sus pezones rosados oscuros.  Las manos de Faith empujaban sus pantalones vaqueros sobre sus caderas, tocando la longitud hinchada de su miembro mientras que Jacob rasgaba sus bragas.  

Él deseaba el  juego sensual.  Deseaba probarla, lamer cada gota de la crema de entre de sus muslos.  Deseaba amamantarse en sus pechos, mordisquear sus pezones.  

—Suave, amor— él gimió cuando sus dedos intentaron rodear la anchura de su miembro.  —Frena, Faith.  Déjame hacerlo bueno para tí, amor—.  Él quería que ella lo supiera cuando  acariciase su cuerpo, su deseo por él.  Deseaba frotar ligeramente su piel, solo porque era tan caliente y tan malditamente suave que hacía que pensase en cuentos de hadas.  Deseaba besarla, acariciarla ligeramente.  Deseaba su sexo tan malditamente mojado que  pudiese ahogarse en él.  

—Hmm, soy yo quizá la que necesita hacerlo bueno para ti—, jadeó ella, frotando su mano ligeramente en su eje tortuosamente duro. — No soy la que tiene problemas en esta relación—.  Sus manos estaban en sus pechos.  Él podía apenas comprender el sentido de sus palabras, estaba tan ansioso por tocar las curvas llenas, hinchadas que le tentaban.  

Él sentía su grito de asombro del placer con sus manos llenas de carne caliente. Tuvo que calmar el temblor de su cuerpo y su impaciencia por ella. Se sentía hambriento, privado, al borde de un banquete, aterrorizado de que este le fuese arrebatado antes de que pudiese saciar su hambre.  

—Nada de miedo— él gruñó, bajando su cabeza sobre sus tentadores  picos y sus oscuros pezones. — tu placer es todo lo que necesito, Faith...

Él gimió, mientras sus manos apretaban sus pechos y lamía el guijarro duro de su pezón.  Oyó su gemido de necesidad, sintió el incendio de su cuerpo y no pudo controlar la flexión de sus caderas que condujeron su miembro contra sus dedos.  

Ella se arqueó hacia atrás, empujando las extremidades duras de sus pechos contra sus labios y no estaba en la mente de Jacob negarse.  Cubrió una extremidad dura con un suspiro hambriento de placer y procedió a tomar su placer de ella.

CAPITULO 18

Faith luchó por mantener su control el tiempo suficiente como para tentar a Jacob, para zaherirlo con su pasión y su propia necesidad.  Manetener cualquier control con sus labios en sus pechos, sus dientes que mordisqueaban en sus pezones, era imposible sin embargo.  

Ella se arqueó contra él, su erección en su mano cuando lo frotó ligeramente, atrayéndolo más cerca del portal pulido de su sexo.  Ahora lo necesitaba allí.  No más tarde.  Ahora no deseaba el éxtasis, no todavía.  Quizá más adelante cuando las explosiones agudas de necesidad dolorosa rasgasen su matriz.  Ahora, mirando abajo a Jacob, mirando su cara aflójarse las líneas de placer sensual, con tanto su boca como sus dientes en su pecho y su lengua raspándola, ella se sentía como si un infierno se incendiase en ella.  El relámpago recorrió su pecho, viajó a través de su estómago y pulsó su vagina como una explosión aplazada.  Los músculos allí se agitaron, apretando con caliente necesidad.  Una mano se anclaba en su pelo para sostenerlo a ella cuando se arqueó más cerca, sus muslos agarrando sus caderas cuando la cabeza púrpura de su miembro tocó su entrada pulida.  Ella estaba tan mojada, tan caliente por él, que estaba desesperada.  No podría contener los gritos, su necesidad de su dureza, estirándola con los empujes que la quemarían, frotándola ligeramente en un orgasmo ardiente.  

—Jacob, por favor— ella gimió cuando él tocó la entrada, retirándose luego.  Él estaba tan caliente.  Tan densamente.  Sus muslos se apretaron en él cuando ella presionó más cerca, desesperada por su posesión.  

—Aún no— gruñó él contra su pecho, sus labios frotaban ligeramente sobre su pezón sensible mientras que sus manos acariciaban los globos hinchados.  — Aún no, Faith, necesito saborearte, tocarte.  

Sus manos frotaban ligeramente sus caderas, agarrándolas, sosteniéndolas mientras que él se movía hacia ella.  Él la destruiría.  Faith lloriqueó cuando él comenzó a bajar por su cuerpo, con sus labios frotando ligeramente sobre la carne de su abdomen en un rastro húmedo de sensación tan caliente como la lava.  

—Sabes como el fuego y la seda—,  susurró él presionando contra ella, e indicando que ella se debía reclinar.  

—  ¿Jacob, en la mesa?—,  ella jadeó, sorprendida.  Pero el pulso caliente del líquido de su vagina le aseguró que su cuerpo lo estaba más que deseando.  

—Qué mejor lugar para colocarte y para darme un banquete de ti—, murmuró él, con sus labios moviéndose más cerca de los pétalos desnudos, pulidos de su sexo.  — Maldita sea, Faith, estoy hambriento de ti. 

Ella se sentía sus manos separar sus muslos más aún, su cuerpo que se deslizaba, sus dedos que acariciaban los labios regordetes de su sexo.  Sus caderas arqueandose más cerca con los calientes soplos de su respiración acariciándole la carne sensible.  

—Tan dulce—.  Su lengua frotaba ligeramente a través de su clítoris húmedo.  

—Oh Dios!—  ella gritó, moviéndose contra él, conduciendo sus caderas más cerca de sus caricias tortuosamente lentas.  

—Sabes exquisita.  Como el néctar y los sueños, Faith—, gimió él, su lengua frotaba ligeramente a lo largo de los lados de los labios hinchados.  — Tan caliente y mojada, y mía.  Sólo mía, Faith.  Cada dulce y deliciosa pulgada es mía.  

Ella habría protestado.  Realmente lo habría hecho.  Lo habría hecho si su lengua no hubiese entrado lentamente a través de ella, de su dolorida hendidura, circundando la entrada a su vagina moviéndose entonces hacia atrás sus labios cubiertos y amamantados en su clítoris hinchado.  Faith apenas podía respirar.  Era todo lo que podía hacer para no lanzar roncos gemidos, agonizantemente cercanos al orgasmo sudando más cerca de su tacto.  Su lengua era un movimiento de lujuria suave, sensual, caliente, lamiendo la crema de su pasión, murmurando su aprecio cuando él la devoró como un manjar delicado.  

Ella se retorció en su apretón, intentando acercarse más a él.  Deseaba su lengua profundamente dentro de ella. Deseaba sentirla hundirse en su vagina, llenando el vacío de dolor allí.  Necesitaba ser llenada, tomada, sostenida, conducida a la locura del orgasmo.  

—Adorable, amor—.  Él la lamió.  Chupándola.  Sorbiendo en la humedad que reunió a lo largo de su clítoris.  Como un hombre codicioso.  Un hombre que se moría de hambre por ella. Un hombre que nunca dejó de estar desesperado por su gusto y su pasión.  

Él puso sus piernas sobre sus amplios hombros, sus muslos ahora separados por su cabeza mientras que lamía y aspiraba en su carne empapada.  Sus manos no estaban ociosas sin embargo.  Ellas ahuecaban las mejillas de su trasero, trayéndola más cerca de su boca, todavía sosteniéndola cuando ella se retorció contra él, gritando en su necesidad cuando él aspiró el delicado clítoris humedecido.  

Ella podría sentir su cuerpo apretarse. Su cabeza sacudirse, su cuerpo golpear y podía oírse rogar por él. Quebrada, lloriqueando, gritando cuando él gemía en su sexo segundos antes de que condujera su lengua profundamente dentro de su vagina inundada.  

Faith se estremeció convulsivamente, sus caderas apretándose más cerca, su clítoris entrando en una erupción de fuego mientras él tomaba su alimento con su lengua ágil.  Se oyó gritar, rogando.  Oh Dios, era demasiado bueno.  Demasiado caliente.  Ella moría.  Y cuando su pulgar frotó ligeramente sobre su clítoris, estalló. El éxtasis llovió sobre su cuerpo, chisporroteando en su sangre hasta que no podía respirar, no podía luchar, podía solamente disolverse en fragmentos líquidos de éxtasis mientras que él introducía cada gota de la inundación de su orgasmo en su boca.  Las erupciones cantaron a través de su cuerpo, vibrando a través de sus extremidades.  Las explosiones repetidas, de pulsaciones en su matriz eran interminables, haciendo que su cuerpo se moviera en varias ocasiones a medida que él continuó lamiendo en el calor líquido que la desbordaba.  Las manos de Faith ahora se anclaron en su pelo, aunque ella no estaba segura de cómo llegaron allí.  Su cuerpo estaba tenso, era una masa a punto de romperse,  de deseos que exigían más de su tacto mientras que marcaban las necesidades codiciosas de su cuerpo solamente más arriba.  

—Más—, pidió ella desvergonzadamente.  Ella no sabía de ninguna vergüenza.  Sabía solamente de quemarse, del dolor del vacío dentro de ella.  

Él entonces se levantó entre sus piernas, sus dedos apartaron los suyos de su pelo, despues él levantó sus piernas de sus hombros y las envolvió alrededor de su cintura.  Su miembro presionó contra su abertura mientras que él miraba fijamente hacia ella.  Sus ojos brillaban intensamente.  Un azul pálido brillante en su cara sudorosa, sus párpados se cerraron, su oscuridad azotó sombras eróticas en su cara lo largo de sus pomulos.  

—Te necesito—, gritó ella, con sus piernas apretando alrededor de su cintura retorciéndose más cerca, desesperada por sentir su hinchado miembro enpujando dentro de ella.  Profundamente.  Duramente.  Lo deseaba, todo él, ahora.  

—Dios, eres tan hermosa—,  él susurró gravemente con sus manos apretadas en sus caderas, su miembro resbalando dentro de su túnel hambriento.  — Sudorosa y húmeda, con tus ojos tan oscuros.  Me haces sentir hambre por tí, Faith, pues nunca he tenido hambre antes—.  Su voz era grave, profunda, hasta que retumbó en su pecho y frotando ligeramente sobre sus sentidos como una caricia.  

Él empujó en su interior más profundamente la cabeza gruesa y enrojecida de su miembro que dividía los músculos apretados de su entrada como sus dedos apretados en sus caderas.  

—Oh sí.  

Ella se estremeció, necesitando más.  El placer/dolor de su leve entrada no era bastante.  Nunca era bastante.  Necesitaba más.  Lo necesitaba todo él.  

—Eres tan caliente.  Tan firme—, él gimió, hundiendo en el nido de sus caderas la longitud gruesa de su tumescence miembro una pulgada más profunda.  Él se quemó, estirandola.  

Ella se retorció en su apretón, lanzando gritos desiguales y hambrientos y pidiendo más.  Podía sentir su clítoris que aferraba la cabeza, ordeñándola, luchando por tirar de él más profundamente.  Lo deseaba profundamente, fuertemente en su caliente interior.  

— ¡Maldito seas!—, gritó  ella mientras que él se movía apenas un poco más.  

Ella se sentía como si se quemase viva desde el interior.  Sus músculos estaban apretados con furiosa necesidad, su clítoris llorando con desesperada lujuria.  El placer azotaba su carne de la cabeza a los dedos de los pies, sensibilizando su piel, atormentándola con su necesidad del clímax.  La cara de Jacob estaba arrugada con líneas de tensión.  La transpiración les empapó a ambos, humedeciendo sus cuerpos, poniéndola más mojada, haciendo el fuego de la lujuria más caliente.  

—Ahora, Faith—.  Él hizo una mueca, sus dientes se descubrieron mientras luchaba por el control.  — eres tan apretada.  Tan malditamente apretada y caliente.  

Él se movió adentro más lejos y ella gritó con frustración.  

Ella agarró con sus manos las suyas por sus caderas, con sus pies que se trababan detrás suyo cuando lo utilizó para la apalancarse, para empujarse más, para enterrar la longitud caliente más profundamente.  La cabeza de su miembro entró más lejos cuando con sus músculos se afianzó firmemente, desesperado por sostenerlo dentro de ella.  Ella lo agarró, gozando con el placer avariento de su posesión.  El apretón deshizo a Jacob.  Con un gemido pesado, una maldición áspera él se perdió, dividiéndola con un empuje que robó su respiración.  Ella sentía la forja pesada de su longitud dentro de ella, facilitada por la esencia húmeda de su necesidad, quemándose con la lujuria que se levantaba como un infierno entre ellos.  Y él no se detuvo.  

Él no le dio tiempo con su apretón de facilitar, de acostumbrarse a la anchura de su erección.  Como si ese empuje hubiese sido su punto de desempate, la sostuvo apretada y comenzó a moverse, duramente y pesado, en varias ocasiones, dentro de ella mientras que ambos luchaban por respirar. La espuma de su crema se deslizaba entre ellos, calentándolos más mientras se empujaba hacia adelante y hacia atrás.  Su miembro horadando dentro de ella con movimientos repetidamente largos que aumentaron las sensaciones, el quemar del fuego sin control.  Los temblores compitieron en el cuerpo de Faith con una tensión construida de  proporciones dolorosas dentro de su clítoris.  

Sus caderas se elevaron y cayeron, tomándolo más profundamente, sintiéndose parte de él, estirándola con cada movimiento hacia abajo.  Las sensaciones la destruían. Ella era caliente, fría, su matriz estaba apretada; su clítoris temblaba alrededor de su erección mientras él comenzó a aumentar la velocidad y la profundidad de sus empujes.  

Él se dobló sobre ella, sosteniéndola cerca, empujando sus piernas más cerca alrededor de su cintura mientras sus labios cubrían los suyos con un gemido hambriento.  Los labios y las lenguas lucharon juntos.  Gimieron cara a cara cuando la mano de Jacob se movió a su pecho, sus labios frotaban ligeramente sobre su mandíbula, por su cuello y la marca sensible que él había dejado en ella.  La lamió allí, gimió y comenzó a empujar más arduamente.  Faith podía sentir su cuerpo romperse.  Una tormenta del placer entró en erupción a través de su corriente sanguínea, de sus terminaciones nerviosas mientras que todo dentro de ella comenzaba a desentrañarse.  

El fuego viajó sobre su carne, rayos de electricidad estallaban en su clítoris mientras apretaba el miembro que empujaba y se corría dentro de sus brazos.  

Ella estaba vagamente enterada de que su grito que vibró contra su cuello, pero estaba más que enterada de la hinchazón de su miembro, de la manera en que él la estiraba, conduciéndo su clímax más alto y bloqueándose dentro de ella.  Exactamente donde ella lo deseaba.  Profundamente, duro, sostenido en la misma boca de su matriz mientras ella sentía los chorros calientes de su esperma que entraba en erupción dentro de ella.  Sus caderas se movían desmadejadamente. El nudo hinchado se trabó dentro de ella, haciendo a Faith jadear con las vibraciones renovadas de su propio clímax.  

Las manos de Jacob estaban debajo de ella, sosteniéndola cerca, sus sollozos eran gemidos mientras su miembro se movía, pulsado, con cada erupción de su semilla dentro de ella.  

Faith afianzó sus músculos con más fuerza, con el miembro de él completamente alojado.  Ella se estremeció con la sensación.  El placer ardiente que se confundía con dolor, el estremecimiento profundo de otra erupción culminante. Pero la reacción de Jacob era más intensa.  Sus manos apretaban contra ella abrazándola más cerca, gruñendo con sus labios unidos en la marca que él había lamido previamente.  Con su respiración estremeciéndose en su pecho y sus caderas moviéndose en embates. 

Su semilla pulsó dentro de ella otra vez.  Parecía que nunca iba a terminar, un placer que oscilaba en su base, y la ataba a él, en cuerpo, corazón y alma.  Ella nunca sobreviviría sin él. Sin su tacto, sin la profunda, satisfacción que llenaba el alma de mantenerlo en ella, sintiéndolo trabado dentro de ella de una manera que él nunca sabría hacer con otra mujer.  Solamente Faith.  Solamente con su verdadera compañera.

CAPITULO 19

Jacob tiró lentamente del apretón caliente, húmedo del cuerpo de Faith, su respiración se estremecía a través de su pecho, su miembro estaba tan sensible que la simple fricción de su retirada lo hacía el temblar de placer.  Él nunca había sabido tal placer.  Nunca había sabido de tal satisfacción.  

Ella estaba arrellanada en la mesa, luchando por respirar, con su pelo húmedo y sus labios hinchados mientras que estos se separaban por la necesidad de tomar aire.  Y él todavía la necesitaba.  

Él seguía estando erguido, hinchado de sangre y de lujuria.  Las ráfagas repetidas de su semilla dentro de ella habían hecho poco por saciar el borde de su hambre por ella.  Tiró de ella hacia arriba hasta que pudo sostenerla contra su pecho.

Ella colocó su cabeza contra él, depositando un suave beso en su pecho.  

Él sentía los músculos allí apretarse, sintiendo el golpe de su corazón contra sus costillas con la dulzura increíble que su suave caricia transportó.  Ella le e hacía sentir cosas que él nunca había sabido antes que existiesen. Cosas en las que él no deseó recavar demasiado profundamente.  

—Te deseo otra vez— ella susurró con sus manos frotando ligeramente a lo largo de su estómago apretado, sus muslos duros.  —Te deseo dentro de mí para siempre, Jacob—  Su garganta estaba apretada.  Su voz era tan suave, vacilante pero sin miedo de expresar sus emociones.  

Ella lo destruía con su gentileza, con sus besos de seda y calentaba la pasión.  

Él la sostuvo cerca, reclinando su mejilla contra su pelo cuando él la frotó ligeramente detrás, ella los hombros, y revelando la dulzura de sus labios en su pecho, el celo en ella las manos a lo largo de sus muslos.  Respiró en difícilmente y profundamente cuando las manos de ella circundaron su eje, sus dedos delgados que lo medían, remontando las venas pesadas, grandes que formaron la cabeza.  

—Tenemos una cama creo que podríamos hacer esto adentro— él le dijo, con su voz reducida a un grave gruñido.  

—  ¿Cuántos milímetros?—  Ella resbaló de la mesa, sus labios y su  lengua dibujaron una trayectoria de fuego alrededor de un duro pezón masculina.  

—Infiernos, Faith— él gimió su nombre cuando ella pellizcó en su pezón, después lo frotó ligeramente con su lengua.  

—Deseo tocarte tengo tu gusto cuando me toco—  ella susurró. —Deseo demostrarte cómo de buena es la sensación que me das, Jacob—.  

Él oyó la necesidad en su voz, el despertar, y más.  Oyó su convicción, su creencia en el final feliz y los sueños románticos que tenían que llegar.  Y él deseó creer.  Aunque él sabía no existían, él deseó creer.  Jacob cerró los ojos, luchando con el brillo de la humedad que él sentía allí, con el nudo de dolor en su pecho, y se centró en el lugar de otro en las exploraciones de su cuerpo.  

Ella sopesó su escroto pesado en su mano, murmurando su aprecio mientras que ella introdujo el grano pequeño de su pezón en su boca.  Su otra mano frotó ligeramente su erección moviendo sus labios a través de su pecho, atendiendo entonces a su otro pezón.  Jacob estaba perdido en la sensación.  

El placer se elevó sobre su cuerpo en interminables ondas saliendo de él jadeante mientras que ella lo acariciaba.  Miraba como ella comenzó a moverse más hacia bajo, transfigurado inmediatamente por el placer que transformaba su cara.  Como si e tacto de él le trajese tanto placer como su tacto le había traído.  

Los mechones castaños suaves como plumas de sus mejillas como su lengua frotaban ligeramente los músculos apretados de su estómago.  Sus dientes lo rasparon, sus colmillos delicados rastrillando sensualmente sobre su carne apretada mientras que él gemía ásperamente en el tacto.  

Sus manos estaban aferradas a través de su pelo cuando su cuerpo se endureció más lejos, su miembro que latía con la anticipación agonizante cuando su boca se acercó.  Su respiración sopló sobre la cabeza sensible suavemente mientras su mano frotó ligeramente la columna dura con movimientos firmes.  

Los muslos de Jacob se apretaron con encrespada anticipación en su vientre y  se entrelazaron alrededor de su lomo.  Su erección se movió de un tirón en su base, aguardando con impaciencia el momento en que su boca caliente envolvería la hinchada cabeza.  

—Faith— él gruñó su nombre cuando ella bordeó la perilla para besar su muslo.  Él sentía su sonrisa contra su carne, entonces un segundo después, el golpetazo caliente de su lengua a través de su escroto.  

Él no podría parar el sobresaltado quejido de placer caliente que se rompió en su pecho.  Mientras que luchó para recuperarse, ella eligió ese momento para moverse más arriba y para incluir la cabeza hinchada de su miembro dentro de su boca caliente, húmeda.  Jacob apretó sus dientes mientras que él luchaba por el control.  

Sus manos estaban aferradas a su pelo, arqueándose hacia atrás, conduciéndolo más profundamente en las profundidades húmedas de su boca mientras que él sentía su quejido vibrar contra la carne ultra sensible.  Ella ronroneó su aprobación a su reacción, con su lengua arremolinándose sobre la cabeza gruesa, entonces lo tomó firmemente en su boca.  

Él se sentía sus músculos agruparse mientras luchaba por controlarse.  Su boca era un instrumento de la tortura.  Su lengua un latigazo de fuego que le abrasaba.  El movimiento de sus labios, los quejidos de ella y sus caricias lo conducía al borde de la locura.  Los sonidos suaves, húmedos de su boca, el celo de ella las manos, la aspereza de su lengua, eran demasiado.  Demasiado calientes.  

Sus colmillos se movieron a lo largo de sus muslos internos, un escozor espinoso que hacía que su respiración se estrangulase en su garganta.  Él sentía su miembro palpitar, el primer pulso del líquido que habría llenado su clítoris si hubiera estado allí.  Ella lo tomó con impaciencia en su boca, tarareando contra su carne tensa de nuevo.  Jacob sentía como el lloriqueo, el placer era tan profundo, tan fuerte.  

Sus músculos temblaron con la fuerza que requirió retrasar su clímax, el añadido del celo de su boca que se movía en él, dándole placer, generosamente, dando, no tomando nada para ella cuando lo tocaba.  ¿Cualquier otra persona había hecho tal cosa antes por él?  Hacía todo lo que podía hacer por retrasar su clímax, por permitirse disfrutar cada instante de esta experiencia inusual.  

—Faith, eres tan buena...—.  Él no podría reprimir su quejido de la alabanza cuando su lengua frotó ligeramente la superficie inferior de su miembro con una lenta pasada, remolinando, lamiendo.  —Oh, amor.  Oh Infiernos.  Faith, es demasiado bueno—.  

Ella aspiró en la cabeza con el bulbo, su boca que se movía hacia adelante y hacia atrás, forzando su miembro dentro y fuera del apretón de sus labios con la fuerza blanda.  

Él nunca había sabido de tales sensaciones en su vida.  Un placer que se rasgó a través de su cuerpo, su alma, envolviéndolo en celo y en paz a pesar de la necesidad agonizante del orgasmo. 

Otros arranques de líquido caliente entraron en su boca, y ella los tomó con codicia.  Su miembro curvado, palpitante de la sangre a través de las venas gruesas después él sintió las contracciones que comenzaban duras que señalaron su clímax y el nudo de hinchazón que lo trabaría profundamente dentro de su clítoris.  

—Faith—  Sus manos enlazaron su cabeza cuando él se forzó hacia atrás.  Gimió, agonizante, pulsado de pena mientras se forzaba a no hacer caso de su grito decepcionado y abandonar el celo líquido que lo conducía al borde de la locura.  —ven aquí—.  

Él la arrastró a sus pies, con la lujuria rugiendo a través de sus venas, golpeando a través de su cuerpo.  Debía ser suave.  Refrenó la bestia que rugió una demanda, que la tomase ahora, de despachándola con dureza y rápido.  

Ella le besó los labios mientras que él gimió su nombre de nuevo, después le dio vuelta, doblándola sobre la mesa mientras que él colocó su miembro para el empuje necesario.  —Faith. Amor.  Tú  me destruyes—, susurró inclinándose sobre ella, con su erección tocando el túnel de fuego entre sus muslos.  

—Jacob, si bromeas con ese miembro otra vez te lastimaré—, ella gritó ferozmente, moviéndose hacia atrás en él, dándolo una sacudida eléctrica con la necesidad explícita en su voz.  —tómame, maldito seas.  Antes de que me muera de la necesidad... —.  La cocina repitió de sus gritos combinados cuando él empujó dentro de ella.  

Un largo movimiento, hasta el mismo corazón de ella cuando sus músculos se separaron, entonces apretó su miembro como un puño de terciopelo.  

El control se convirtió en una idea hecha fragmentos como su celo y seda mojada vertidos sobre él.  Sostuvo a sus caderas, estabilizándola, sosteniéndola en lugar mientras que él comenzó a golpear dentro de ella.  Los gritos, los sonidos del sexo mojado, de la carne empapada, y de jadeos lo envolvieron alrededor hasta que él podría oírla el sollozar por el alivio.  

Él sentía sus propios gritos rasgarse a través del interior apretado y duro de su pecho cuando palpitó su miembro, pulsando, hinchado ella y  profundamente trabado, trabado claramente en su alma cuando él vertió su semilla dentro de su cuerpo.

CAPITULO 20

A la mañana próxima, vestida con pantalones vaqueros y una camiseta oscura, Faith miraba al abrigo de un árbol bajo y en crecimiento como Jacob comprobaba el perímetro de la casa de nuevo.  Él y varios otros Ejecutors repasaban las alarmas y las medidas de seguridad que habían puesto a través del complejo, asegurándose de que todavía estaban en funcionamiento.  

¿Qué esperaraban?, Faith no estaba segura.  Por lo que ella podía ver de la actual misión, estaban en un compás de espera.  A menos que pudiesen conseguir hacer a los soldados del Consejo o del laboratorio un movimiento, una captura, y una palanca fuera de los detalles, y entonces atraparlos.  

Era todo bastante aventurado ya que existían laboratorios pequeños, independientes en esta parte del mundo. América del sur estaba despoblada en gran parte, las selvas densas y capaces de proporcionar tantos lugares para ocultarse de los que incluso el explorador más experimentado podría nombrar.  

Habían perdido a expediciones humanas enteras dentro del terreno montañoso contemporáneamente o de otros.  Aquí, la selva crecía hasta las altas paredes de piedra que rodeaban la hacienda.  En muchas áreas, había crecido sobre los perímetros y procuraba de nuevo reclamar su tierra robada.  Los árboles crecían cerca de las paredes, los más pequeños inclinados sobre ella, o sus ramas la abrigaban.  Era una pesadilla de seguridad.  Pero ella tenía la sensación de que Jacob estaba enterada de eso, dependiendo de ello, realmente.  

Aferrándose a una rama baja sobre ella, Faith se levantó mirando fijamente alrededor, curiosamente.  

Los Ejecutores estaban ocupados con los detalles minuciosos de la comprobación del equipo y de la preparación para un sitio.  

Ella suspiró.  Solamente llevaría a algunas inventivas de las castas del coyote encontrar una manera de entrar en la casa.  Moviéndose lentamente, sus ojos se estrecharon cuando ella intentó colocarse en la mente de los enemigos, mirando alrededor del extremo trasero de los jardines.  

Al lado de ella, otro árbol práctico le dio otra idea.  Ella fue hacia él, se paró, después consideró su siguiente movimiento.  Ninguno de los otros incluso sabía donde estaba ella, o el peligro inherente en la facilidad con la cual podría ser logrado.  Balanceándose cuidadosamente, se movió desde rama a rama, de árbol a árbol, sintiendose más como la hermana de Tarzan que la compañera de Jacob.  

Vigilando cuidadosamente para no accionar la alarma, ella se movió por encima, después cayó abajo en el área del disparador.  Que estaba también más cercano a la casa.  Una señal sonora chillona sonó inmediatamente, haciendo que los Ejecutores girarsen alrededor como uno solo, con las armas amartillados y listas.  

Faith no movió un ojo, aunque ella estaba más que agradecido por el entrenamiento riguroso de los Ejecutors.  

—Maldición, Faith—  La voz de Jacob era furiosa, furibunda y llevando un poco de miedo.  —ten cuidado por donde caminas—.  Él anduvo a zancadas hasta ella acercándose, ella levantó su peso, permitiendo que la pesada rama que ella había tirado hacia abajo para bajar se moviese de un tirón nuevamente dentro del abrigo del árbol.  Había silencio completo pues ella no hizo caso del Ejecutor y comenzó un registro más cuidadoso del árbol.  Ella encontró lo que buscaba en pocos minutos.  

—Hay marcas de desgaste a lo largo de las ramas, así como corteza quebrada.  Su intruso está utilizando los puntos de acero para moverse a lo largo de los árboles—,  informó a los hombres abajo.  

—No es posible— gruñó Jacob. —habríamos oído algo—.  

—No si él sabía lo que hacía—.  Ella se encogió entonces frunciendo el ceño otra vez mientras tiró de una pluma grande de águila que cogió entre las ramas.  Ella miró fijamente  el árbol cuidadosamente, buscando una pista, o cualquier muestra de un pájaro que hubiera podido ser molestado.  Había algo diferente en la pluma que ella no podría situar enteramente.  Encogiéndose de hombros, la remetió en su bolsillo posterior mientras que Jacob la hizo pivotear en el árbol delante de ella.  

Él encontró rápidamente las áreas donde la corteza había sido desnuda detrás, la evidencia de los dientes de metal que eran utilizados.  

—Que me condenen— mordió  cuando levantó sus ojos lentamente hacia ella.  —  ¿Cómo lo supiste?—.  Ella arqueó una sola ceja.  

—Los enlaces tienen que pensar de forma sinuosa. A menudo. Dentro de la energía justa de los alfas.  Si estás tratando aquí con los coyotes, entonces son los más elegantes de los que he oído hablar nunca—.

—Los enlaces pueden ser elegantes, también— gruñó él.  Faith se lamió los labios y bajó sus ojos mientras que ella hizo la mímica de un beso.  

—Tú puedes besar mi elegante culo, Jacob. La disposición de seguridad de tu equipo no está funcionando correctamente—.

—  ¿Y cómo me sugieres que lo fije, Ms Liaison?—  él le atacó —Estamos en el centro de una selva salvaje.  Además, solo deseo la advertencia anticipada, no un sistema de alarma importante—.

—Es probable conseguir que uno de sus Ejecutors sea asesinado—  silbó. —están utilizando los árboles, Jacob.  Y ya han practicado una abertura a tus defensas una vez.  ¿Y si calculan  donde están las alarmas, ahora que saben que las hay?—  

—  ¿Piensas que no estoy considerando esto?—  le preguntó impaciente, estaba parado a su altura, elevándose sobre ella mientras que caminó más cerca.  —piensas que he luchado con estos bastardos durante seis años sin aprender alguna cosa, Faith?—. 

—Bien, evidentemente no aprendiste ninguna cosa sobre como usar los árboles para cubirte, o habrías pensado en ello—, replicó ella.  —he estado aquí fuera durante media hora y me di cuenta—.

—Y qué hace estas marca según tú, ¿un maldito gato?—  él gruñó, con su voz ahora retumbando.  

—  ¿Qué tienes contra los gatos, Jacob?—.  Ella puso los ojos en blanco, burlona.  —aprende de ellos. Los Felinos pueden ser tus amigos, amor—.  Ella oyó una risita baja.  Jacob  evidentemente también, si la mirada volcánica en su cara era indicación.  

—Styx, él que ríe, la cabeza más dura, pasará su noche en los malditos árboles esperando a los bastardos— mordió  frío— consiguelo y veamos si no puedes hacerlo como un gato esta noche—.  Faith echó un vistazo al pelirrojo enorme.  Si un lobo no podría poner mala cara, entonces él hacía una buena imitación de ello, si su expresión era clara.

—Infiernos, jefe.  Ella es hermosa.  No puedes culparnos—.  Stygian ahora reía abiertamente.  —hace que tú y al lado tus bolas lo sepan—.  

—  ¿Deseas estar con Styx esta noche, Stygian?—.  Jacob todavía amenazó, con sus ojos en Faith.  Ella refrenó su propia mueca mientras que Stygian despejó inmediatamente su expresión.  

–De ninguna manera, jefe— contestó rápidamente.  —nunca me he movido mucho a la manera felina.  Prefiero mis pies en tierra si no te importa—.

— ¿Cuál es tu problema y el de tu gente con los Felinos?—,  ella pidió con paciencia exagerada.  —son gente realmente muy agradable, ¿sabes?

—  ¿Y tú como sabes eso?—  Gruñó Jacob.  Los ojos de Faith se ensancharon.  –No hace falta que te lo diga, compañero—.  Ella habló claramente, esperando él lo entendería esta vez.  —soy el enlace del grupo entre todos los informadores.  Esto incluye a miembros de las castas felinas.  Me ocupo directamente de su enlace, Tanner—. Un gruñido verdadero ahora entró en erupción de su garganta.  —No comiences, Jacob—, le advirtió ella firmemente.  —No hay nada malo con Tanner—.  

—Él es un pervertido—, gruñó.  –tu compañero afirma esto.  No tienes ninguna razón de estar alrededor de esta persona—. 

—Él tiene una compañera perfectamente agradable. Ella dio a luz a  gemelos el año pasado.  Ambos perfectamente adorables—.  Dijo cruzando  los brazos sobre su pecho y entrecerrando sus ojos.  —  ¿alguna casta de lobos ha engendrado a algún niño aún?  No que yo haya oído hablar.  

—Esto esta fuera de cuestión. Cuando una casta de lobo engendre a un niño, él no necesitará ninguna ayuda de otras, yo puedo asegurarte esto—.  Faith dibujó un duro gesto de paciencia restaurando la respiración.  

—  ¿Has perdido el cerebro? ¿Esto es alguna cosa del alfa que viene cuando un varón se está acoplando?  Agradezco a dios que  no tengo que tratar con esa  actitud tuya perpetuamente.  Y déjame que te asegure que, no estás contribuyendo mucho hoy.  Quizás necesitas ayuda después de todo—.  

Los Ejecutores se dispersaron en medio de  risas  cuando ella hizo frente a su compañero.   

—Te prometo, compañera—, gruñó él yendo lentamente adelante, moviéndola hacia atrás en el tronco grueso del árbol, su cuerpo agresivo, su voz peligrosa sensual.  –Que no necesito ninguna ayuda para tenerte.  No hoy, no mañana, no siempre.  Todo lo que necesito hacer, es conseguir librarte del maldito café que te convierte en una ninfomaniaca con más mal talante que un coyote rabioso—.  Sus ojos se estrecharon en él cuando sus caderas presionaron en las suyas, conduciendo su miembro contra la suavidad de su bajo vientre.  

—Tenemos un trato—, le recordó ella ásperamente.  –Tú solo tienes que dejar mi café en paz y mantenerme ocupada.  No atacarme, o quitármelo  porque me he dado cuenta de algo en no que no habías pensado—.  Ella le agarró con las manos para estabilizarse.  Ella miró el deseo en sus ojos, sus mejillas que se oscurecían con el conocimiento sensual de como sus pechos se apretaban contra su pecho.  

Las manos de Jacob fueron a su cintura mientras que él la levantó solo lo suficiente como para apretar su miembro entre sus sugestivos muslos.  

—Mmm—.  Ella se lamió los labios otra vez mientras levantando sus piernas, permitiendo que se flexionasen y que agarrasen sus muslos.  —Sexo salvaje de mono.  Suena divertido para mí—.

CAPITULO 21

— ¿Te parecería bien si te tomase delante de la manada entera?—,  gruñó él cuando sus labios fueron a su cuello, su lengua frotando ligeramente su piel.  

—  ¿Exhibicionismo?—  Suena retorcido, Jacob.  Yo juego si tú lo haces—.  Su cabeza se inclinó hacia atrás, sus ojos se cerraban de placer sobre ella, calentando la base de su cuerpo más lejos, y naciendo de ella anhelo por su tacto, su gusto.  Allí, en la cortina de los enormes árboles, abrigada por la selva, la niebla de la noche todavía se aferraba en el aire alrededor de ellos cuando el sol ardió en el cielo de la mañana, ella deseaba su tacto, su ardor.  Apretó las manos en el árbol cuando Jacob se movió más cercano a ella, con sus dos pies descansados y espaciados, con sus caderas que presionando firmemente contra las suyas cuando sus labios acariciaron su cuello, y una mano buceando debajo de su camisa hacia los pechos desnudos, hinchados que lo aguardaban.  Con el primer tacto, Faith sentía la ondulación de la sensación el rayarse a través de su cuerpo, acariciando su matriz y su vagina.  Ella susurró un quejido necesitado del despertar, desesperado por más.  

—Oh, estás muy caliente— él pellizcó su oído cuando sus dedos pellizcaron su pecho.  ¿Te giras, Faith, luchas conmigo? ¿Quieres empujarme?—. Ella sabía que lo hacía.  Marcándose contra él, mirando sus ojos flamígeros, viendo que la emoción transformaba su cara, la cólera confusa, el deseo caliente.  La necesidad de hacer que ella sometiese.  Eso encendió su sangre como nada más podría, viendo esa dominación elevarse a la superficie.  Ella no tenía ningún deseo sino de él.  Faith admitió completamente que ella deseaba ser mejor.  

—  ¿Te giras?—  ella le preguntó, revelando sus sensaciones, su debilidad para con sus emociones.  Su gruñido era asombrosamente fuerte ya que él movió de un tirón su camisa sobre sus pechos y miró fijamente hacia abajo la generosidad ahora ofrecida hasta él.  

—  ¿Gírarme?— él dijo áspero. —Maldita seas, Faith me haces sentir tan caliente que espero desintegrarme cada vez que te toco—.  Ella contaba con su boca salvaje en sus pechos.  Para tomar lo que él miraba fijamente tan con glotonería.  En lugar, él le tomó los labios en un beso que la destruyó.  Su lengua barrida en su boca, conquistándola, debilitándola pero llenándola de una energía ella habría podido nunca imaginarse.  

—Entonces tómame, Jacob—, ella susurró suplicantemente cuando sus labios se levantaron.  

—Podemos quemarnos juntos—. Ella lo necesitaba, lo necesitaba como nunca había necesitado cualquier otra cosa en su vida.  

—No te tomaré donde mis hombres pueden ver tu cuerpo lujurioso, u oir tus gritos—, él gritó. —Tú eres mía, Faith.  Es hora de que sepas esto.  Mía—.  

—Tuya—, ella gritó  sin aliento como sus manos ahuecadas sus pechos, con sus dedos que acariciaban sus pezones mientras que él la miraba fijamente con ardiente desesperación —Si soy tuya, Jacob, entonces haz la prueba.  Tómame—.  

Él se apartó lejos de ella, respirando con respiraciones rápidas, duras, la suya da áspero, sacudiendo mientras que él movió de un tirón su camiseta detrás sobre sus pechos desnudos.  

—Ve.  Ahora—  Su voz era rasposa, tan oscura y grave como cualquiera que ella hubiera oído siempre.  

—Estaré en nuestro dormitorio en cinco minutos, y por Dios, mejor sera que estés listo para mí—. 

* * * * *

Listo para ella no describía ni de cerca el cómo se sentía mientras ella lo esperaba con impaciencia, pensó Jacob mientras entraba en el dormitorio para encontrar su cuerpo liso, perfecto reclinado en la cama.  Ella le miró fijamente, sus ojos tan negros y calientes lo chamuscaron.  Su cuerpo entero palpitó.  No solo su miembro, no solo su lengua.  Él miró mientras que ella se lamió los labios con un movimiento perezoso, húmedo de su lengua.  Ahora relucían, haciéndole sentir hambre con su necesidad de probarlos.  

Había conocimiento en sus ojos.  Una satisfacción ardiente que lo confundía.  Como si una cierta necesidad en ella estuviese satisfecha repentinamente.  Una necesidad que no implicaba su tacto, simplemente lo que ella veía en su expresión, en su deseo de ella. 

—  ¿Qué piensas que te he hecho?—,  le preguntó ella con una sonrisa puramente femenina y misteriosa.  Maldición, eso hizo solamente que la desease más.  

—Me volviste loco—, sugirió él con una medida de diversión en sus deseos.  Él estaba casi al borde de su control, y tenía todavía incluso que besarla.  Jacob se bajó a la cama, viniendo sobre ella, necesitándola.

Su compañera.  Ella levantó sus manos, aplanando en su abdomen los músculos allí apretados con el placer agonizante de su tacto.  

Jacob dibujó una respiración dura, profunda cuando su miembro se crispó con la reacción.  Su tacto pasando de su abdomen a su pecho, entonces moviéndose hacia atrás otra vez, encendiendo un fuego de la necesidad que rasgó un gemido desigual de su pecho.  

Él deseaba comérsela viva.  Deseó follarla hasta que ella gritase.  Él deseó amarla, tocarla con toda la dulzura, todo el ardor que llevaba dentro de él por ella.  El olor de su necesidad lo quebraba, infundiéndose en su sistema ahora, solamente cuando ella lo hizo.  Solamente, él se dio cuenta, como ella lo había hecho siempre.  ¿Él había estado alguna vez libre de Faith?  ¿Libre de la necesidad, y en cierta forma, de ella?  

—Eres tan suave—  Él frotó su mandíbula, áspera de la barba incipiente que había crecido durante la noche, contra su hombro desnudo —Tu piel me sorprende—  

Brillando intensamente con la profundidad de una perla rara, perfecta.  Con el fulgor del satén, el ardor de la vida, la pasión de la lujuria que lo sorprendía.  

Él frotó el área curvada de sus exuberantes labios, amando el gusto del ardor y de la mujer, las gotas cubiertas del rocío de la transpiración que comenzaban a cubrir su cuerpo.  

Ella cambió de lugar debajo de él, arqueándose, con sus pezones frotando fuerte y ardientemente de frotar su pecho.  

Él hizo una mueca, enterrando sus labios en su cuello, su lengua frotaba ligeramente la marca que él había dejado en ella mientras que él se colocó cautelosamente al lado de ella.  Tiró de ella en sus brazos, luchando con la necesidad que dominaba de tomarla rápidamente, urgentemente.  Su cuerpo, su mente estaban en conflicto.  Deseaba su suavidad, difícilmente y se refrenó, aullando con el orgasmo, gritando su nombre con el orgasmo.  

—La tuya es caliente, y fuerte—, ella susurró con un sin aliento que pasó su control cuando las manos de ella susurraron sobre su abdomen –Haces que me sienta caliente y hambrienta, Jacob—.  

Jacob no podría parar la necesidad de presionarse más cerca, para sentir sus pechos quemándose ardientes contra su pecho, la manera en que su muslo se levantaba sobre el suyo, el celo húmedo de su sexo que se quemaba en su piel.  Maldición, él se sentía como un animal voraz en su necesidad.  Era todo lo que podría hacer para evitar tomarla detrás.  En lugar de eso, sus labios tomaron los suyos posesivamente.  

Ella era su mujer.  Su compañera.  Él probaría esto este día.  Antes de que dejase su cama, ella sabría que era suya, en corazón y alma, en cuerpo y vida.  

Él cogió su grito en su boca como su lengua empujó más allá de sus labios suaves como pétalos, frotando sobre los suyos, animándole a que la tomase, para dibujar el pulso de su pasión de las glándulas hinchadas allí.  Ella no vaciló.  Sus labios y lengua se retorcieron contra los suyos, cerrándose sobre él, trazándolo dentro de ella, revelando el dolor minucioso de su necesidad.  Su lengua resbaló más allá de sus labios, escapándosele un grito cuando su propia necesidad llegó a ser suprema.  Los labios de Jacob se retorcieron contra los suyos, tomando posesión de ella, dibujando el dulzor de su pasión en él.  

Su beso era seda ardiente, satén lujurioso, y una base de tal emoción vibrante que él deseó arrojarse lejos de ella como autodefensa.  Él, el lobo solitario, el Ejecutor al que todos los grupos y todos los seres humanos que sabían de él, temían.  Con solamente su beso, esta mujer había robado su fuerza, su respiración, su voluntad de vivir sin ella.  Como si supiese las necesidades de la oscuridad que él había rechazado enfrentar, y admitiendo que todas ellas provenían de su necesidad de ella, temió repentinamente por su misma supervivencia.  

Que dios le ayudase, ella había poseído su misma alma.  Cuanto más probaba de ella, más la necesitaba.  

Ambos lucharon por la dominación del beso;  los labios, lenguas, los quejidos silenciados de desesperación cuando su despertar comenzó a flamearse fuera de control.  Jacob podría sentir su control desgastarse, como la noche en el laboratorio, cuando su desesperación, su instinto animal lo había empujado mucho más allá del límite.  

Él ahora mismo luchaba con esas mismas necesidades.  Como si el primer caliente pulso de ella, el beso enlazado con el despertar se incorporase a su sistema.  Su mano apretó en su cadera, sus labios dibujaron una línea desesperada de besos sobre su mandíbula, su cuello.  Él lamió en la marca allí, la dibujó dentro de su boca, lamiéndola áspero.  

Él la deseaba tan caliente, tan fuera de control como él lo era.  Deseaba sus gritos.  ¿O deseaba su suavidad y sus latidos?  ¿o deseaba el ardor y el estallido?  Él lo deseaba todo, y él ahora lo necesitaba.  No distinguió nada en uno que contradijese el otro.  Todo lo que importaba era la necesidad. 

* * * * *

 Faith no podría ayudar, solo inmovilizar su cuerpo tan cerca de Jacob como fuese posible.  Ella podría sentir su necesidad creciendo dentro de su cuerpo.  Vibrando a través de ella, produciendo una palpitación constante en su clítoris, su matriz, debajo de su piel mientras que su beso encendía su cuerpo más fieramente que nunca.  

Ella se aferró a él, queriendo que cada pulgada de sus cuerpos se tocase, se acoplase.  Una mano agarró su pelo, luchando para sostenerlo a ella cuando él le dio vuelta detrás de ella, levantándose sobre ella.  El otro curvado sobre su hombro el suyo detrás, sintiendo los músculos allí agrupa, aprieta.  

—Tu gusto me vuelve loco—.  Había ese sonido caliente, áspero y atractivo que gruñó de su pecho mientras que él habló.  Faith tembló, con su cabeza que inclinandose para darle un acceso mejor a su cuello mientras ella se lamía sobre la herida en su hombro.  

Él sabía un poco salado, muy oscuro, y muy masculino con su boca a la izquierda su cuello, entonces viajó en una caliente trayectoria a sus pechos.   

 Ella gimió, sintiendo el aliento de  su respiración sobre un pezón, apretándola más lejos, calentándola hasta que ella sintió su carne el quemarse de la necesidad.  Ella se arqueó hacia él, susurrando su súplica como su pezón rastrilló sus labios.  

Con los ojos entre abiertos, ahogándose en la sensación, Faith observó como su boca hasta entonces abierta cubrió el pico tieso.  Faith sentía tomar su respiración por momentos largos cuando el placer se rasgó de su pezón a su matriz, contrayendo los músculos de su abdomen.  Sus caderas se movian, su clítoris se ondulaba bajo del impacto de éxtasis que encendió a través de su cuerpo.  Sus ojos estaban cerrados y un susurro, un quejido trémulo salió más allá de sus labios.  Ella dejó vagar sus manos por sus hombros humedecidos de sudor, por su pelo, sosteniéndolo más cercano, abogando el movimiento profundo de la succión de su boca la hacía quemarse viva.  Sus muslos se apretaron  cuando ella luchó por la demanda de su vagina.  Su cuerpo intentó dar vuelta, encontrar la facilidad de los muslos masculinos duros que empujaron entre sus más suaves mientras que se situó más sobre ella.  

—Estate aún quieta—, él raspó áspero.  —mi control es inestable en el mejor de los casos, Faith.  No me tientes ahora—.

—Te necesito, Jacob—.  Ella podría sentir la sangre desenfrenándose a través de sus venas, palpitando en su clítoris haciendo a su cuerpo gritar de hambre.  

Él gimió en su pecho, lamiendo su pezón con un lengüetazo áspero de su lengua antes de moverse más completamente entre sus muslos.  Faith deseó gritar por la negación cuando ella se dio cuenta de que él no colocaría su miembro para hundirse en su interior, se colocó sus piernas en los hombros para bajar su cabeza hasta su clítoris.  

—Te necesito, Faith—, él gimió, con su aliento soplando contra los dobleces mojados de su sexo.  —Necesito tu gusto, te necesito Faith...— deseó gritar cuando su lengua circundó su clítoris, empujando a través de la estrecha raja.  Se retorció, sondeando, lamiendo en ella con tal estímulo erótico que ella solo podría temblar en su presa, sus caderas  contra su boca codiciosa.  Caliente chamuscó su cuerpo, azotando a través de su vagina, contrayendo su matriz cuando sintió la zambullida de su lengua profundamente dentro de su clítoris saturado.  Sus muslos apretaron en sus hombros, sacudiendo su cabeza en la cama y luchando para conseguir estar aún más cerca, para hacerle zambullirse dentro de sí aún más duro.  

Ella gritó  cuando él se movió, con su lengua moviéndose ferozmente encima de su raja hasta que frotó ligeramente su clítoris.  Con los círculos cortos, rápidos y la acción de sus labios y la boca Faith fue conducida más allá de cordura.  La sensación de su dedo, de largo y ancho, deslizándose más allá de la entrada de su ano, resbalando con placer ardiente en su trasero la empujó hacia el límite.  

Ella se arqueó contra él, después contra su dedo tomándola con movimientos cortos apacibles, y se disolvió.  

—Maldita seas—  La voz de Jacob era oscura, tan desesperada como su cuerpo cuando él la movió de un tirón, dándole vuelta rápidamente sobre su estómago. –De rodillas— exigió áspero, sus manos levantando sus caderas, colocando su cuerpo en posición.  

—  ¿Jacob?—.  Ella se calmó, recordando claramente la noche en los laboratorios, el fuego sensual, la agonía no saciando la lujuria.  

—Mía—gruñó él, con sus manos apretando en sus nalgas cuando su dedo se movió adrede a lo largo de la línea que conducía a su entrada anal.  —dílo, Faith.  Díme que eres mía. — 

—Soy tuya—, lloriqueó ella, incapaz negarlo, incapaz negar la dominación completa de su posición, la lujuria salvaje, animal que se aflojaba a través de ella.  

Ella se sentía los dedos en la abertura apretada, sondeando suavemente, separando la carne suave antes de empujar dos dedos hacia adentro con ardor y placer terribles.  Ella gritó, oyendo su gemido distante, con su nombre ásperamente en sus labios.  

Sus dedos se movieron fácilmente dentro de ella, estirándola, trabajando los músculos, preparándolos mientras que él resbalaba más profundo, más profundo, hasta que no pudo ir más dentro.  Él los sacó entonces mientras que ella gritaba en protesta y seguía el movimiento.  

Ella se movió hacia atrás mucho más enérgicamente, mucho más difícilmente que los dos dedos que la habían preparado.  La cabeza de su miembro toco en su ano.  Un segundo después echó una pulsación pequeña, caliente de líquido en la entrada anal.  Faith tembló, recordando la confusión con que Hope había reaccionado a esta acción.  La capacidad que el varón tenía de proporcionar la lubricación que necesitaba para su compañera.  Una lubricación natural.  Una que ayudaba en el despertar, y disminuía el dolor de la penetración.  

Ella sintió casi inmediatamente los músculos apretados relajarse más.  

La pasión caliente se aflojó a través de sus venas, encendiendo un infierno de lujuria desesperada mientras que la cabeza de su miembro facilitaba el paso.  Placer/dolor ardientes comenzaron a alzarse en su interior mientras que ella sentía los músculos separarse para dar cabida a la amplia longitud que empujaba en ella.  

—Jacob—  Ella deseó gritar, pero no tenía apenas respiración para un susurro.  

—Faith.  Dios.  Eres tan caliente. Tan firme—  Su voz sonó torturada mientras todavía sostenía sus caderas, moviendo su miembro más dentro en su culo.  

Ella se arqueó hacia detrás siendo como las llamaradas los relámpago de sensación irradiaban de su agujero estirado, difundiéndose a través de su cuerpo, pulsando en su clítoris.  La torturaban, atormentándola por las demandas de su eje llenando su apretado agujero.  

Ella se arqueó contra él, tomando otro pulso caliente de líquido cuando él susurró una maldición, su voz sonaba llena de placer.  

Sus brazos temblaron de debilidad inundandose a través de ella, el celo del líquido ardiente, aplacado mientras que él forjó más profundo.  Finalmente, se hundió adentro hasta la empuñadura, con su miembro palpitante, apretado y caliente dentro de su ano mientras que ella se retorcía contra la posesión.  

Ella no podría detener la flexión de sus nalgas, cosa que se reveló en el grito duro de de placer de Jacob cuando ella lo hizo.  

—Con suavidad, Faith—.  Su voz era gutural, suplicando.  

Ella no podría luchar la lujuria que se aflojaba a través de ella sin embargo.  Estaba caliente y exigente, controlando su cuerpo cuando ella se movió adelante, sintiendo la opresión de su canal a lo largo de la amplia longitud de su miembro.  

Jacob gimió, aflojándose hacia atrás entrando esas pulgadas que faltaban con sus manos apretadas en sus caderas.  

—No puedo controlarlo...—   gritó él, luchando para tomar aire, con voz desigual.  

—Follame, Jacob—, exigió ella, con su voz ronca, la agonía de su éxtasis cercano acabando con su última razón.  —Maldito seas, ahora tómame—.  Sus músculos apretaron en él otra vez, cuando lo hicieron, ella sintió a su clítoris zumbar, la fina separación entre su ano y su vagina no era obstáculo para las sensaciones duales que la atacaban.  

Él era tan grueso, tan uniforme que llenaba su entrada llenó, sus movimientos estimulaban los músculos de su clítoris provocándolo cortocircuito, calentándola.  

Ella luchó por seguir sus empujes, por forzar una penetración más dura hasta que su palma aterrizó en su sorprendida nalga.  Faith gritó, sintiendo una sacudida eléctrica de placer provocada por esa acción.  Se meneó contra él mientras que él tiró hasta que solamente seguía teniendo dentro la cabeza.  

Su palma aterrizó en la nalga opuesta al segundo antes de que otro pulso del líquido la llenara y él se aflojase adentro otra vez con un movimiento duro.  

La calentó, deslizadiza de su lubricación, y la suya propia.  Su clítoris palpitaba y el movimiento de su escroto que daba una palmada contra ella excitó.  Entonces ella se tensó, luchando por la explosión que sabía venía, buscando desesperadamente el orgasmo de placer de fuego y la agonía apenas fuera de alcance.  

Ella no podría aguantarlo mucho más.  No podría conservar su cordura si no se corría pronto.  

Sus empujes aumentaron, su miembro se hundía en su trasero, retiranadose, estirándola, haciéndola enloquecer con la mordedura dura de placer/dolor que seguía a cada uno de los embates.  Ella estaba cerca, más que cerca.  Lo oyó gritar  detrás de ella, otra vez, produciendo una eyaculación más dura de su lubricación un segundo antes de que su miembro comenzara a hincharse. 

 
Faith no podía parar de gritar.  El ardor, el fuego indescriptible, pulsó las paredes de su ano, su vagina, la misma profundidad de su matriz mientras que ella comenzó a culminar.  El nudo duro se centró de una manera que presionó en las paredes de su clítoris, presionando esos músculos juntos firmemente mientras que ella lo ayudaba en un apretón natural que lo bloqueo adicionalmente dentro de ella.  

—No— ella lo oyó gritar  desesperadamente detrás de ella cuando la hinchazón aumentó, rechazando la opción de tirar de ella.  

Los pequeños tirones apretados se rasgaron en ella sin embargo, conduciéndola más alto cuando su cuerpo se sacudió, estremecido.  Faith cayó a la cama y Jacob la siguió, sus caderas que movían en tirones espasmódicos, su pulsante miembro, palpitando.  

Un grito estrangulado entró en erupción desde su garganta mientras que los chorros duros del semen caliente la llenaban. Profundamente, chamuscandose, conduciendo su clímax a otra cumbre, ella no podría hacer nada excepto apretar alrededor de él más aún, su cuerpo temblaba, sacudiendose con agonía, el placer brutal se rasgó a través de ella en varias ocasiones.  

Mientras que los espasmos pasaban, ella podría oírlo luchar por recuperar la respiración, jadeando, con sus dientes en su hombro mientras se estremecia en varias ocasiones.  El sudor goteó de ellos, humedeciendo sus cuerpos y las sabanas debajo de ellos.  

Faith sentía sus jugos unirse debajo de ella, su clítoris estaba hinchado sensibilizado, pero ya no palpitaba en una agonía de la necesidad.  Detrás de ella, todavía enterrado en su culo, el miembro de Jacob se crispó, la hinchazón apretada fue disminuyendo lentamente cuando sus dientes se apartaron de su hombro, sus labios estaban ahora sobre su cuello mientras que su peso la cubría.  

Él debería haber resultado demasiado pesado para ella.  Sus macizos músculos deberían sofocar la respiración de sus pulmones, pero Faith sentía solamente alegría, el ardor cuando él luchaba por recuperar la respiración, por permitir que su miembro saliese de su cuerpo.  

—  ¿Faith?—.Él susurró su nombre mientras que apartó un mechón de pelo de su mejilla. —Dios. Amor, lo siento. Por favor. Por favor dime que no te he hecho daño, Faith—.  Ella podría oír el miedo, la desesperación irradiando de su voz mientras que él apartaba su carne que se ablandaba en ella.  

—Hmm, ella susurró su satisfacción. –Estoy muerta. Ahora déjame descansar en paz—. Había silencio detrás de ella, entonces él la puso encima, sus manos, tan fuertes y apacibles le dieron la vuelta.  

Ella le miró, viendo sus ojos, pálidos y llenos de preocupación, su cara contraída con la inquietud.  Sonrió débilmente, su cuerpo se sentía sin huesos, tan totalmente saciado que no tenía ningún deseo de moverse.  

—Acomodate y duerme conmigo, o vete—. Bostezó, respirando profundamente mientras que la somnolencia comenzó a llenarla de nuevo.  —Puedes tomarme otra vez cuando despierte—.  Faith sentía a Jacob moverse con indecisión en la cama.  Ella abrió los ojos otra vez, mirándolo mientras que él estaba parado sobre ella.  

—Un baño—.  Él despejó su garganta con indecisión. —Ambos necesitamos bañarnos.  Tú te relajarás mejor—.  

—Vete y báñate tú...maldición, Jacob—, ella maldijo mientras que él la tomaba en brazos.  Ella se dijo que en condiciones normales habría luchado, y habría hecho planes para hacerlo tan pronto como recuperara su respiración y su fuerza.  

—Déjeame cuidarte, Faith— dijo él suavemente, mirándola fijamente cuando se trasladó a la puerta abierta del cuarto de baño.  —para de maldecir y de luchar conmigo.  Solo déjame cuidar de tí.  Solo por ahora—.  ¿Y cómo podría ella negárselo?  Especialmente cuando ella no había soñado con nada más.  

Ella lo miró en silencio mientras que ajustaba el agua que se vería  en la bañera, esta era lo bastante grande como para que cupiesen en ella tres personas de tamaño normal.  Podía ser que cupiese dentro con él, ella pensó con un flash de la diversión.  

—  ¿Estás segura de que estás bien?—.  Él le dio la vuelta de nuevo, sosteniendo fuera de su mano para ayudarla en el agua caliente que se levantó lentamente en la bañera de porcelana.  

—Jacob, ¿estás bromeando?—.  Ella frunció el ceño mientras que le permitía ayudarla dentro.  —Por supuesto que estoy muy bien.  Te lo dije fuera—.  Él se movió en el agua, entonces la acarició abajo entre sus muslos.  Faith relajó contra su pecho con un suspiro.  Ella estaba tan cansada, lista para dormir el resto del día al menos.  Era raro que su cuerpo y su mente estuviesen lo suficiente relajados como para permitírselo.  

—Me asustas, Faith—, él susurró cuando sus manos la sostuvieron junto él, su cuerpo que encerraba el suyo.  

Su corazón saltó en su pecho. Ella todavía se reprimió, apenas respirando, asustada de romper el tenue aire de intimidad que repentinamente los rodeaba.  

—Me aterroriza tu inocencia—, dijo él suavemente.  —Tu generosidad y tus emociones.  Tú amenazas todo lo que me ha mantenido cuerdo todos estos años.  ¿Cómo  podría vivir ahora si te perdiese?—.

Ella dibujó en una respiración temblorosa.  

—  ¿Y cómo  viviría yo, Jacob, si te perdiese a tí?—, le pregunto ella, con voz suave.  

Ella se dio la vuelta hasta que su lado se reclinó contra su pecho, apoyando su cabeza en el hueco de su hombro.  Un muslo masculino grande se levantó para dejarle sitio a las piernas, después se puso sobre ellas protector.  

Su cuerpo duro la rodeó, masculino.  Como ella siempre creyó que debería ser.  Una palma grande acercó su cabeza a su pecho mientras que él besaba suavemente su pelo.  Él era muy reservado, pero su corazón palpitaba debajo de su oído.  

—Deseo protegerte—, susurró. —Y no puedo porque no tengo la fuerza necesaria para enviarle lejos, la voluntad de no estar sin ti más tiempo. Pero temo por tí, y esos miedos podrían agobiarte—. 

Ella frunció el ceño, después inclino su cabeza de nuevo para mirar su cara.  

Él aparecía inseguro, intenso.  En sus ojos se arremolinaban emociones que ella sabía que él nunca admitiría, por lo menos no todavía, no ahora.  Ella le sonrió, y guiñó un ojo coqueta.  

—Es el alfa en tí.  No te preocupes, amor, te guardaré recto y estrecho. Ninguna restricción a menos que pueda vivir con ella—.  Ella deseó reírse del shock que llenó sus ojos que ahora se estrechaban.  

—Estoy siendo serio aquí, compañera—, él gruñó.  

—No, mi amor, tú estás intentando desesperadamente excusar el amor con una necesidad de protección.  Pero eso está bien—.  Ella acarició a su muslo confortándolo. —por ahora, puedes seguir con ello.  Ahora báñame así podré dormir. Me arrastraste dentro de aquí, ahora puedes lavarme—.  Ella tiró de un paño del estante pequeño detrás de él, y de una barra pequeña del jabón al lado de ella.  Ella dio una palmada a ambos en sus manos y lo miró expectante.  

—Un día de estos, no dirás tan fácilmente la última palabra —, le aseguró él, con una advertencia en su voz, seca y oscura.  Ella arqueó simplemente una ceja con diversión y refrenó su sonrisa.  Sabía que él estaría a su alrededor.  Él tenía que estar, o sabía que nunca podría sobrevivir a su futuro.

CAPITULO 22

La alarma sonó otra vez, enseguida después de la medianoche.  Varias de las alarmas del perímetro hicieron que Jacob y Faith saltasen de la cama y se movíesen rapidamente, en segundos, dentro de ropas y zapatos.  

—Permanece cerca de mí—,  le pidió el serio mientras que aferraron revólveres y aparatos de comunicadores.  Ella no habló, pero el breve vistazo que él le dió le aseguró que ella tomaba su arma eficientemente.  El revólver estaba en una posición enganchada a su hombro, el intercomunicador unido con seguridad a su cabeza de nuevo.  

—  ¿Contamos con alguien?—,  le preguntó ella, apenas una respiración de un sonido cuando se movieron rápidamente abajo hacia el salón, deslizándose a lo largo de la pared a las ventanas dobles delgadas, teñidas que miraban  a la puerta delantera.  Jacob gruñó sarcásticamente.  

—Estás ahí, Stygian?—.  Su voz era suave pues vino a través de la unidad.  Faith sabía que contaban con otra tentativa contra la seguridad de la casa, pero no la contaban con ello tan pronto.  

Quienquiera o lo que fuese que estuviese allí era más que persistente.  

—No puedo ver una mierda, comandante—. La voz de Stygian sonaba disgustada, enojada.  –Llegué a la alarma enseguida, pero no hay nada  aquí—.  Pero estaban allí.  Jacob podía sentirlo.  Su barómetro del peligro iba como loco. –Ni animales, ni nada. Encontramos la unidad disparada, y está disparada definitivamente, pero maldita sea si hay cualquier cosa alrededor aquí—, continuó el otro Ejecutor.  —Y huelo a coyote.  Los bastardos están consiguiendo evidentemente ser más astutos—.  Las castas del coyote ya eran bastante elegantes como eran, pensó furiosamente Jacob, ellos no necesitaban ser más taimados.  

—Encuéntralos—, Jacob dijo suavemente, con su voz dura a medida que continuaba a través de la casa, asegurándose de que Faith le cubría a cierta distancia detrás. — ¡Ahora!—.

—Estamos en ello—.  La comunicación se rompió cuando Jacob se dio vuelta de nuevo hacia Faith.  —Cubre mi espalda.  Estamos en un lío de mierda  si el sonido de esas alarmas es buena indicación de ello—.  No había solo una, parecía como si a cada milímetro del perímetro le hubiese sido practicada una abertura y la protesta chillaba en los dispositivos electrónicos haciéndoles daño en los oídos cuando comenzaron a deslizarse a través de la oscura casa, buscando cualquier muestra allí de la intrusión.  

La casa estaba limpia. No había ventanas a las que se les hubiese practicado una abertura, ni ninguna muestra de delincuentes.  Faith se movió cuidadosamente detrás de Jacob, buscándolo con la mirada, sus ojos cubrían cada pulgada de las habitaciones a través de las que se movian.  Despues entraron en el gran salón de baile, una sombra del movimiento de la esquina de una ventana llamó la atención de Faith.  

—Abajo—.  Jacob hizo girarse, arrastrándola a tierra cuando una rafaga de fuego entro en erupción a través de la habitación.  — ¡Hijo de perra!  Stygian, ¿donde infiernos estás?—  ella lo oyó maldecir cuando volvieron sus armas hacia la ventana, devolviendo el fuego desde un lugar de seguro detrás del grueso roble con el sistema de unidad de la barra apagado al lado.  

Faith recargó su pistola, traslandose a la esquina de la barra, con sus ojos estrechados mientras miraba fijamente hacia la entrada de la casa.  Sus dedos fueron al intercomunicador, presionando en varios de los botones hasta que ella encontró la frecuencia que deseaba.  

—Estamos jodidos aquí abajo, comandante—. Gritó una oscura voz de barítono en el comunicador.  —No sé quiénes o qué son, pero de pronto salieron de la nada—.

—Son coyotes—.  Faith raspó en el acoplamiento.  —Deberías poder olerlos.  Corto—.  El silencio saludó a sus palabras a excepción del sonido del fuego distante y de las maldiciones asperas de un varón.  Fuera de las ventanas rotas, Faith miró varias formas débiles moverse alrededor en la oscuridad, demasiado rápidamente como para que ella los distinguiese, pero se atrasaban lo bastante como para que ella tuviese un cronómetro cuidadosamente encendido.  

—Necesitamos los rifles—, dijo ella sintiendo a Jacob moverse alrededor detrás de ella.  

—He agotado las recargas y nos sentaremos aquí como patos de feria—. 

—Nos estamos moviendo en vuestra dirección—.  Una voz vino del comunicador.  —ella tiene razón.  Tenemos a cuatro coyotes en el combinado y a un puñado de soldados.  Hemos tomado abajo a algunos y nos movemos dentro por el resto—.

—Cuidad vuestros culos, tienen anteojos de visión nocturna, y se han movido a una posición de defensa—.  

Cuando Jacob gritó las órdenes, Faith miró como las vagas formas cambiaban de lugar, combinándose fuera.  

—Desean entrar en esta casa, y están determinados a hacer lo que sea para conseguirlo. Hay también demasiados puntos de ingreso para cubrirlos todos—.  

—Permaneced abajo, mantener los ojos abiertos—. Jacob estaba al lado de ella inmediatamente, con su revólver puesto en su mano libre.  

—Voy por los rifles y las granadas—.  Ella podría oír la preocupación en su voz, deseaba mirarlo  y tranquilizarlo pero la asustaba también no poder quitar ojo de las ventanas que las rodeaban.  

—Deprisa—, gritó.  Estoy  a un infierno de un tiro, pero hay muchos de ellos  allí—.  Ella luchó por hacer que no le temblase la voz, que su miedo no la atase.

Ella era una negociadora.  Tenía que recordarse esto.  ¿Por qué tenía que encontrarse en medio de batallas armadas?  

—Como máximo cinco segundos—, le prometió cuando ella tomó su revólver, ejercitando ambas armas en las ventanas y esperando.  

El intercomunicador se llenó de actividad.  Las voces se levantaron furiosamente, las maldiciones corrompían el azul del aire con su virulencia mientras que quienquiera que fuese el que mirase desde el exterior solo vería un combate por la dominación.  

—Los sucios bastardos se están moviendo en la parte posterior—, alguien gritaba.  —desean entrar en esa casa.  Matad a esos sucios perros—.  El fuego entró en erupción otra vez, cuando los que estaban fuera del salón de baile se decidieron a hacer su movimiento.  

—Jacob, consigue traer tu culo adentro aquí—, Faith gritaba en el intercomunicador cuando comenzaron a disparar otra vez.  Las balas llovieron alrededor de ella mientras que ella devolvia el fuego.  

Ella no podría fijar un objetivo mortal como hacían ellos.  Solamente debía escoger bien y rogar por acertar a bastantes, eso y que la barra fuese lo bastante densa, viendo como cada bala dejaba su marca.  

Ella miró varias chispas, pero el fuego no cesó.  

Sosteniendo su arma firme escogió el blanco más cercano, el se movia furtivamente atravesando alrededor de un lado con el obvio intento de descubrirla más allá de una de las ventanas rotas.  Después tres tomaron más su lugar y ráfagas de disparos estallaron en el sector, Jacob saltó en el cuarto, volviendo al asalto disparando con una ametralladora que hizo al enemigo dispersarse buscando ponerse a salvo.  

Él continuó disparando balas arrojándose por encima  de la tapa de la barra, rodando sobre ella y lanzándose detrás de la protección de gruesa madera.  

—Rifles, granadas—.  Ella modificó su voz, cogiendo la arma pesada y el montón del hombro lleno de recargas —  ¿Qué infiernos pasa?—,  gritó, cuando fue de nuevo a su posición, sus ojos se movían para avistar las formas débiles de nuevo.  

—Infiernos si lo sé—, Jacob gritó moviéndose dentro al lado de ella, cubriendo las ventanas lejanas ahora. —solamente estamos en un infierno de ratonera. Stygian, informa—. El fuego ardió todavía afuera, repitiéndose en los intercomunicadores así como maldiciones y las órdenes furiosas vertidas a través de la conexión.  

—Estamos trabajando a nuestra manera alrededor—, la voz oscura divulgada.  —tengo tres lados a cubrir.  Estamos de libres peligro—.

—Bien, parece que los bastardos se han concentrado aquí—, Jacob gritó.  —Toma por lo menos a un prisionero, deseo saber de que infiernos va esto—.

—  ¿Qué tome a prisioneros?— La incredulidad llenó la voz.  —Tú no eres muy fastidioso ¿eres tú, jefe?—.

—Inténtalo mejor—, Jacob gruñó. —necesitamos saber porqué están atacando ahora —.

—Lo haré mejor, jefe—.  Había un aumento de burla en la voz cansina y profunda.  Cuando otra ráfaga de fuego comenzó a barrer a través del cuarto.  

—Hijo de perra, van a destrozar la casa de Caleb. —  Faith devolvió el fuego mientras que Jacob se dejó caer flojamente al lado de ella.  Más ventanas se rompieron, rociando el salón de baile con cristales cuando las ráfagas ensordecedoras del oído de disparos repetidos asaltaron sus oídos.  

—Estamos llegando.  Corto y cambio.  Corto y cambio.  Los tenemos— la voz de Stygian era grave ahora él y sus hombres despejaron el lado de la casa y comenzaron a conducir al enemigo lejos de las ventanas.  

Las balas volvieron a sonar cerca de Jacob y Faith unidas a gritos distantes de furia y de órdenes repetidas que sonaban en medio de todo junto con más potencia de fuego.  Afuera, las explosiones ardientes de colores estallaban en lo que una vez fueron jardines inmaculados como una exhibición destructiva de fuegos artificiales miniatura.  

—Quedate aquí—. Jacob saltó a sus pies recargando su arma y dirigiéndose hacia las ventanas.  

—Estate quieta, narices—, gritó, siguiendo cerca detrás de él. –Lo siento, amor.  Sigo estando dura.  No puedo arriesgarme a dejar que te maten por un capricho, compañero, hasta que consiga a mis sacudidas.  Donde tú vas, te cubro—.  Había una breve pausa en el fuego afuera, una risa ahogada estrangulada sobre el intercomunicador, un grito de asombro, un gemido masculino y la cara de Faith enrojecida.  Entonces la necesidad alcanzó un shock mientras que la batalla se emprendió de nuevo.  

—Entonces permanece detrás de mí—, Jacob pidió, con voz estrangulada moviendose junto a la barra, moviéndose cerca de los enormes agujeros donde las ventanas deberian haber estado.  

—Cubro tu trasero, amor—,  le prometió, mientras se movian hacia la oscuridad de fuera. 

—Están en movimiento—, Stygian gritó repentinamente.  

—Coge a uno de esos bastardos, maldición—.  Había un furioso movimiento en el exterior de las ventanas cuando Faith siguió Jacob, bien enterada de la importancia de coger vivo a uno de los atacantes.  Si no había una razón clara por la que atacaban, al menos necesitaban saber por qué.

—Los jodidos se están marchando—, Stygian grito.  

—Maldición, Stygian, pilla a esos bastardos—.

Atravesaron el marco de la ventana de un salto corriendo moviéndose rápidamente por la alta pared de piedra que rodeaba la parte posterior de los jardines.  

Otro corto silencio, rápidamente seguido de una explosión de fuego vino de varias direcciones, y entonces un silencio total llenó los intercomunicadores durante largos minutos.  

—Hijo de perra—, Stygian maldijo otra vez, respirando áspero. —Jacob, acabamos de perderlo.  Un tirador emboscado lo mató—. 

—  ¿Un tirador emboscado?— preguntó Jacob cuando se movieron a través del grueso follaje, saliendo donde un grupo pequeño de Ejecutors se aproximaban junto a varios cuerpos caídos.  

—Bien, jefe, era acabar con su culo o dejarlo que me maten. ¿ Y para qué buscar hasta ahora el motivo de respuestas, que ya sé?—  Profundamente, áspero, el barítono era más oscuro en persona que sobre el intercomunicador.

Faith no le hizo caso, a pesar de su curiosidad.  Fue a los cuerpos caídos, arrodillándose en sus lados a pesar de la sangre derramada que manchaba la tierra.  

Eran definitivamente castas del coyote, pero había soldados humanos también.  Ella conocía el olor de ambos.  

—Ayúdame a comprobar sus bolsillos—,  dijo ella a uno de los Ejecutores parado a su lado.  La casta silenciosamente se dobló y comenzó a registrar los bolsillos del otro hombre muerto.  Mientras que Faith trabajaba, puso los pocos pedazos doblados de papel que encontró en el pecho silencioso del enemigo caído.  Detrás de ella, Jacob daba a otros órdenes silenciosamente, aunque ella podría sentir su mirada fija en ella.  

—Hey, he encontrado algo—.  El Ejecutor al lado de ella mantuvo su voz baja mientras que ponía varias fotografías en la pila pequeña de papeles que Faith había acumulado.  —parece una lista de una cierta clase, también—.

—  ¿Tienes una linterna?— le preguntó ella, echando un vistazo mientras que él se llevaba de nuevo la mano a un grueso fardo situado en la cadera.  Faith torció el extremo de la pequeña linterna, y fue recompensada con un haz de luz brillante, aunque delgado.  Ella la dirigió hacia las ensangrentadas fotografías.  

Había una de ella en el bar.  Era sorprendente.  Ella no podía recordar que le hubiesen tomado una foto.  Había también fotos de Hope y de otras dos mujeres.  La lista daba nombres, localizaciones y varios dibujos pequeños que Faith asumia que debían ser un código de alguna clase.  

Ella fue de nuevo a las fotos.  Conocía a Hope por supuesto, pero también conocía a las otras dos.  Todas excepto ella eran seres humanos puros no castas.  

—Jacob, ¿tenemos alguna clase de conexión de Internet en este agujero?—  gritó cuando leyó la lista, y echó un vistazo detrás de las fotos.

—Ningún vibrador—, mordió —Mantén tu mente en el trabajo—.  Faith se mantuvo calmada.  Al lado de ella, ella podría sentir al Ejecutor más joven contener la respiración. Ella fue cuidadosamente hacia ellos, mirando fijamente a su compañero irritada cuando él le echó un vistazo detrás de la cara inexpresiva que él mantenía en Stygian, el Ejecutor de pelo llameante y ceño peligroso.  Sus ojos se estrecharon mientras que ella sentía el rumbo ofendido de la furia sobre su cuerpo.  

— ¿Perdón?—  Ella oyó el gruñido primario en su propia voz, y le habría preocupado, si no hubiese estado tan furiosa.  Jacob le frunció el ceño otra vez.  

—En un minuto, Faith—.  Él se dio vuelta de nuevo hacia Stygian.  Faith sentía a su cuerpo temblar de dolor. Sus hombres estaban parados alrededor de él, mirándola cuidadosamente, enterados de que ella era la hembra alfa de este grupo, pero su respuesta a ella la había colocado en el nivel más bajo de la jerarquía en cambio.  Tanto hablar de la inteligencia de los alfa.  

—  ¿Tenía un tiro en la cabeza?—.  Ella le dirigió una mirada de la falsa inocencia al Ejecutor, Stygian, ignorando la vigilante mirada de Jacob.  Stygian despejó su garganta cuidadosamente.  

—No te lo puedo decir—.  Su mirada evaluadora cuando él la miró, preguntándose cómo manejaría ella a su compañero, y si era lo bastante fuerte como para estar con ellos.  Ella no los culpaba.  Con un comentario irreflexivo llevado de su propia cólera, Jacob había borrado cualquier respeto inicial que le huviesen tenido.  

—  ¿Hay alguna conexión de Internet disponible aquí?—.  Ella dirigió de nuevo su pregunta a Stygian. —Asumiré que el ardor de la batalla ha frito vuestros cerebros, entonces espero que usted al menos tendrá una respuesta inteligente—.  Ella ignoró Jacob.  Era eso o gritarle.  

—Bien, tengo un ordenador un portátil—gritó.  

—  Consigalo, ¿con conexión vía satélite?—  Él echó un vistazo a Jacob.  —Él no le preguntó— le recordó— Lo hice yo.  Stygian se encogio de hombros.  —Él es el jefe.  Tú consigues un portátil si él lo quiere—.  Lo que no era satisfactorio.  Antes de que Jacob pudiese reprenderlo, Faith se movió.  Cuanto más grandes eran, menos contaban con que una mujer pequeña, débil e indefensa les atacara.  

Él bloqueó su movimiento, pero no miró sus pies.  Sus piernas se enredaron con la suyas, lanzándolo al suelo mientras que ella mantenía sus expertas piernas apartadas, firmemente empujadas y le miraba caerse. 

Él aterrizó detrás suyo, y ella le plantó su pie firmemente en su entrepierna.  Si hubiese sido su enemiga, se habría vuelto en contra de ella.  Pero si hubiera sido su enemiga él ya habría perdido sus bolas, y después su garganta.  Jacob maldijo detrás de ella.  

—Si, soy más pequeña, y él es el idiota que ha dejado a su compañera durante seis años para vagabundear jugando por la selva.  Puede ser que no me guste, y tú puede que estés bajo la falsa impresión de que puedes seguir el juego.  Pero sigo siendo tu alfa—.  

Stygian se estremeció, pero no de miedo. Unas risas ahogadas profundas, duras brotaron de su garganta y sacudieron su cuerpo mientras que sus manos  la alcanzaban.  Él asió su tobillo.  Faith se retorció en su apretón, ejecutó un tirón y aterrizó agachándose a varios pies de él.  

—Maldición.  Jefe, ella es lista—. Él llegó hasta ella, haciéndole frente mientras que Faith estaba parada a su altura completa.  Lo cuál ella admitió no era con mucho igual que estar parado al lado de Stygian.  

—Lo es—, Jacob gruñó la advertencia y una medida de respecto que ella no había oído en su voz antes de esto.  

—Ahora no necesito tu ayuda—, gritó, mirándolo fijamente furiosa.  

—No ya veo que, lo solucionaste por tí misma, pero era yo el que debería haber estado sobre mi culo otra vez—, él suspiró con fatiga. —tengo una conexión de ordenador portátil y satélite en casa.  Te mostraré  todo lo que necesitas.  Tienes razón.  Probaste tu lugar esta noche, y no debo dejar que mi cólera y mi preocupación por ti se lleven lo mejor de mí—.  

El shock la mantuvo inmóvil, silenciosa.  

—Maldición.  El jefe acaba de disculparse, —Stygian rió de manera contenida, con  voz llena de falsa incredulidad.  

—Y tú eres el siguiente—. Faith se giró hacia él con un gruñido salvaje.  Él se echó hacia atrás con sorpresa.  

–Maldición está bien—.  Stygian entonces cabeceo respetuosamente.  —No sucederá otra vez, M.C*—.  Faith frunció el ceño.  

—  ¿M.C.?—.  

— ¡Mal culo!—.  Su cabeza dio un tirón agudo de la exclamación.  

—Demonios, no solo te ves muy bien, sino que te mueves como un relámpago.  Bienvenida a la manada—.

CAPITULO 23

Finalmente terminaron detrás en la sala de estar, donde Jacob pulsó el interruptor que cerraba las cortinas oscuras sobre cada ventana y dejaba melancólico el interior, íntimo.  

—Ahora, tenemos un problema—.  La voz de Jacob era dura y fría despues él dispuso las cuatro pequeñas, fotos brillantes abajo sobre la mesa de café.  —mi misión no tiene nada que ver con estas mujeres.  Y pienso que acabamos de establecer que esos coyotes estaban detrás de tí, no de mí—.  

Faith suspiró con fatiga cuando se derrumbó en el sofá, mirando fijamente abajo la pequeña fotografía de ella.  Era una fotografía antigua que había sido tomada hacía seis años, en los laboratorios, Hope era un poco mas grande ahora, pero los otros dos no estaban muy seguros.

—  ¿Porqué?—.  —Si deseaban atraparme, tuvieron mejores ocasiones antes de que viniera aquí.  ¿Cuántos Ejecutores tienes?  ¿Hay bastantes para cubrir a las otras dos mujeres, si podemos encontrarlas?—.

—Tengo bastantes, si no, puedo contar con los de otros grupos cercanos—, le dijo. ¿Piensas que puedes encontrar a las otras dos mujeres?  

—Puedo comenzar con mis conexiones, pero nos moveremos más rápidamente trabajando los dos—.  Ella quitó el intercomunicador de su cabeza, pero remetió el revólver en la parte posterior de sus pantalones vaqueros.  Debería haberse visto fuera del lugar, torpe en ella, pero el gesto anunció una confianza reservada, una fuerza que él nunca había pensado que ella tuviese.  

Faith debía ser protegida;  que ella no pudiese protegerse había sido siempre su miedo.  El verla en forma diferente lo sacudió un poco, tenía que admitirlo.  No debería tener que defenderse.  Pero tenían que vivir una vida que lo requería.  

—Puedo comenzar tan pronto como Stygian venga aquí con el equipo—.  Faith  se encogió de hombros, aunque Jacob podría ver que los nervios y el cansancio tiraban en ella.  

—Necesitamos conseguir algunas respuestas rápidas—, mordió —esos bastardos estaban detrás de tí esta noche.  Un movimiento aventurado, para los coyotes.  Nunca han intentado robar una  hembra de la manada, o apuntar a una específicamente—.  

—No son solo las hembras de la casta detrás de las que van—, le recordó Faith.  —Hope es humana, igual que lo son las otras dos, si la memoria no me falla. Y todas estuvimos asociadas a nuestro laboratorio de nacimiento—.  Jacob se arrodilló junto a la mesa de café.  

—Charity Dunmore y Honor Roberts—.  Él frunció el ceño mientras que miraba fijamente a las dos mujeres.  —Charity es humana.  Ella era técnica en el laboratorio antes de que todo se fuera al infierno.  ¿Recuerdas?  Honore Roberts, es Honore Christine Roberts, la hija de uno de los miembros más altosdel Consejo.  Durenos oyó hablar de ella, ella todavía estaba en escuela cuando sucedió esto.  Desapareció de la vista enseguida después que encarcelaron a su padre—.

Ella sabía esto tan bien como él.  Cruzó los brazos sobre su pecho, frotándose las manos como si quisiese calentarse.  

—Necesitamos descubrir en donde ella está, y qué nos conecta.  A Hope y a mi misma lo entiendo.  Somos compañeras de dos de las castas más altas de lobo vivas.  Pero nota que la compañera del alfa de la casta felina no está dentro.  Merinus, creo.  Ni sus niños.  Ahora hay tres.  No aparecen ninguno de los Felinos, por lo menos para este grupo de coyotes, el foco eran las castas de lobo.  Necesito entrar en contacto con Wolfe e informarle del peligro—.  Jacob miraba fijamente abajo la lista y los dibujos pequeños al lado de cada uno.  

—  ¿Reconoces los códigos que aparecen aquí, Faith?— él le preguntó lentamente, levantando los ojos.  

Ella caminó hacia él, mirando fijamente la lista, frunciendo el ceño. Le tomó algunos momentos leerlos. 

—Los códigos de Fertilidad—, murmuro, recordando los que habían sido instalados en los laboratorios cuando habían ocurrido las pruebas con Hope y Wolfe.  

—La fertilidad es cuando la hembra está en celo—, Jacob le recordó.  —según estos códigos, Hope está en el punto más bajo, mientras que el tuyo en cambio, está en el más alto, con las otras dos por tanto—.  

—Solo que tienes que estar acoplada para entrar celo—.  Faith sacudió su cabeza con confusión. —esas marcas no tienen ningún sentido, Jacob. Charity Dunmore y Honore Roberts no pertenecen a las castas y no deberían poderse acoplar con cualquiera de nuestros varones.  ¿Por qué estarían en la lista?  

—A menos que sean, como tú y Hope, destinadas para un acoplamiento de alguna manera—.  Jacob frunció el ceño mientras que la miraba.  — ¿no había ciertas sospechas hacia tales pruebas que se hicieron en las sesiones de genética, durante los días de nuestra fuga?—.  

Los había habido.  Registros que habían destapado a varios científicos de genética del alto nivel que hacían alusión a los experimentos que buscaban invertir el código genético que evitaría que las castas se multiplicaran.  

La naturaleza parecía, les había ayudado solamente en las anomalías genéticas que habían comenzado ocurrir en los varones y las hembras desde su primera concepción.  

—El general Roberts pidió muchas de esas pruebas—, Faith suspiró.  —por los datos que he podido recolectar, nosotros estaríamos destinados a la extinción si todo se hacía a su manera.  Él pensó que cualquier niño que pudiesemos tener sería más fácil controlar—.  

El general consideraba a las castas sub—humanas, eso no era ningún secreto.  Asesinos sin conciencia, sin una necesidad de celo o de vida.  Habían sido meras herramientas en sus magníficos esquemas de  poder.  Él y Bainesmith habían sido un par perfecto.  

—Necesitamos entrar en contacto con Wolfe;  él tiene que saber sobre esto, así como los otros grupos y los felinos. Podríamos apenas ver la punta del iceberg aquí—.  

—Descubrir porqué apuntan a esas mujeres será la parte díficil—, dijo Stygian entrando en la habitación, seguido por varios Ejecutores transportando equipo electrónico.  

En pocos minutos, un ordenador portátil fue colocado frente a Faith, con una conexión vía satélite que demostraba la recepción y seguridad completas.  

—  ¿Cuan seguros estamos aquí?—.  Preguntó Faith sentandose en una silla delante del ordenador.  

—Solamente el territorio de la manada es más seguro—. Jacob se encogió de hombros —ésta es nuestra base en este lado de las montañas.  Stygian está llamando a varios grupos próximos para pedir protección adicional.  Pero no estaremos aquí durante mucho tiempo.  Nos dirigiremos de nuevo al territorio de Wolfe pronto—. Como hembra alfa de toda la manada, la seguridad de Hope y la de cualquier niño que ella concibiera era de importancia extrema.  No podían arriesgar su vida.  Los Ejecutores estarían alrededor de ella hasta que la amenaza desapareciese.  

—  ¿Cuan pronto nos moveremos?—. Ella acomodó el teléfono celular en su cintura. Habría mucho trabajo que hacer para conseguir la información que necesitaba.  Para conseguir cualquier cosa.  

—Dentro de días, con suerte—.  Jacob marcaba ya los números en el teléfono de la habitación –mira lo que puedes descubrir por ahora. Cualquier información que puedas recabar puede ayudarnos en este punto—.

* * * * *

No había mucho que encontrar, pero lo que encontraron durante las horas siguientes era aterrorizante. Ya, dos hembras de la casta del lobo habían caído ante los atacantes durante el último mes.  Por suerte, no habían muerto, pero no estaban ilesas, tampoco.  Ambas hembras estaban sin pareja sin embargo, y no habían entrado celo.  Las habían violado a ambas.  

Faith tembló de furia al conocer eso.  Malditos bastardos, ellos nunca se dieron cuenta de qué horrores causaban a otros con sus depravaciones. No tenían ninguna conciencia, y ningún sentido de la vergüenza.  Eran seres sin piedad en su indiferencia con las vidas que habían creado.  Faith emitió  una alarma mundial a todos los grupos conocidos.  

Se sentó encorvada en el ordenador por horas, trabajando para alertar a los que podía y procurando obtener más información.  

Necesitaban saber porqué el Consejo se movía de nuevo, y por qué razón.  

El clan felino estaba ya en alarma aumentada después del secuestro del primer niño de Callan y de Merinus varias semanas antes.  

Tanner, el enlace del clan, habló directamente a Faith, todos podían oír la furia en su voz.  Su propia compañera acababa de dar a luz durante el último año a gemelos, y su preocupación se reflejaba en el borde frío, duro de salvajismo en su voz mientras que él hablaba del intento de secuestro.  

—El consejo está en ello otra vez, Faith—,  dijo con efecto brutal.  —los bastardos no se detendrán hasta que les matemos, y Callan rechaza dar la orden de terminar con ellos,  antes de que se muevan—.  

—Es correcta la orden de Callan, Tanner—, le dijo con fatiga. —Ahora, mismo, nuestra posición dentro del favor del mundo es demasiado tenue—.  

— ¡A la mierda con el favor del mundo!—, gruñó salvajemente. — ¡éstos son nuestros niños y nuestras mujeres!  ¡Al mundo no le importa si sobreviven, o si lo hacemos, o cómo!—.  Había muchas veces que Faith estaba de acuerdo con él.  

Después de retransmitir el resto de su propia información, ella desconectó la llamada, y fue de nuevo a la ardua tarea de entrar en contacto con tantos informadores como fuese posible.  Tenía que haber respuestas en alguna parte, pensó triste.  

— ¿Qué viene ahora?—.  Faith sacudió su cabeza mientras miraba fijamente otra transmisión de Internet de un informador.  Según el informe delante de ella, no había rumores, ninguna órden, ninguna "información susurrada" se movía entre los pocos miembros del Consejo. 

Debido a la fuerza extrema de las varias agencias de aplicación de la ley, las castas eran consideradas "intocables" por el tiempo que fuese, de momento solo habían sido durante varios años.  Si uno de ellos muriese, las repercusiones que resultarían de ello serían más de lo que deseaban.  

Las tentativas de secuestro de los niños del clan todavía habían generado miedo y preocupación entre esos miembros del Consejo libres.  

—  ¿Cómo podría el Consejo no estar detrás de esto?—  Jacob estaba curvado al lado de su silla, mirando fijamente la pantalla con el ceño fruncido.  

—Yo no estoy diciendo que ellos no esten detrás de esto. —  Faith se encogió de hombros cansada.  —pero no hay información para verificarlo todavía.  Hay definitivamente algo que se mueve.  Pero o ninguno de mis informadores tiene nada, o lo que hay es demasiado peligroso para escaparse.  Podría tardar días en conseguir algo que de una luz tenue sobre la información que tenemos aquí—.  

—No tenemos días—.  Jacob sacudió su cabeza. –consigue lo que puedas.  No has dormido desde el ataque y no mucho antes tampoco.  Intentaré mirar—.  Faith sacudió su cabeza.  

Ella sabía que el tiempo se les acababa.  E incluso su ardiente y palpitante sexo no iba a apartarla.  Maldición, ella lo necesitaba demasiado.  Incluso en medio de cualquier nuevo peligro al que hiciesen frente, ella lo deseaba.  Era como una enfermedad, pensaba.  Una plaga de Jacob.  

Había estado sentando allí durante horas, ignorando el dolor sensual que palpitaba a través de su cuerpo, la quemadura de la sangre que le ardía en las venas, la disposición suave de sus jugos a lo largo de los labios de su clítoris.  Apretó sus muslos.  Demasiado trabajo por hacer.  

—No puedes ignorarlo por siempre—.  La voz de Jacob era más suave ahora, sugestiva con el hecho de que él estaba enterado, y se había dado cuenta desde el principio de su excitación.  

—Hay demasiado que hacer—.  Faith sentía su respiración rasparle la garganta, sus músculos apretarse en protesta.  

— Todos nosotros hemos hecho hoy lo que hemos podido, Faith—,  susurró empujándola hacia atrás en la silla y moviéndose entre sus muslos.  Faith miró fijamente en su cara oscurecida por el sol, viendo la sensualidad perezosa que cruzaba su expresión, la manera en que sus mechones oscuros sombreaban sus mejillas y  sus ojos que brillaban con lujuriosa anticipación.  

Sus manos cruzaron sus caderas, empujando debajo de su camisa para iniciar una acariciante trayectoria de fuego demoledor hacia sus pechos.  Faith no podía evitar el movimiento instintivo que presionó sus pezones más fuertemente en los dedos que los pellizcaban ligeramente.  

—He olido tu celo durante horas—, gimió él mirándola fijamente a los ojos—. Esto es todo lo que puedo hacer para moverme sin tomarte, para pensar sin imaginar tu gusto en mi lengua.  ¿Cómo me haces esto, Faith?  Haces que te desee hasta que estoy muerto de hambre por tí?—.

—  ¿Cómo lo que tú me haces a mí?—,  ella jadeó mientras que sus labios se posaban sobre su mejilla.  —Jacob, no puedo pensar cuando me tocas. —  

—Yo no puedo pensar cuando estás en cualquier sitio a mi alrededor—, replicó. —  ¿cómo pasa esto, Faith? Todo lo que puedo pensar es en el dulce gusto de tu cuerpo, y en el celo de tu sexo que me aferra.  Te deseo, amor.  Te deseo con locura. Ahora—.  Y él.  Él tiró de su delantero, el borde duro de su miembro presionándose contra la carne caliente de entre sus muslos.  

—También te deseo—, susurró ella, mirándolo fijamente.  Te he deseado siempre, Jacob.  Siempre te amé—.  Ella miró su mandíbula apretarse. —  ¿No deseas oír eso, verdad?—.  El dolor se rasgó a través de su pecho.  

Ella se había prometido que podría estar satisfecha con el acoplamiento, con su deseo por ella, pero en un destello inmediato se dio cuenta de que necesitaba desesperadamente su amor.  

—Faith—, él susurró roncamente, su cara se arrugaba en un ceño de tal amargura y dolor que ella deseó gritar  en la negación de él.  

—No deseo tu compasión—.  Ella sacudió su cabeza, empujándolo lejos de ella. —Deseo tu amor, Jacob—. Faith se levantó de la silla, apartándose de él, luchando por contener el temblor de necesidad que se vertia sobre ella.  Ahora no estaba la época de tomar o luchar, se recordó.  —Tenemos mucho trabajo que hacer—, mordió,  cuando él no contestó, pero estamos aquí sin hacer nada. Tengo otras fuentes que comprobar...—.

—No puedes trabajar de esta manera, Faith—, gruñó el mientras que le rodeaba con su brazo alrededor de su cintura y tiraba de ella firmemente.  Estaba duro, caliente, tenso con su propia necesidad y su determinación obstinada de no creer en la existencia del amor.  Maldito, ella lo maldijo silenciosamente.  Necesitaba más que su miembro.  Necesitaba más un compañero que un hombre con un miembro listo y duro—.  

—  ¿Cómo debo trabajar entonces, Jacob?—, susurró cuando sus manos se posaron sobre ella detrás, en sus caderas.  —Estoy demasiado cansada de luchar contigo, y demasiado cansada de negar lo que necesito también.  No deseo ser tomada.  Deseo ser amada—.  Su pecho se apretó con dolor, sus ojos se llenaron de lágrimas.  

Ella odió sus hormonas, odiaba lo que él le hacía.  La cólera incesante ya era bastante mala, pero esta necesidad era peor, destruyendo lo que en los seis años de anhelos físicos había soportado  

—No grites, Faith—.  Su voz era tan baja que ella no podría oír apenas las palabras.  Su mano se levantó a su cabeza donde él la presionó más cercana a su pecho a su corazón.  Ella podía sentirlo latir, una latido áspero debajo de su mejilla.  ¿Cómo no podría él tener un corazón, o el amor que ella necesitaba tan desesperadamente?  

—No grito—.  Dijo, pero podía sentir la humedad en sus mejillas, oir la aspereza en su propia voz.  

—Cuando te toco, no deseo nada más que demostrarte con mi tacto, mis besos, que eres  lo más importante de mi vida—, él suspiró contra su pelo.  —siempre, Faith, has tenido parte de mí.  Una parte que nunca he podido ocultar totalmente—.  Su voz era suave, cargada con dolor, llena de sus propios miedos.  — no te daré solo una ilusión.  No te mentiré al decirte que existe algo dentro de mí que no lo hace.  No sé de amor, amor.  No tengo ninguna idea de con qué compararlo, o de cómo reconocerlo. Todo lo que sé, es que durante toda mi vida, mi única debilidad has sido tú—.  ¿Podía ser éso amor?  Faith sabía que eso era más de lo que Jacob había dado nunca a otra persona viva. Su reputación, uniforme entre las castas, era la de ser despiadado contra el enemigo, y la de zanjar con dureza y frialdad todas las cuestiones.  

Ella sabía que él había mostrado muchas veces en la cara la preocupación con sus cambios hormonales de humor y de cólera.  Ningún otro Ejecutor, varón o hembra, lo desafiaba como ella lo hacía, él habría reaccionado de forma muy diferente.  Sus hombres no eran cuidadosos con él por que sí.  

—  ¿Me dejaras amarte, Jacob?—,  finalmente le preguntó ella suavemente —necesito mas.  Mucho mas, Jacob, o no podré sobrevivir—.

CAPITULO 24

De haber tenido un corazón, se habría roto en ese momento.  El dolor llenó el alma de Jacob, derramándose a través de su cuerpo, apretando cada hueso y músculo en una agonía de protesta.  Su voz era suave, tan apacible y dulce que lo destruía.  Y en ella, él oyó su amor.  Como si su alma se hubiese abierto y de ella se vertiese el néctar de un banquete emocional.  Se derramó sobre él.  Filtrándose en las cicatrices y las heridas que él nunca había sabido que tenía, profundamente dentro de su propia alma.  

Sus ojos se llenaron de humedad mientras la sostenía contra su pecho, cobijando su cuerpo más pequeño, no deseando solo protestar por toda la inocencia y las creencias que ella todavía tenía.  Aún.  Incluso después de la vida dentro de la que la habían criado.  Incluso después de todas las crueldades que había visto desde su escape.  Pese a todo ello, Faith creía en el amor.  

Ella hacía que desease ponerse de rodillas y pedirle que dejase dentro en secreto de sostener esa creencia.  ¿Cómo había permanecido el interior tan suave, y tan delicado, cuando él era tan duro, tan amargo?  ¿Qué acto de misericordia suprema lo había conservado?  No lo sabía.  Pero en cuanto la tuvo en sus brazos, agradeció a dios con todo lo que tenía dentro de él el que la hubiese protegido.  Que su mano la hubiese amparado de alguna manera, protegido, sostenido con su corazón intacto.  

—Tú me humillas, Faith—.  Él no sabía qué decirle.  No entendía el caos que se retorcía de las emociones que ahora que lo sacudían. Emociones desconocidas.  Sensaciones y emociones de las que él nunca había sabido en su vida.  La gracia de los pedazos unidos y el dolor agudo, inundaron su cuerpo y su mente como nada lo había hecho nunca.  

—No deseo humillarte, Jacob.  Deseo amarte—.  Ella movió las manos hacia atrás sobre la suyas, sus dientes lo arañaban eróticamente a través de la tela que le cubría.  Él sofocó apenas su gemido.  El olor de su necesidad había aumentado.  

Como si su tormenta emocional fuese  ligada de alguna manera a la intensidad de su despertar. Este aumento, narcotizándole hasta que él podría no podía pensar en nada excepto hundir su miembro profundamente dentro de su cuerpo.  Pero había una parte de su alma que también reaccionaba.  Faith era su compañera, y en su voz, en sus acciones, ella lo había aceptado, sin el amor que él sabía que ella necesitaba también.  

—Eres todo para mí—  Él luchó con su necesidad de darle, de proporcionarle todo lo que ella desease, solo porque ella lo deseaba.  ¿Pero qué infiernos, sabía él de amor, además del qué ella le había demostrado?  Y dios sabía, que él nunca le habría dado la dedicación, la profundidad del sacrificio que ella le había dado durante seis años.  

—Está bien, Jacob—.  Ella sacudió su cabeza para darle el escape que él sabía que necesitaba.  Pero él también sabía que no todo estaba bien.  Le estaba fallando, y él no podría fallarle, no a Faith.  No otra vez.  

—Si supiera de amor, entonces sé que todo lo que tuviese sería para ti—, él le susurró desesperadamente.  —Si mi corazón estuviera intacto, después no estaría lleno de nada si no de mi amor por tí, Faith—.  Él se ciñó a ella, con sus brazos apretando  alrededor de ella sintiendo su respiración, filtrándose sus lágrimas contra su pecho.  —dios querido, Faith, no puedo sufrir el lastimarte.  Por favor.  Por favor, patéame el culo otra vez o algo.  Cualquier cosa.  Pero no llores—.

—No sobre tí, bufón—. Ella empujó lejos de él, limpiandose desesperadamente sus mejillas mientras que lo miraba fijamente.  —estoy llorando para tí.  Hay una diferencia, sabes. —  Ella era hermosa.  Un trabajo tan hermoso de la naturaleza que lo mantenía hechizado.  Su cara limpia, sus ojos tan oscuros y el chispear maravilloso de las lágrimas y las emociones hasta que se parecían llenos de mil puntas de luz.  Un ceño dibujó sus cejas castañas sobre sus ojos, y su boca, formada tan perfectamente, hecha tan sugerente.  

Él nunca había visto a otra mujer más hermosa.  Nunca había deseado cualquier otra cosa o a cualquier otra persona en su vida tan desesperadamente como él deseaba ahora a Faith.  

—Entonces no llores para mí, tampoco—.  Él sacudió su cabeza, sintiéndose hipnotizado por ella.  —Maldición, Faith—.  

Él se pasó los dedos a través de su pelo, sintiéndose a la deriva, perdido en un abismo emocional en el que no tenía ninguna idea de cómo navegar.  Todo lo que sabía era que ésta era Faith, y que donde le importaba más a ella, él podría sentirse fallarle.  No había manera de disculparse.  Ninguna palabra que pudiese expresarle las sensaciones emocionales tan desconocidas.  Él hizo la única cosa que él sabía que lo haría.  Luchando por proporcionársela la única manera él sabía.  

Él la movió de un tirón en sus brazos, cubriendo con sus labios los suyos, parando más palabras,  más lágrimas de ella.  Su lengua empujó más allá de ella sorprendiendo los labios, frotando en su boca con una desesperación que apenas podría controlar.  La necesitaba.  Tenía que tenerla.  

Él sentía una obligación de eliminar para imprimir el gusto y la sensación de su cuerpo sobre su mente de una manera que ella nunca pudiese negar.  De una manera que la tranquilizaría.  Tentándola.  Acabando con las lágrimas.  Jacob sentía las manos agarrar sus hombros, los colmillos de ella morder en su carne mientras que ella gemía en su beso.  Ella era caliente y adictiva.  Dulzura e inocencia y una tentación bochornosa que lo volvia loco.

  Él bebió de su boca, sus labios, su lengua.  El tacto de ella, el gusto de ella se quemaba en su alma.  Necesitaba más, necesitaba su cuerpo tan caliente, tan desesperado por él que nunca se fuera, que nunca lamentase su amor por él.  Que nunca lamentase que él no supiera amar.  

—Jacob—.  Su grito era música para su alma.  Lleno de necesidad caliente, de despertar deslumbrado.  Ella le hizo sentirse como un conquistador, salvador.  Le hizo sentirse vivo.  Y Jacob sabía eso desde que ella había caminado en ese pequeño y sucio bar, su despertar que pulsaba con cada latido del corazón, él no había vivido.  No realmente.  Su vida comenzó con esa noche.  

—Ahora te necesito—, gruñó él cuando frotó sus labios con los suyos, en una trayectoria bajando por su cuello empujando con sus manos debajo de su camisa una vez más.  —Ahora, Faith—.  Sus pechos estaban duros, hinchados, inclinados con los pezones duros que abogaban por y por su atención, su caricia de los duros pezones endurecidos como guijarros.  

Él pellizcó los pequeños puntos, alabándolos en su grito caliente por más.  

Ella se presionó más cerca, arqueándose contra él mientras que gemía profundamente.  Y Jacob no podría hacer otra cosa más que darle lo que necesitaba tan desesperadamente.  

Él le dio la vuelta, sus manos la manejaban mientras que sus labios pellizcaban en su cuello, en la marca él a la izquierda en ella.  La pequeña marca de sensual que la había señalado como su compañera.  Su mujer.  La puerta del salón estaba cerrada, él sabía que ninguno de su Ejecutores se atrevería a molestarlo, pero había llegado a un punto en que no le importaría si lo hiciesen.  

Él no podría detenerse.  Debía estar dentro de ella, profundamente y firmemente, con sus músculos abrasándole mientras que ella culminaba a su alrededor.  

Ella lloriqueó.  Un pequeño suspiro necesitado, sin aliento que hizo que la presión arterial le subiese como un cohete y que su miembro tirase en respuesta.  

—Directamente aquí—, él susurró, oyendo la desesperación en su propia voz cuando él le dio la vuelta en sus brazos, doblándola sobre la parte posterior de la silla.  

—  ¿En la silla?—  La diversión y la lujuria compitieron por la supremacía mientras que ella se contoneaba contra él.  Maldición, era un culo tan bueno.  Era suyo pensó ahuecándose, apretando en las curvas redondeadas con un gruñido animal retumbando en su pecho.  

—En la silla—, le aseguró cuando la alcanzó, sus dedos se lanzaron rápidamente hacia el cierre de presión y la cremallera de sus pantalones vaqueros.  Antes de que ella pudiese hacer más que jadear con sorpresa, él los tenía alrededor de sus tobillos, despues sus dedos cavaron en el celo pulido, mojado de su sexo.  

Él deseó escribir un tonto poema a ese pedazo particularmente delicioso de carne.  Una oda de reverencia al celo apretado, el botón mojado, cremoso de su clítoris cuando entrase en él.  Era un hombre que se ahogaba que luchaba por la supervivencia, y un culo apretado curvo dentro hacia un sexo empapado y necesitado.  

Él deseaba gritar su despertar, su supremacía, su victoria que él solo había acoplado a esta mujer.  

—Voy a follarte hasta que grites—  Él liberó su miembro palpitante tan rápidamente como se había despojado de sus ropas.  —voy a follarte tan duro y tan profundamente, que siempre sepas que me perteneces.  Que nunca lo dudes, Faith. Que nunca dudes que eres para mí, y que yo soy para ti...—, él colocó la cabeza gruesa en la entrada de su vagina goteante.  Ahora, tan caliente. Espumosa, burbujeando filtrandose de ella chamuscando su carne.  

—Siempre grito cuando me tomas. Ella ahora jadeaba, apretandose hacía atras contra la cabeza bulbosa de su miembro, embromándolo con el ajuste apretado de sus movimientos.  –Y tú—  Jacob se dio cuenta de que él jadeaba también.  —Tú gritas bastante también, amor—.  Sus manos acariciaron las curvas redondeadas de su trasero antes de volver a su cadera.  

Él la sostuvo, colocando su miembro en su entrada, con sus dientes cerrándose fuertemente contra el celo ardiente que lamió el al frente de su miembro.  Él sentía los músculos que apretaban, acariciando la cabeza de su miembro, lloviendo su esencia dulce sobre ella.  

Era fuego y relámpagos, placer avivado que se rayaba con cada pulgada de su cuerpo.  Él se inclinó sobre ella, sus labios que movían a un lado del cuello de su camisa mientras que sus dientes raspaban sobre la marca que él había hecho en ella.  Apretó la cabeza redondeada más firmemente contra su entrada, oyendo su grito y lloriqueo, su súplica por más.  

—Grita ahora, Faith—.  Él enterró su eje profundo y duro en un empuje largo que la hacía enderezarse contra él, un lamento de placer/dolor erótico que repetía alrededor de él.  

Ella se sacudía, temblando en su presa, con su cabeza lanzada hacia detrás contra su pecho cuando los músculos de su vagina temblaron alrededor de él, derramando su jugo a lo largo del tallo grueso de su miembro y goteando abajo a lo largo de su escroto con el orgasmo que él había provocado en ella.  Los músculos de su clítoris temblaron.  

Él cerró fuertemente sus dientes, luchando con su necesidad de comenzar un movimiento de empuje duro, rápido dentro de ella.  Ahora deseaba saborearla.  Deseaba el sabor la humedad, la sensación de ella, el celo que maldijo, ampollaba su miembro y hacía que se le endureciese aún más.  Podía sentir la transpiración humedecer de su piel mientras que luchaba con la necesidad de tomarla con dureza y profundamente.  Deseó sentir la hinchazón rápida, el placer el agonizante del nudo que lo trabaría profundamente en su carne estremecida.  

—Jacob—, ella jadeó cuando él palpitó dentro de ella, sintiéndose apretar en él, ordeñando su carne con un apretón que lo volvió casi loco.  

—Tan caliente y apretada—, él gimió cuando su lengua frotó ligeramente sobre la marca en el fondo de su cuello.  —tan dulce y adictiva.  Podría permanecerle adentro para siempre, Faith—.

—Si no me tomas, voy a golpearte el trasero con el pie—, ella gimió ásperamente, su brazo que le alcanzaba detrás, su mano que se trababa en su pelo cuando ella luchó por el orgasmo.  Sus caderas rotaban lentamente, profundamente, gruñidos de placer salian a través de su garganta.  El movimiento lo envió casi sobre el borde del olvido.  Su vagina apretó, sus jugos facilitaban la unión entre su carne y la suya mientras que ella trabajó sus músculos internos alrededor del eje grueso.  

Jacob permitió que sus manos resbalaran hacia sus pechos mientras que él se movió tentativo dentro de ella.  Empujes pequeños, medidos que rompieron casi su control.  Él la necesitaba.  

Era necesario que ella lo necesitase con locura para continuar con una progresión tan lenta hacia el orgasmo.  Sus dedos jugaron con sus pezones cuando él la sostuvo cerca, agarrando los pequeños picos apretados, sintiendo el espasmo de su clítoris cada vez que él los pellizcaba eróticamente.  

Ella estaba húmeda de sudor, sacudiendo, sus caderas que se movían contra las suyas, su cuerpo que se arqueaba en él.  

—Inclináte—.  Sus manos se movieron desde sus pechos cuando él la empujó encima de nuevo, ella apoyaba las manos en el amortiguador de la silla mientras que sus rodillas se flexionaban y él condujo su miembro más duramente dentro de ella.  

— ¡Sí!—, gritó ella  en respuesta. —otra vez.  Oh, Dios Jacob.  Házlo otra vez—. Otra vez y él puede ser que hubiese terminado, él lo sabía.  Pero no podría oponerse.  

Sus manos sujetaron sus caderas otra vez mientras que él arrastró la longitud pesada de su erección del ardiente canal hasta que solamente la cabeza quedó alojada dentro de ella.  

Él sentía como los gritos de placer indescriptible se derramaban a través de su cuerpo mientras que empujaba dura y profundamente otra vez.  No tenía ningún control.  No podría detener la necesidad, el fuego que destellaba encima de su columna vertebral, apretando su escroto, por un orgasmo tan desesperado que casi sollozó por él.  

Faith gritaba ya con desesperación.  Cada empuje poderoso extrajo un sollozo de ella, una súplica por más.  Más duro.  Más profundo.  Él le dio todo lo que ella le pidió y más hasta que finalmente sintió la ondulación de su vagina, exprimirlo firmemente cuando su orgasmo comenzó a rasgarse a través de ella.  

Ella cantó su nombre cuando él empujó una última vez, dura y profundamente antes de que su carne comenzase a hincharse, trabándolo dentro de ella.  Jacob luchó por respirar, con su cuerpo sacudiéndose en reacción mientras sentía la hinchazón, el atasco que rechazaría permitir que incluso una gota de su semilla desbordase de su cuerpo durante esos largos minutos, desesperados.  

Trabó su miembro duramente dentro de ella con el semen de su extremidad, llenándola, ahogándola de placer.  Sus gritos y jadeos eran los únicos sonidos en el cuarto.  El sudor los empapó, los cuerpos temblaron, los susurros de jadeos se escapaban de los labios cuando cada rincón se ondulaba con las ondas de choque del placer.  La intensidad de la sensación durando por siempre. Las piernas de Jacob temblaron mientras que sus caderas se movían contra ella otra vez, ampliando el placer, otro espasmo acarició ahora su miembro dilatado. Finalmente, los temblores duros entregados, y su miembro se ablandó lentamente dentro de ella.  

Él tiró libremente de su apretón, estabilizándola mientras que él se movió al revés.  

—Qué demostración más maravillosa—.  La voz aguda hizo que Jacob se moviese a por su arma hasta que vio a los soldados mirando a su compañera.  Él movió de un tirón a Faith detrás de él mientras que ella luchó débilmente por enderezar las ropas e hizo frente a un monstruo del pasado.

CAPITULO 25

Él había sido su amo de entrenamiento.  El teniente Dale Marshal.  De las Fuerzas Ex—Especiales.  Lo habían echado de los militares bajo la sospecha de crueldad con los presos y de depravaciones extremas.  Jacob sabía bien que los rumores eran muy probablemente verdades.  

El mariscal había sido una pesadilla en los laboratorios.  Sus métodos de entrenamiento y crueldades extremos habían dado lugar a menudo a castigos dolorosos.  La obediencia completa, ninguna emoción, ninguna debilidad era su lema.  A una tierna edad el joven Jacob había aprendido cómo un accesorio emocional se podría utilizar fácilmente contra él por parte del enemigo.  A saber, el Mariscal. 

Jacob se enderezó los pantalones, abrochándoselos despreocupadamente, él notó que el otro hombre no había cambiado mucho en seis años.  Todavía era alto, imponente.  Sus ojos azules eran fríos, su pelo rubio desapareciendo.  Parecía tan cruel como siempre.  En ese momento su mirada fija, así como la de sus dos hombres, estaba en Faith mientras que ella luchaba detrás de él por ponerse sus ropas.  

—Consiguió pasar más allá de mis alarmas—.  Jacob tiró de su atención de nuevo a él.  –Cosa que debe haber tomado un cierto trabajo—.  Él había sabido que vendría el mariscal.  Como amaestrador de Jacob, solamente él tenía el conocimiento para seguirlo.  Pero Jacob no contaba con esto tan pronto. Y nunca se había imaginado que podría pasar todas las alarmas con tanta eficacia.  

El mariscal dijo con desprecio en respuesta.  

—  ¿Algunas alarmas de perímetro?  Realmente, Jacob.  Había oído que tus medidas de seguridad estaban mucho mejor de las que encontré.  He venido yo mismo después de que tomases a la fuerza que envié ayer por la noche.  No contaba con tan pocos hombres, o alarmas—.  

Lo que esperanzadamente significaba que Stygian estaba enterado de que él estaba dentro de la casa.  

Jacob no había esperado que otra fuerza invasora se moviera dentro absolutamente tan pronto, pero la información que él necesitaba había dictado la carencia en la seguridad, que permitiría que él practicara una abertura la casa.  Estar preparado siempre para lo inesperado, él pensó con un suspiro.  

Su lujuria había puesto en peligro a Faith, su necesidad de ella la había puesto en la línea del fuego.  

—Mis hombres están ahí—.  Jacob se encogió de hombros, conteniendo su propia sonrisa de diversión. Confianza en la cara del enemigo.  Nunca dejarlos que le viesen sudar. Las viejas reglas eran las más duras de olvidar, y ahora él las utilizó a su ventaja.  Nunca demuestres debilidad. Un flash en la expresión del mariscal denotó preocupación.  

—Comprobadlo otra vez—, él habló por su propio intercomunicador. ¿Cuántos hombres estaban con él? Si el mariscal hubiese tomado a cualquiera de los Ejecutores, él estaría presumiendo de ello ahora.  Tan lleno de su propia presunción, de completa confianza en sus propias capacidades.  Había sido su caída más de una vez.  

Jacob estaba parado firmemente delante de Faith cuando ella se movió hacia atrás más cerca de él, permitiendo que él la abrigase ahora.  Sería  mejor si los hombres que la miraban eran inconscientes que ella era más que capaz de protegerse. Su estructura delicada, su aire de fragilidad trabajaría solamente en su favor.  Y en el de Jacob.  

— ¿Qué es lo que hace aquí, mariscal?—.  Jacob le preguntó curiosamente, guardando su cólera, su odio del hombre controlado cuidadosamente.  –Yo pensé que el Consejo había cesado  en tratar de recuperarnos.  Debe estar más que enterado del apuro que esto causará en sus superiores—.  El mariscal frunció el ceño.  

—Esto no tiene nada hacer con el Consejo—, gruñó.  Su mirada fija fue a Faith que él podría ver, abrigada detrás del cuerpo de Jacob. 

—Solo necesitamos a tu mujer durante un rato—.  Él sonrió con anticipación de lujuria.  La mirada hizo que Jacob se tensara con rabia.  —Prometemos devolverla, quizás un poco desgastada, pero viva, en algunos días—.  Jacob se cruzó los brazos sobre su pecho, preguntándose donde infiernos estaban Stygian y sus hombres.  Ahora sería un buen momento para entrar.  

—Usted debe tomarme por un tonto, mariscal—.  Jacob luchó para mantener su voz suave, para guardar su rabia bajo control. —ésta mujer de la que habla es mi compañera. Pienso que usted sabe bien que no la dejaré ir de buena manera—. La cara del mariscal se cruzo con un breve ceño.  

Jacob había sido la casta menos probable para rebelarse bajo sus órdenes. En el laboratorio Jacob había jugado el juego bien, controlando su tiempo hasta que pudiesen escaparse, con cuidado de mantener todas las indirectas de agresión contenidas.  El perro guardian perfecto, el mariscal lo había llamado una vez.  Jacob juró que él rasgaría la garganta de ese hombre en la primera ocasión que  diese con él.  

—Puedo matarte, y tomarla después—.  El mariscal se encogió de hombros. —  ¿qué ganarás estando muerto?—.  Era la ocasión de Faith apoyada en Jacob, detrás de él.  

Él también sentía su cambio de brazo, resbalando alrededor de su lado.  Maldición, apostaba que el arma todavía estaba remetida en su bolsillo trasero.  Manteniendo sus acciones protectoras, él la alcanzó detrás con un brazo para asegurarla detrás de él.  Al mismo tiempo, ella resbaló el revólver Colt dentro de su mano.  Era bastante pequeña, pero podría ser todo lo que los protegería hasta que llegase la ayuda.  

— ¿Qué ganaré si usted la toma?—,  él contradijo suavemente, su tono era mortal.  Era tiempo de que el amo aprendiese que el pupilo no seguía más su plomo.  —Usted sabe que no dejaré a mi compañera, mariscal. Vino evidentemente a matarme de todos modos—.  El mariscal sonrió.  Un descubrimiento de dientes, una exhibición fría de crueldad. 

—  ¿Un accesorio emocional, Jacob?  ¿No te enseñamos mejor que eso durante el entrenamiento?—. Y lo habían hecho. Los años de castigos o de la brutalidad que él todavía recordaba solamente en sus sueños, ellos lo habían enseñado que nunca debía de cuidar, nunca debía de dejar que otro llegara a ser importante para él.  

—Tiene muy poco que ver con la emoción—.  Jacob se encogió de hombros, aunque en ese momento, en ese solo instante, él lo sabía mejor.  Sabía que tenía todo que ver con un corazón que él pensó que no tenía, y ahora se daba cuenta de que solamente había sobrevivido, marcado con una cicatriz, pero casi intacto. Un corazón que le pertenecía solamente a Faith.  

—  ¿Ninguna emoción?—. El mariscal le preguntó, con expresión condescendiente. —entonces no tendrás ningún problema dejarla—.

—Ella me pertenece—.  Jacob agarró el arma, su estómago se apretó en advertencia mientras que miró a los tres hombres que le hacían frente.  —la marqué,  la acoplé.  Ella es mía—.

—Ella nunca concebirá—.  El cálculo frío encendió los ojos del otro hombre.  —dánosla, Jacob.  La devolveremos, prometo esto, pero incapaz de la concepción—.  ¿Qué les habían hecho a las dos mujeres que habían sido atacadas?  El terror pulsó el corazón de Jacob.  ¿Habían forzado de alguna manera a mujeres no emparejada de la casta a no concebir?  ¿Con qué?  La pregunta envió el hielo a través de su cuerpo.  

—La concepción no es mi preocupación, mariscal.  A diferencia del Consejo, dejo tales cosas para un ser más alto.  No le dejaré a mi compañera a usted—

—Suenas como si tuvieses una opción, amigo mío —, mariscal rió con diversión contenida.  Un sonido frío, duro que subrayó el mal en su corazón.  

—No te pedí que la dejases.  Lo ordené, Jacob—.  Jacob resbaló su dedo sobre el disparador del arma mientras que notó la sombra leve que se perfiló por una ventana detrás de él.  

Él miró la imagen por el rabillo de su ojo en los estantes reflejados al lado del mariscal.  Hasta ahora, la atención de los soldados que estaban con él estaba más fija en Faith que en cualquiera de los Ejecutors que pudieran haber derrotado a sus hombres afuera. La ayuda estaba aquí. El único problema era saber exactamente que sucedería.  

—Ya no sigo más sus órdenes, mariscal—, Jacob le recordó, ahora mirando a los hombres más de cerca para cualquier muestra de agresión.  —y tampoco lo hace mi compañera.  Usted no la tomará—.  El mariscal suspiró pesadamente.  

—La devolveremos—, discutió como si hubiese alguna diferencia.  

—  ¿Después de que cuántos de sus hombres la hayan violado?—,  Jacob pidió firmemente, recordando los informes de las dos mujeres de la casta que habían sido atacadas.  —Esta mujer lleva mi marca, mi olor.  Me pertenece solo a mí.  No permitiré que ningún otro hombre la toque, usted sabe eso—.  

—Esas mujeres no estaban emparejadas—. El mariscal no tenía evidentemente ninguna idea de los horrores que él había llevado a esas mujeres—.  Jugamos simplemente durante un rato con ellas.  Trataremos a tu mujer con más cuidado—.  Su mano se movió, sujetando el arma en su lado cuando los dos soldados llevaron sus rifles automáticos encima algunas pulgadas más altos, apuntándolos directos al corazón de Jacob.  —entregamela a mí, Jacob—, el mariscal pidió otra vez. —o puedo ponerme  irritable. Tú sabes lo imprevisible que soy cuando me pongo irritable—.

—  ¿Imprevisible?—.  Jacob mascó la palabra.  ¿Rabioso, quiere decir?  Usted es como un perro enfermo, mariscal, que necesita ser eliminado.  Nunca le confiaría mi mujer—.  

—No estás mirando el conjunto, ¡te engañas!—.  El mariscal finalmente escupió. —ella está intentando concebir. No podemos permitir la concepción incontrolada, Jacob.  Tú sabes lo que podría significar para el futuro de la civilización.  El mundo no esta listo para los de tu clase.  Debemos solucionar este problema.  Solamente a una casta completamente humana le puede ser permitido sobrevivir—.  El shock se rasgó a través de su sistema.  La locura brillaba intensamente en los ojos del mariscal.  Un destello fanático cuando hizo alusión a un mayor mal.  

—  ¿Completamente humano?  ¿Cómo podía esto ser posible?  ¿En qué locos experimentos están ustedes bastardos implicados? No somos completamente humanos, mariscal.  

—Vosotros sois abominaciones.  Éso debeis ser si vais a forzar vuestra semilla en el mundo—, el mariscal escupió.  —los Felinos son ya bastante malos.  No lo permitiremos con sus grupos tampoco—.  Locura.  Solamente un loco habría podido concebir el plan de crear las castas.  Dementes solamente, los monstruos verdaderos podían realizar sus planes.  

—Entonces quizás su consejo no debe habernos creado—, Jacob se estiro hacia atrás. —debíamos ser sus perros de la guerra, sus animales domésticos entrenados para realizar sus pervertidos planes.  Se olvidaron, de que sólo los seres humanos son naturalmente engañosos.  Naturalmente crueles.  Las castas que eligieron eran las más honorables, así como las más salvajes.  Lo que no significaba ser sus marionetas de violencia gratuíta—.  La cara del mariscal se llenó de furia que lo engulló.  

—Malditas sean todas las marionetas.  Eres como todos los animales que ahora piensan que tú y los tuyos teneis el derecho de vivir y de multiplicaros. El Consejo te creó, y ahora te destruirá—.

Dos cosas sucedieron simultáneamente.  Jacob empujó a Faith al suelo detrás de la dudosa protección de la silla mientras que él tomaba el arma para encañonar a los tres hombres que tiraban ya de los disparadores en sus propias armas.  

El cristal de las ventanas detrás de él se rompió cuando él cayó al suelo, cubriendo el cuerpo de Faith, comprendiendo que el enemigo destruiría todo lo que él había soñado o por lo que siempre había rogado.  Pero no era Stygian o los Ejecutores lo que vió a través de las ventanas, armas que ardían, un grito de guerra que sonaba en sus labios.  La atención de Jacob se fragmentó del mariscal y de sus hombres mientras que el shock se rasgó a través de su cuerpo.  

No podía ser posible.  Incluso el Consejo en todas sus perversiones y crueldades no habría podido manejar realmente crear una casta como esa.  Pero tenían, la prueba de ello rodando a través del suelo.  

Eran tres hombres grandes, armas que ardían, rabia que se reflejaba en sus gritos cuando centraron su furia en el mariscal y sus hombres.  

— ¡No les matéis a todos, maldición!—  Jacob gritó cuando vio a un soldado caer.  –el mariscal, necesitamos al mariscal—.  Él no tenía ninguna idea de si sus palabras fueron oídas en la conmoción.  Mantuvo Faith cubierta, su palpitante corazón lleno de miedo mientras que ardian las armas y las balas rebotaban alrededor del cuarto.  

—Maldición, Jacob, apartate de mí—, Faith maldijo debajo de él cuando la sostuvo con seguridad en el suelo, protegiéndola con su propio cuerpo.  —Voy a golpear su culo, cuando me levante—. Ella se removió debajo de él, con su voz levantándose furiosamente. Cuando los tiros cesaron, Jacob se puso en pie.  

—Descubre quién —gritó el— o que infiernos son— mientras que señaló imperiosamente a los tres hombres con alas que se movían lentamente a sus pies.  —Maldición, no necesitamos más castas de mierda que se muevan por el mundo.  Mataré a los miembros de mierda del Consejo que digan...—  Él acometió el pasillo, dando órdenes a gritos cuando salió, maldiciendo por la sangre y el daño hechos a la casa.  

—  ¿Cómo ha quedado la casa?—  gritó  mientras que pasó a través del umbral.  —maldición, Caleb va a matarnos a todos nosotros—.  

* * * * * 

—No si te mato yo primero—,  farfulló Faith dándose la vuelta para mirar a la cara a los tres hombres que la miraban, sus expresiones aristocráticas inmediatamente identificando su linaje.  

—Dejenme conjeturar—, dijo ella en tono áspero.  —alfas por supuesto.  ¿Dónde infiernos están todos los betas, cualquiera de ellos no sobrevive en la selección genética?  Betas, los betas son una buenas cosas—.

CAPITULO 26

El mariscal no sobrevivió al interrogatorio.  Ni tampoco lo hizo cualquiera de los otros.  Faith escuchó maldecir a Jacob en voz alta, violentamente.  

—Uno.  Todo lo que pido es uno.  Solo no maten a uno de ellos, así podemos preguntarles—, él gruñió haciendo frente a Stygian furiosamente.  — ¿qué sucedió?—  

—Tenían armas más grandes, jefe—.  Stygian se encogió de hombros. —Dispara primero, preocuparse de las preguntas más tarde.  Éste no es lugar para las discusiones serias—.  Jacob miro a Faith cuando se limpió el sudor de su cara en un gesto de frustración extrema.  Ella estaba en pié detrás pacientemente compartiendo una mirada divertida con Cian, el segundo en el comando de las castas aladas.  

Jacob reprendió a Faith.  

—  ¿Encuentras algo divertido aquí, compañera?—  Él frunció el ceño.  Faith se encogió de hombros.

—Quizás—.  Los ojos de Jacob se estrecharon.  Ella podría sentir su lujuria, su provocación, su furia, combinándolo todo de una manera que hizo que se elevase su presión arterial.  — ¿Por ejemplo?—,  mordió.  

—Por ejemplo el hecho de que nuestras nuevas castas tienen cierta información interesante—.  Ella se encogió de hombros.  —mientras que tú tomabas el cuidado del negocio de los alfa, este buen y pequeño enlace y recolectaba hechos—.

—  ¿Como?—  Un hilo de suspicacia se incorporó su tono.  

—Como el hecho de que el Consejo ha desarrollado un pequeño suero intrigante.  Uno que creen forzará la concepción, pero al hacerlo así, se asegurarán de que todo el DNA de la casta está invertido en el niño—.  La incredulidad como una sacudida eléctrica se reflejó en las expresiones de las caras giradas hacia ella.  

—  ¿Creen que pueden jugar con la naturaleza una segunda vez, dentro del mismo código genético?—.  Él gruñó.  —  ¿Acaso han perdido la cabeza?—.  

—  ¿Las tenían de todas formas?—  Cian le preguntó entonces mientras que se inclinó ociosamente contra la pared en la cocina donde estaban reunidos.  —tienen a dos mujeres humanas, en las que han forzado un celo, similar al que sufren las hembras de la casta.  Estudiando a estas mujeres y sus cambios físicos y hormonales, piensan que esto se puede hacer—.

—  ¿Qué más les han hecha a ellas?—  Preguntó Jacob oscuramente.  Cian sacudió la cabeza.  

—Hay una en los laboratorios, en donde están reteniendo a nuestro comandante y dos de los más jóvenes de nuestro clan.  Sus gritos...—.  Él no fue más lejos.  

—  ¿Qué una?  A quien tienen a la mujer Roberts o la Dunmore?—.  Mordió Stygian, su voz sonó fría, dura.

—Charity Dunmore.  Le trajeron hace varios meses.  Ella seguía estando allí cuando nos escapamos.  No creemos que ella viva mucho tiempo más.  Lo que le han hecho... la ha afectado....  

—Llamad a Wolfe—.  Él dio vuelta hacia Faith. —deseo a Aiden y a sus hombres aquí—.  

—Ya me he cuidado de ello—.  Faith cabeceó firmemente. —también he puesto una llamada a cualquier grupo lo bastante cerca para ayudarnos—.

— ¿Moverán el laboratorio?—  Él se dio vuelta de nuevo hacia Cian.  

—No lo moverán.  Está fuertemente defendido, sin embargo.  Forma parte de la montaña.  No será fácil practicar una abertura—.  

—Nunca lo es—, Jacob le aseguró. —comenzaremos a planear en cuando lleguen Wolfe y Aiden.  Hasta entonces, nos prepararemos.  Faith—.  Él se dio vuelta hacia ella lentamente otra vez.  —estate lista, tú volverás con la manada a la estancia con Hope.  Te necesitaré allí para coordinar los grupos, y para proteger la base de origen—. 

CAPITULO 27

Varias horas más tarde, después de una comida caliente y de un baño relajante, Faith aguardó a Jacob en su dormitorio.  

Ella se sentó en una de las sillas, haciendo frente a la puerta.  Algunos de los planes y de los preparativos de Jacob por supuesto tendrían que ser revisados.  Su última bomba con respeto a que ella sería dejada de lado, tendría que cambiar o ella sería capaz de darle un tiro.  Proporcionar la protección para la base de origen.  Ella suspiró rudamente.  Como si fuese necesario.  Entrenaban a cada hombre, mujer y niño para proteger y para mantener la seguridad de la base de origen.  Y Hope nunca permitiría que Wolfe la dejara atrás, Faith estaba segura de ello.  Así que no la dejarían atrás tampoco.  Era tiempo de que su compañero aprendiese que ahora eran un equipo, nunca más entidades separadas.  

Él iba a tener que pensar sobre esta manía de la protección sobre la que parecía tener problemas.  No iba a esperarlo mucho tiempo.  Él entró en el dormitorio circunspecto, cerrando la puerta detrás mientras que inspiraba profundamente.  Faith fue hacia él y encendió la lámpara pequeña, viendo de una ojeada su expresión ojerosa, preocupada antes de que la borrara.  

— ¿Todo va bien?—  pidió ella, manteniendo su voz cuidadosamente suave.  

—Wolfe y Aiden estarán aquí por la mañana.  Atacaremos los laboratorios dentro de tres días a partir de ahora—.  Su voz era fría.  Dura.  

—  ¿Y el dejará a Hope atrás?—.  Ella inclinó a su cabeza, mirándolo curiosamente mientras que él le echó un vistazo fulminante.  

— ¿Tú vas a ser tan obstinada como la compañera de nuestro líder, no es así?—  preguntó  furiosamente.  Y estaba enfadado.  Ella podría verlo el pulsar del aire alrededor de él, brillando intensamente en sus ojos pálidos.  

—Sabes, Jacob, ser tu compañera está llegando a ser particularmente frustrante. No puedes protegerme de la manera en que lo deseas. No puedes envolverme entre algodones y dejarme en un estante, para tomarme solamente cuando deseas jugar—.  Ella se colocó detrás en su silla, mirándolo con perezosa diversión.  Él gruñía silenciosamente, con sus colmillos  destellando en la luz débil del cuarto.  

—  ¿He dicho alguna vez que desease hacer eso?—  Él se quitó la camisa con movimientos cortos, furiosos.  

—Hay algunas cosas que no tienes que decir, Jacob—,  precisó —no volveré a la base de origen de la manada.  Lucharé a tu lado, o te dejaré.  Y te lo prometo, no volveré si hago eso—.  El shock lo mantuvo rígido.  Faith miró el temblor de su cuerpo, sus ojos ensancharse cuando él le hizo frente.  

—  ¿Porqué?—  él susurró áspero.  —  ¿porqué harías eso, Faith, cuando sabes que solamente deseo tu seguridad?—.  

Ella se preguntaba si él se daría cuenta del borde de dolor, o temor que había en su voz.  Ella se daba cuenta, y aunque rompía su corazón verlo venir a los términos con lo que él se sentía era una debilidad dentro de sí, rechazó moverse ni un milímetro.  

—Porque no puedes asegurar mi vida—, le dijo triste.  —porque nuestras vidas han sido una lucha a partir de la época de nuestra creación.  Porque no hay protección para mí o para tí.  Soy tu compañera.  El ser humano me creó, pero la naturaleza me hizo compatible solamente con un varón.  Y ese varón eres tú.  No estaré quieta y sola mientras que te arriesgas, repetidamente. No esperaré en silencio, preguntándome si o cuando volverás. No lo haré, Jacob, porque no podría aguantar la separación—

—  ¿Te arriesgarías así?— preguntó —  ¿arriesgarías a cualquier niño que concibieras, y mi cordura acometiendo el peligro a mi lado?—.  

—Igual que tú te arriesgas a tí mismo, y la protección que tendría un niño nuestro si tú murieses—, ella se encajó a presión detrás de él. —si concibo, después por supuesto reconsideraré mis opciones.  Pero hasta que ese día llegue, si una separación ocurre entre nosotros, después la consideraré permanente—.  

—No tendría a ninguna otra mujer que...—.

—  ¿De verdad piensas que esto tiene algo que ver con celos o confianza?—,  ella le preguntó, furiosa ahora mientras que él la miraba fijamente con hambre oscura.  —  ¿tú crees que no confiaría en que nunca tocases a otra mujer?  Confío, Jacob.  Pero mi lugar está a tu lado, no apartada en un grupo lejos de tí.  No haré eso—.  Ella le miró mientras que él se pasó los dedos a través de su pelo con frustración.  Su cara se llenó de dolor y de amargura, y de su propia preocupación por su seguridad.  Una seguridad de la que él sabía que nunca podría asegurarse.  

—Permanecía lejos de ti para protegerte—, finalmente dijo áspero. –durante seis años negué todo lo que era, debido a mis miedos por ti.  Esperas que me olvide de éstos durante la noche.  Para encenderte, como si no existiese peligro para ti.  

—No, Jacob, tú permanecías lejos de mí porque eras un cobarde—,  respondió ferozmente, ignorando su cólera sorprendida por sus palabras.  —demasiado cobarde para admitir que te importaba, y que me necesitabas tan desesperadamente como yo siempre te he necesitado.  Estoy cada vez más cansada de esto, yo deseo tu amor, tanto como tu miembro.  No deseo el uno sin el otro—.  

—  ¿Y tú piensas que no tienes mi amor?—,  él gritó, andando a zancadas hacia ella y moviéndola de un tirón de la silla cuando él la miró fijamente, más enojado que ella lo había visto siempre.  — ¡tú piensas ahora que no se exactamente que eres para mí, maldita seas!  Moriría, Faith, me pegaría literalmente un balazo en la cabeza si algo te sucediese.  Piensas por un momento que tú no sostienes todo lo que soy?—  Él le gritaba a ella.  

Jacob, que nunca había perdido el control lo suficiente como para gritar a menos que durante el ardor de la batalla, gritara en ella.  Su cara estaba enrojecida, sus ojos brillaban intensamente mientras que le gruñía.  

—  ¿Tengo tu amor, Jacob?—.  Ella no podría detener la esperanza que la llenó, el susurro de los sueños que compitieron con a través de su sistema.  

—  ¿Mi amor?—.  Él la sacudió solo levemente con exasperación.  –Faith, tú eres mi amor.  Eres mi corazón.  Cuando vi a esos bastardos tan empeñados en tomarte, sabiendo que si me mataban podrían tomarte, yo perdí casi la cordura—.  Su voz bajó a un susurro.  –No sabía cuánto eras una parte de mí, hasta que pude perderte.  Para siempre, Faith.  Un movimiento descuidado, una bala perdida, y yo podía perderte—.  Él temblaba, pero también lo hacía ella, Faith al ser observada.  

Sacudiéndose por la reacción, y la sobrecarga emocional.  Su mano se movió para tocar su mejilla, como si él acariciase la sensación de ella.  

—Cuando tenías trece años, tu piel comenzó a rozarse.  ¿Lo recuerdas?—,  le preguntó.  Faith frunció el ceño, preguntándose qué tenía que ver esto con cualquier cosa.  

—Lo recuerdo—.  

—Wolfe y yo, acumulamos el dinero que robábamos en nuestras misiones, esperando una época en la que pudiésemos escapar y establecernos con seguridad.  De mi parte, saqué dinero para la loción que ahora utilizas.  Era tan costoso que Wolfe y yo discutíamos sobre ella continuamente.  Pero tu piel era tan suave, Faith. Incluso cuando eras una niña, brillando intensamente como el satén y con pureza.  No podría aguantar ver que se irritaba por nuestras ásperas condiciones—.  La sorpresa la dejó inmóvil.  Ella pensaba que Aiden le había proporcionado la loción.  Ella nunca había sabido que había sido Jacob —el apartamento que consideras tan querido—, él continuó –Lo busqué para ti. En el momento en que sabía que había algo que deseabas, algo que te era necesario, yo me aseguraba de que podías comprarlo, sin importar el coste.  Porque deseaba llevarte alegría.  Deseaba confortarte, aunque no estaba allí.  Hice eso, Faith, ignorando, sin darme nunca cuenta de que yo lo hacía porque te amaba más allá de la razón.  Lo hice simplemente por el pensamiento de la alegría que te traería.  Soñando con tu sorpresa, tu placer, cuando adquirieses lo que buscabas.  Eso es todo lo que me ha salvaguardado durante años.  Por y  para estas cosas he luchado—.  

Faith se lamió los labios, por el dolor que la recorría en los sacrificios que ella vio a través de sus ojos.  A otros, podría parecerles bastante poco.  Pero para Jacob y Wolfe, el dinero era seguridad, seguridad para el grupo, libertad.  

Saber que él le había pagado las comodidades que tanto había necesitado, le demostraba que Jacob no la había olvidado tal como ella había temido siempre.  Él la había cuidado, había estado con ella la única manera en que él sabía.  

—Esas comodidades me trajeron más alegría de la que podrías imaginarte, Jacob—, susurró ella llorosa.  –solo que no te substituyen.  No viviré sin ti otra vez.  No, ni por un momento.  Somos compañeros.  Luchamos juntos, o no luchamos.  Si vuelvo al grupo, después volverás conmigo, o nunca estaremos juntos otra vez—.  Sus labios estaban apretados.  Como si él hubiese esperado que su declaración la hubiese hecho dudar de su decisión.  

—Eres tan malditamente obstinada—, gruñó, levantando sus manos  mientras se movía lejos de ella.  —  ¿porqué eres de esta manera?—.  

—Estás intentando manipularme con el amor que siento por ti, y tus propias emociones—, lo acusó.  —  ¿por qué no puedes detenerte, Jacob?  ¿Por qué no puedes admitir que no puedes protegerme como deseas? ¿De verdad piensas que el trabajo de un enlace está exento de peligro?  ¿Que no estoy forzada, sobre una base regular, a protegerme?—  Él se detuvo.  Ella todavía miró su cuerpo, los músculos de su trasero se apretaban con el rechazo de su demanda.  

—No es igual—, finalmente gruñó. 

— ¿Haber tenido un arma en mi cabeza, y ser perseguida por parte de los soldados del Consejo es de alguna manera más seguro que estar contigo?—. Ella miró la sangre escurrirse de su cara cuando sus palabras lo golpearon.  Sus manos vinieron hasta atrapar su cara, después tocó su pelo de nuevo. Cuando él le hizo frente, la dimisión y una clase extraña de revelación parecían llenar su expresión.  

—Te amo, Faith. Pero me aterrorizas—, dijo profundamente, su voz era ronca.  —Moriré de un ataque al corazón  debido al miedo que siento por tí, antes de que cualquier soldado del Consejo pueda conseguir una ocasión de matarme—.  

Faith se levantó de su silla entonces y caminó hacia él.  Él estaba parado solo en el centro del cuarto, mirándola atento, con su cara perfilada y apretada, sus ojos brillantes con tal torbellino de emociones que hacía que ella desease llorar.  

—Todo en lo que puedo pensar a tu alrededor es en sostenerte.  En ser envuelto en tu celo.  Y el infierno que mi vida sería sin ti—.  Él envolvió sus brazos alrededor de ella, sosteniéndola apretada, caliente contra su pecho desnudo.  —  ¿qué haría ahora, Faith, sin ti?—.  Ella oyó la soledad oscura, los años del dolor y de amargura que él había sufrido sin ella.  Los mismos años oscuros solitarios que ella había sufrido también.  

—  ¿Y qué haría yo sin ti, Jacob?—.  Ella lo sostuvo firmemente, no deseando nada más que derretirse contra su piel, ser una parte de él a todas horas, sin importan donde fuera, o lo que él pensase, ser una parte de suya.  

Sus manos se posaron sobre ella detrás, creando un ardor, un anhelo diferente a cualquiera que hubiese habido antes de él.  Su tacto era firme, seguro, sus manos la acariciaban más posesivas, aunque la dominación de su tacto nunca cambiaría, lo sabía.  Y él era dominante.  La sostuvo cerca, a pesar de la ligereza de su tacto, pues su despertar comenzó a flamear más alto.  

Faith inclinó su cabeza de nuevo a mirada fija  en él, pero encontrándose con sus labios apresados en un beso que mezcló la desesperación, el hambre y la dedicación.  

Él se lamió en ellos, después hundió en su interior la lengua mientras que ella gemía en necesidad.  

Ella se sostuvo sobre él firmemente, moviendo su cuerpo sensualmente contra el suyo, con sus pezones raspando contra su pecho desnudo, la fricción de su camiseta del algodón creaba un celo que la hizo sentirse desesperada por quitársela.  Jacob era voraz en sus demandas de sus besos, también de su tacto. Sus manos agarraron el escote de su camisa, rasgándolo con un movimiento fuerte de sus manos.  

Su clítoris se contrajo con la acción, la sensualidad de ella que propagaba a través de su cuerpo con la fuerza de un huracán.  Entonces sus manos estubieron en su parte posterior desnuda, tirando de su delantera, presionando sus pechos firmemente contra su propio pecho mientras que él gemía con un oscuro placer.  

—Tengo hambre de ti—, él susurró cuando ella levantó sus labios hacia los suyos, sus manos trabajaban en los broches de presión de sus pantalones vaqueros. —mi cuerpo entero, Faith, arde de hambre por ti—.  Faith se lamió los labios y bajó sus ojos.  

—Entonces cómeme—, ella susurró, mirando sus ojos ensancharse, y después estrecharse.  Sus manos empujaron sus pantalones vaqueros hacia abajo bajando por sus piernas mientras que él bajó su cuerpo hasta arrodillarse ante ella.  

—La Caperucita Roja va a montar a caballo a su lobo—, le dijo con un borde de diversión.  

—La Caperucita Roja al montar a caballo no sabía lo que se perdía—, su voz era áspera y llena de anhelo caliente cuando sus labios acariciaron su muslo interno, sus manos que le levantaban una pierna para tirar de sus pantalones vaqueros, y después la otra.  

—La Caperucita quizás estaba roja de montar a caballo y sabía cómo de peligroso era el lobo—, sugirió mientras que sus dedos acariciaban suavemente sobre los labios húmedos de su clítoris.  

—Ella era una pequeña miedosa—, Faith jadeó, sus manos llendo a su pelo cuando ella cambió de lugar, abriendo sus muslos más de par en par.  –por amor de dios, Jacob, tócame antes de que me muera—.

CAPITULO 28

Faith gritó  cuando la lengua de Jacob aleteó en la raja calentada de su sexo.  Ella estaba mojada, pulida, preparada y lista para él.  Un infierno de necesidad ardía en su interior, derritiéndola, derramando su esencia a lo largo de sus muslos domada por sus labios codiciosos.  

Ella lo sentía gemir contra su clítoris y casi culminó.  Tenía sus manos que sostenían sus muslos, estabilizándola, sinó ella sabía que se habría derrumbado en un montón quebrado en el suelo.  Maldición, su lengua era como un instrumento de agradable tortura.  Caliente y firme, frotándola ligeramente, lamiendo sobre ella para entonces cavar en el valle pulido por más de su crema cuando sus dedos frotaron ligeramente sus nalgas, sus muslos, calmándola cuando él condujo su más alto.  

Ella abrió sus piernas, tenía las manos en su pelo, y con gemidos, lo impulsaba aún más.  Sus caderas estaban inclinadas cuando sus manos agarraron la carne de sus nalgas, su lengua frotaba ligeramente sobre su clítoris, entonces aspirándola suavemente al ardor de su boca. Él la chamuscaba.  Quemándola viva con sus propias necesidades desesperadas.  Después de un último, lento lamió su clítoris palpitante, él la acarició detrás, soplando su calida respiración  sobre su pulsante.  

—Inclináte—.  Él la empujó hacia detrás hasta que alcanzaron el pie de la cama.  Faith se sentó, su cuerpo temblando en reacción, con el despertar, cuando ella se reclinó en el colchón firme, temblando con la anticipación.  Jacob la siguió rápidamente, con su cabeza bajando entre sus muslos con la suya forzándolos más.  Su lengua hundida dura y profundamente en su vagina apretada cuando su grito rompió en el interior del cuarto.  Ondas de sensación se derramaron sobre ella. Sacudieron sus terminaciones nerviosas, acometiendo a través de sus venas, lanzándola en un torbellino de tal increíble ardor que ella temió que nunca sobreviviría a él.  Su lengua la tomó con una pasada de terciopelo mojado de ardor y de hambre, lanzándola rápida y duramente a un clímax que hacía a su cuerpo arquearse firmemente, las manos de ella agarraron la manta de la cama en la desesperación.  No había lentos juegos de amor, ninguna caricia suave y devota.  

Él era duro y hambriento, y Faith podría sentir su propio control retorcerse en una violenta espiral.  No podría hacer nada excepto gritar su nombre mientras que él se movió sobre ella.  Sin ningún preliminar, sus labios fueron encima suyo, su lengua se hundió en su boca mientras que su miembro empujó al interior profundo y duro de su vagina vacía. 

Ella agarró sus manos en su parte posterior cuando él se instaló con un rápido movimiento, conduciendo el ritmo que envió ondulaciónes de relámpagos que formaban arcos a través de su cuerpo.  

Era un placer que la destruía, la reconstruía  Ella lo sostuvo contra su cuerpo, sintiendo la longitud dura, gruesa de su eje que la separaba, conduciéndola a un pináculo de placer que amenazó con destruirla.  Empujes duros, profundos que tocaban su matriz y que accionaban una reacción en cadena de placer que se envolvió alrededor de su cuerpo entero.  

Faith solamente podía lloriquear debajo de él, con su lengua enredada con la suya, con sus manos que la sostenían cercana cuando sus caderas se movieron más difícilmente, empujando con una fuerza que la llevó hacia delante en una estela de tal éxtasis ella no sabía si ella sobreviviría él.  

Finalmente, la necesidad de tomar oxígeno lo hizo apartar los labios de los suyos, su cabeza bajó al lado de ella, le sujetó sus caderas mientras que él gritó  sobre ella.  

Ella sentía su miembro palpitar, espeso mientras que un chorro duro de líquido la preparaba para el nudo que venía.  

Él gimió cuando ella gritó, empujando más profundo, más duro, enviándola sobre una ola que rompía en el precipicio de un orgasmo que la dejó sin aliento haciéndola gritar cuando su miembro se hinchó más densamente, más duro, hasta que él estaba en el interior profundo y apretado trabado en ella.  

—Faith. Que dios me ayude, Faith. Te amo—.  Las palabras salieron rotas de él cuando se estremeció, su semilla chamuscó su clítoris en otro clímax brutal.  

Ella podría jadear solamente su nombre. Susurrar su amor por él.  Su cuerpo apretó en varias ocasiones siguiendo cada eyaculación dura de esperma con otra, un clímax más pequeño que se difundió a través de su cuerpo.  Ella jadeaba por la falta de aire. Jadeaba por el placer increíble que nunca parecía acabar.  

Cada vez que él la tocaba, cada vez que él la tomaba, parecía aumentar solamente, crecer más fuerte en intensidad.  Finalmente, el sudor mojado, los pulmones que pugnaban por respirar, facilitaron el regreso desde las alturas brillantes de su orgasmo hasta derrumbarse débilmente en la cama.  Jacob bajó al lado de ella, tirando de ella débil en sus brazos mientras que ella bostezaba soñolientamente contra él.  

—Roguemos por que el Consejo no ataque durante un rato—, susurró. –me temo que ahora sería de poca ayuda en la batalla, Faith. Tú has tomado toda mi fuerza—.  

—Hm, quizá te estás haciendo un poco viejo—.  Ella sonrió contra su pecho mientras que sentía un movimiento duro, masculino de una pierna sobre las suyas.  Él gruñó.  Estaba claro que él discrepaba, con todo encontró que el tema era bastante poco importante para discutir sobre él.  

—Necesito el café—, ella bostezó.  —o nunca me despertaré—.  

—No—.  Su voz era firme, casi alarmada.  –nada de café.  No más sexo hasta que haya descansado.  A este paso vas a matarme.  Déjame dormir por compasión, Faith. Nos levantaremos cuando Wolfe y Hope lleguen y comiencen nuestros planes.  Tengo la sensación que necesitaré el café yo mismo para ocuparme de tu terquedad—.  

—No me voy a quedar atrás, Jacob—.  Ella esperaba que él se hubiera dado cuenta de eso ya.  

—No, Faith—, él convino serio. –no te quedarás atrás, amor. Eres mía. Y ruego por que de verdad sea lo que deseas, porque no pienso ni puedo dejarte ir ahora—.  

—  ¿Y si cualquier persona te pregunta?—. Ella se colocó más confortablemente contra él, bostezando de nuevo. —si no puedo tomar mi café, déjame dormir después.  Entonces podrás amarme más antes de que vayamos abajo—.  

¿Pero sería posible amarla más?  Jacob la miró fijamente mientras que ella relajaba contra él.  Su peso era ligero, al profundizar su respiración en el sueño.  

Él la mantendría satisfecha y bien físicamente, pensó con diversión.  Su despertar parecía accionar el suyo tanto si él quería como si no.  Pero el corazón de su mujer le tenía más que confundido.  ¿Cómo podría ella amar tan profundamente, tan fuerte, a un hombre que había permanecido ausente durante tanto tiempo?  No había respuestas a sus preguntas.  Una sonrisa encendió su corazón.  Ella lo amaba pese a todo, él lo sabía.  Y aunque no estaba cómodo con el poder que ella tenía sobre él, él sabía ahora que provenía de su amor por ella.  

Él, que no había creído, pero que siempre amó este espíritu de fuego minúsculo de mujer.  Jacob tiró de la sábana sobre sus cuerpos que se refrescaban, preguntándose cómo se las habían arreglado para hacer tal lío de sábanas.  Él suspiró profundamente y cerró los ojos con sus brazos apretados alrededor de ella.  

—Mi Faith—, susurró relajándose entonces, estando más en paz de lo que él había estado siempre.  —Te amo, mi Faith—.  

EPILOGO

—Esta es Charity Dunmore—. Cian puso la foto delante de Aiden entonces se echó hacia atrás respetuosamente.  —La han mantenido durante meses en los laboratorios.  No estamos seguros de los experimentos que han estado haciendo con ella, pero Keegan, nuestro líder, podría detectar su debilidad incluso antes de que ella nos ayudase en nuestro escape.  Ella podría estar muerta ahora—.  Aiden tomó la pequeña fotografía.  Él recordaba Charity.  Había sido reservada, siempre mirando, haciendo su trabajo dentro de los laboratorios y hablando muy poco.  

Él lo habría sentido antiguamente, eso que ella había sido comprensiva con las castas.  Había revisado su opinión en el mes antes de su escape.  

—  ¿Cómo lo hizo ella para ayudar en vuestra huída?—  pidió reservado.  

—Era ella la que accionó el mecanismo de salida en una bóveda que se utilizaba en nuestro entrenamiento, a la vez de que no nos encadenaron.  

Ella había advertido a Keegan que haría eso.  No tenía que haber estado con los más jóvenes que fueron apresados dentro de las redes automáticas, después nos habríamos escapado todos—.  

Ella era una mujer delgada, no frágil o minúscula, bien hecha con los pechos llenos y los ojos azules grandes. Su  pelo rubio recogido en un grueso moño en la nuca, no sabría decir cuan largo era.  Aiden suponía sin embargo, que le llegaba cerca de sus caderas.  

—  ¿En qué forma estaba la última vez que la viste?— él pidió a Cian, intentando no hacer caso del endemoniado impulso de atracción que lo llenó. Si ella les había ayudado o no, seguía siendo el enemigo.  Había participado en los experimentos del laboratorio en los que él había estado, y si ella se había girado contra los amos, y después había sido demasiado malo para ella peor, pero no más aún de lo que ella se merecía. Rechazó sentir cualquier compasión por ella.  

—Ella estaba muy débil.  Keegan es absolutamente claro en cuestión con ella.  Lo que le han hecho la está agravando, no solo físicamente, sino mentalmente.  Él insiste en que la rescatemos primero—.  Aiden miraba  la casta orgullosa lentamente.  

—Espera al líder hasta que él está presente para dar órdenes—, él gruñó— esta conexión que tienes con él es buena.  Pero prefiero recibir órdenes de alguien que veo, no lo que uno que esta encarcelado me ordena hacer—.  

—Ella nos ha ayudado, Aiden—, Cian discutio. —durante años ella lo ha hecho así, intentando poner en juego todo lo que ella sabía para ayudarnos a escaparnos—.  

—Sin embargo ¿ella hizo su trabajo, no?—. Mordió Aiden. —ella hizo sus pruebas, tomó tu sangre y tu semen, y te bombardeó por completo de drogas para substituirlo.  Solo como ordenaron—.  

—Ella ensució los lectores de diagnosis de sangre para hacerlos funcionar mal, y arriesgando su propia vida por nosotros mientras que nuestras energías psíquicas comenzaban a emerger—. Cian se inclinó más cerca, golpeando con su mano en la mesa con cólera haciendo frente a Aiden.  —no conozco sus razones, y no me importan.  Es una orden de mi líder para mí, que se rescate a la muchacha y que se la cuide.  Haz lo que quieras, pero mis hombres y yo iremos a por ella—.  

—  ¿Qué hay en esa muchacha que inspire tal lealtad?— le pidió suavemente, ignorando la vulnerabilidad que él vislumbró en los ojos azules de la fotografía.  De sus pómulos suaves, de sus labios curvados en un mohín, sus grandes ojos torturados, llenos de sombras.  

—Ella nos ha sido leal—. Cian se enderezó de de nuevo. –no lo seremos menos con ella—.  

—  ¿La has follado?—  Él ignoró la llamarada primitiva de furia.  La repugnancia y la furia guerrearon en el rostro aristocrático de Cian.  

—Nadie de mi clan la ha tocado, casta de lobo.  Ella no es compatible para acoplarse con nosotros, pertenece a otra persona—.  La furia manó en su voz y en su expresión.  

Aiden vio inmediatamente que la casta con alas había dicho más de lo que él pensaba.  Lo cautivó, este acoplamiento psíquico que esta nueva casta había establecido con otra.  Pero más importante, parecía que las energías de su líder estaban aún más avanzadas.  Aiden se inclinó hacia atrás en su silla, ignorando el interés que generaban entre las otras castas del lobo reunidas dentro de la cocina del hacienda.  

—  ¿De quien es ella compañera entonces, Cian?—, pidió con imitación de diversión. —  ¿qué podría ser tan importante con esta hembra, eso que haría que arriesgases el rescate de su gente por ella?—.  Cian cruzó los brazos sobre su pecho, mirando fijamente a Aiden frío.  

—Había oído que las castas del lobo tenían más honor y justicia que el Consejo.  ¿Qué hay tan poco importante en esta mujer, eso por lo que se la juzga indigna de rescate?—.  Aiden miraba la fotografía otra vez.  

Él recordó una época en que él habría sentido dolor por ella.  Cuando él habría encontrado entusiasmo en su corazón por la inocencia que el había visto en sus ojos seis años antes.  Ella había sido joven entonces.  Nueva en los laboratorios.  Tan tranquila  que era casi una sombra dentro del grupo.  Siempre mirandolo, siempre parecía esperarlo.  Había sentido un poco de compasión por ella, por un tiempo.  Hasta que ella había probado su frío corazón.  Probado que ella no era más que una seguidora violenta del Consejo que le pagaba.  

—Que creo no es lo que importa—, dijo él finalmente, su voz sonó dura mientras que él empujaba la cólera dentro de si.  Dentro, donde no importaría por mucho tiempo, solo quedaría la energía de la furia en él.  —Me estás preguntando por que arriesgar cada Ejecutor que nuestra raza posee, y de varios de nuestros grupos, por un ser humano pleno que no es más que una puta del Consejo.  Sabré porqué, o la mataré yo mismo para ahorrar a cualquier persona el mal trago—.  Cian se tensó, con sus ojos de oro helados, llenos de furia reflejada en el estremecimiento duro de sus alas.  

—Tú deseas saber porqué esta una mujer es tan importante, lobo— mordió. —deseas saber porqué ella debe vivir, por encima del sacrificio de mi propio líder, y de los jóvenes de nuestro grupo.  ¿Decirte porqué, perrito mestizo?  Porque esta mujer es una compañera de uno que sabe solamente oscuridad, solamente de furia.  

Una compañera de uno quién ve solamente lo que lo muestra el Consejo, y solamente su propia alma fría.  Un monstruo. Uno que la lastimaría. Una criatura lastimada y mutilada y que sin ella se convirtió en un ser rabioso.  Esa mujer—. Su dedo señaló áspero a la imagen suave exhibida en la fotografía.  —esa mujer es Charity.  Ella es todo lo que es suave, todo lo que está dando.  Ella es tu compañera, tú te excusas desorganizadamente  para perseguir menos.  Una mujer demasiado suave, demasiado buena para los gustos de un bastardo como tú—. El shock acometió sobre el cuerpo de Aiden, aunque él lo ocultó cuidadosamente, no había ninguna indicio de sus emociones mostradas en su expresión. Inmediatamente, un puño de sensación le golpeó.  

Él recordó sus manos, tan suaves como la seda y calientes en su miembro.  No haciendo caso de sus órdenes ásperas, silenciosas en la cara de sus maldiciones cuando ella ordeñó su semilla de su cuerpo. Dando a los científicos la simiente que necesitaban para otro experimento.  

Solamente Aiden había poseído la energía de luchar sus drogas, sus afrodisíacos, y sus amenazas.  Durante años, lo habían creído impotente.  Hasta el tacto de sus manos.  Hasta su lengua suave que lamía la cabeza enrojecida de su miembro, aspirándola en su boca con una suavidad, susurrando sus elogios.  Entonces él la odió.  Odió su afecto sobre él.  Odió su mirada inocente, el encanto azul de su mirada, y su cuerpo tentador.  Y él nunca se había olvidado de ese odio.  

Ella había obedecido sus órdenes cuando habría podido apartarse lejos. Se había ofrecido voluntariamente, ¡ofrecido voluntariamente! a excitarlo en vez de permitir que lo intentase una de las putas que empleaban de ciudades próximas.  Ella había revelado su debilidad, y él la odió por ello.  

—Qué importa—. Él finalmente se encogió de hombros, manteniendo su voz dura, implacable. —Si ella es mi compañera, después de todo es mi decisión...—  Cian rió.  La diversión destellaba en sus ojos de oro, disipando su furia en el centelleo de un ojo.  

—Lucha, lobo—, dijo suavemente.  —puedes luchar contigo y con tu propia naturaleza todo lo que desees.  Pero que sepas esto.  El primer niño nacido en tu grupo vendrá del cuerpo de esa mujer.  Sin ella, sin el secreto que ella lleva, su raza morirá lentamente, sus mujeres expirarán de sus propios despertares, y sus hombres no encontrarán ninguna esperanza, ningún recurso dentro de sus vidas.  Excepto ella, ¿o serás responsable de la muerte y destrucción de todos los que consideras queridos?  

Fin

(Del segundo libro)
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( Nota de traducción : PMS— Síndrome pre menstrual
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